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INFORME DEL COMITE EJECUTIVO DEL PROGRAMA DEL ALTO COMISIONADO
DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS REFUGIADOS SOBRE LA LABOR

REALIZADA EN SU 36' PERIODO DE SESIONES*

(Ginebra, 7 a 18 de octubre de 1985)

l. INTRODUCCION

l. El ~omité Ejecutivo del Programa del Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Refugiados celebró su 36' período de sesiones en el Palacio de las
Naciones, en Ginebra, del 7 al 18 de octubre de 1985. Abrió el período de sesiones
el Sr. F. Mebazaa, de Túnez, Presidente saliente, quien examinó en una declaración
introductoria algunos de los elementos principales de su mandato. Se refirió en
particular a la reciente situación de emergencia de Africa e hizo suyo el
llamamiento del Alto Comisionado para que se proporcionaran fondos que permitieran
satisfacer las necesidades urgentes de ese continente. Se refirió también a los
seminarios, mesas redondas y reuniones de grupos de trabajo en que se había .
discutido a fondo la labor de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados (OACNUR).

2. ~l Presidente saliente recalcó los vínculos cada vez más estrechos entre la
OACNUR y el Comité Ejecutivo, con reuniones oficiosas, cartas periódicas de los
directores de la OACNUR y la inclúsión de un informe del Alto Comisionado sobre las
medidas adoptadas en relación .cbn las decisiones del Comité Ejecutivo, todo lo cual
habia permitido una mayor racionalización de las actividades de la OACNUR. A su
juicio, esta cooperación brindaba las mejores perspectivas posibles de continuar
mejorando la labor de la OACNUR. El orador concluyó expresando su reconocimiento a
todos los que habían apoyado y facilitado su labor de Presidente.

A. Elección de la Mesa

3. De conformidad con el artículo 10 del reglamento, el Comité eligió por
aclamación a los siguientes miembros de la Mesa:

so
Presidente: Sr. K. Chiba (Japón)

Vicepresidente: Sr. H. Ch~rry Samper (Colombia)

Relator: Sr. E-E. Mtango (República Unida de Tanzania)

B. Representación en el comité

Bélgica
Brasil
Canadá
Colombia
China

Alemania, República Federal de
Argelia
Argentina
Australia
Austria

4. Estuvieron representados en el período de sesiones los siguientes miembros
del Comité:

92

113

* Publicado anteriormen~e con la signatura A/AC.96/673.
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Dinamarca·
Estados Unidos de América
Finlandia
Francia
Grecia
Irán (República Islámica del)
Israel
Italia
JápCSn
Lesotho
Líbano>
Madagascar
Marruecos
Namibia (representada por el

Consejo de las Naciones
unidasfara Namibia)

Nicaragua

Nigeria
Noruega
Paises Bajos
Reino Unido de Gran Bretafta e

Irlanda del Norte
República Unida de Tanzanía
Santa Sede
Sudán
Suecia
Suiza
Tailandia
Túnez
Turquía
Uganda
Venezuela
Yugoslavia

5. Estuvieron representados por observadores los gobiernos de los siguientes
Estados:

Angola
Belice
Bolivia
Botswana
Burundi
Camerún
Congo
Costa Rica
Cuba
Chile
Chipre
DjibOuti
Ecuador
Egipto
Espafta
Etiopía
Filipinas
Guatemala
Honduras
India
Indonesia
Iraq

Irlanda
Jamahiriy,ªArabe Libia
Kampuchea Democrática
Luxemburgo
Malasia
México
~.fozambique

Nueva Zelandia
pakistán
Perú
Portugal
República Arabe Siria
Rwanda
Senegal
Somalia
Swazilandia
Uruguay
VietNam
Yemen
YeJllen DelDOcrático
Zambia

La Orden Soberana de Malta también estuvo representada por un observado~.

6. El sistema de las Naciones unidas estuvo representado por las siguientes
entidades: Secretaría de. las Naciones Unidas, Oficina del Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para Namibia, Oficina de Operaciones de Emergencia de las
Naciones Unidas en Africa, Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el
SOcorro en Casos de Desastre (UNDRO), Organizaci6n de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial (ONUDI) ,Centro de las Naciones Unidas para los·· Asentamientos
aumanos (Hábitat), Ptograma de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),
Voluntarios de las Naciones Unidas (VNU), Programa Mundial de Alimentos (PMA),

/
/

/
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Organización Internacional del Trabajo (OIT), Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Organización de las Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Organización Mundial de la
5alOO(ooS) y Banco Mundial.

7. Las siguientes·organizaciones intergubernamentales estuvieron representadas
por observadores: Comisión de las Comunidades Europeas, Comité Intergubernamental
para las Migraciones (CIM), Consejo de Europa, Liga de los Estados Arabes y
Organización de la Unidad Africana (OUA).

8. Estuvieron representadas por observadores 88 organizaciones no
gubernamentales, entre ellas, el Consejo Internacional de Organizaciones
Voluntarias, el comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) y la Liga de Sociedade
de la Cruz Roja y de la Media Luna ROja.

9. También estuvieron representados en la reunión el Congreso Nacional Africano
de Sudáfrica (ANC), el Congreso Panafricanista de Azania (PAC) y la Organización
Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO). .

C. Aprobación del programa

1
:1

i1
1
!

10. El Comité Ejecutivo decidió aprobar el siguiente programa:

l. Apertura del período de sesiones.

2. Elecci6n de la Mesa.

3. Aprobación del programa y otraS cuestiones de organización~

4. Debate general.

5. Medidas adoptadas con respecto a las decisiones del Comité Ejecutivo.

6. Protección internacional.

7. Estado de las contribuciones y necesidades financieras general~s

1985 y 1986.

8. Ayuda a los refugiados y desarrollo.

9. Asuntos relacionados con la labor sobre el terreno.

11. ACtividades de asistencia de la OACNOR.

tOo Función de la OACNUR en la promoción de-soluciones duraderas.
r.

ientes
nado de
de las
as para el
as para el
sentamientos
PlWJ) ,

(PMA) ,

12.

13.

14.

15.

Cuestiones administrativas y financieras.

Modificación del reglamento.

Recursos adicionales de conferencias para el Comité Ejecutivo..

Examen del progfama p'rovisionaldel 37' período de sesiones del
Comité Ejecutivo~

-3-
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16. Otras cuestiones.

17. Aprobación del proyecto de informe del 36' periodo de sesiones.

D. Declaración de apertura del Presidente del comité Ejecu~

11. Al ocupar la Presidencia, el nuevo Presidente, Sr. K. Chiba, expresó su
profunda ~atitud y su determinación de hacer todo lo posible por merecer la
confianza de qUe había sido·objeto.También rindió homenaje al Presidente
saliente, al Alto Comisionado y a la Secretaría, así como al Cardenal Paulo
Bvaristo Arns, agraciado con la Medalla Nansen en 1985.

12. El Presidente senaló a la atención del Comité la crisis financiera sin
precedentes con que se enfrentaba a la OACNUR y exhortó tanto a los países donantes
00-0 a los paises beneficiarios a que se preparasen para la adopción de las medidas
necesarias.Senalando la posibilidad de que se anunciaran nuevas contribuciones
durante el períodó de sesiones, el Presidente invitó a la OACNUR a que tomara
medidas para mejorar su gestión a fin de superar la difícil situación. También
encomió la iniciativa del Consejo del Personal de la OACNUR de contribuir con un
día de sueldo a los programas generales de 1985.

13. Afirmando que la protección internacional era uno de los pilares de la labor
de la OACNUR, el Presidente encomió los esfuerzos por formular nuevas normas de
conducta respecto de los movimientos irregulares de refugiados y de personas que
buscan asilo. Lamentó los continuos ataques militares y armados contra refugiados
que se encontraban en campamentos y asentamientos o en el mar, y expresó su apoyo a
los planes de ofrecimiento de reasentamiento a personas rescatadas en el mar.
Exhortó a los gobiernos a que cooperasen con la OACNUR en la protección de los
refugiados.

14. Bn lo que se refería a la asistencia, el Presidente consideró que se
necesitaban nuevos métodos para asegurar la eficacia de las actividades de
asistencia habioa cuenta de los costos, hacierldo hincapié en la ejecución de los
progra.as más urgentes y en el mejoramiento de los sistemas de evaluación. Además,
~abian detenerse en cuenta la relación entre la ayuda a los refugiadoe y la
búsqueda yproJDOC::ión de soluciones duraderas, en particular la repatriación
voluntaria. El Presidente se refirió a la responsabilidad del Comité de aprobar el
programa revisado de 1985 y el programa inicial de 1986. También se destacó la
necesidad de estar preparados para situaciones de emergencia y de dedicar atención
especial a los grupos vulnerables de refugiados.

15. Por 6ltimo, el Presidente encomió al personal de la OACNUR que trabajaba sobre
el terreno por su dedicación en el desempeno de sus tareas humanitarias, a menudo
en condiciones difíciles.

-4-
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11. DEBATE GENERAL

(Tema 4 del programa)

16. Todos los orad6res felicitaron a los miembros de la Mesa por Su elección.
También se expresó reconocimiento por la labor de ~a Mesa saliente y, en .
particular, por la dirección del Presidente.

17. En respuesta a la declaración introductoria del Alto Comisionado, que figura
en el 'anexo 1 del presente informe, los oradores encomiaron los progresos hechos
bajQ su dirección en materia de protección y asistencia a los refugiados durante
los turbulentos ocho aftos anteriores. Los representantes acogieron con gran
satisfacción el contenido de la declaración y ensalzaron las altas cualidades
humanitadas y personales con que el Alto Comisionado había desempeftado su dificil
tarea durante su mandato. Se elogió en general la dedicación del Alto ~omisionado

y de su personal a la causa de los refugiados.

1,8. Varios oradores se refirieron al mandato del Alto Comisionado y, en
particular, a su índole humanitaria y apolítica, que a su j~icio era la piedra
angular de las actividades de la Oficina. Un orador observó que, aunque la OACNUR
era una organización temporal, habia pocas dudas de que f\lproblema de los
refugiados duraría'muchotiempo. Instó a que se reconociera que las cargas
temporales de los refugiados podían convertirse en cargas a largo plazo. Muchos
oradores se refirieron· al cuadr~gésimo aniversario de las Naciones Unidas y
destacaron la importancia de adoptar medidas colectivas a fin de salvaguardar lo~

principios parª cuya promoción se había establecido la OACNUR. Un oradorcalificQ
a la OACNUR de insustituible, mientras que otros representantes expresaron
preocupación por el hecho de que el manda~o de la OACNUR se estuvieraampliand~

excesivamente. Recienteme.nte,se había juzgado a la Oficina por su capacidad de
prestar ayuda a ciertas personas que no estaban c~mprendidas en su mandatof ahora
bien, hacer frente a las necesid~des de tan~os grupos era más de lo que se podía
esperar de cualquier organ:j.zaci6r."

..
19. Al mismo. tiempo, muchos oradores formularon observaciones sobre la necesidad
de abordar las causas bási,_,asde los éxodos en masa, puesto queJ.a comprellsiónde
esas causas podría ayudar.a reducir los efectos de los problemas de los
refugiados. Se exhortó a que en los'foroscompetentes se tratase de prevenir,
reduóir o incluso invertir las corr ientes -de refugiados, ya que era importante
considerar cada intervención de la comunidad internaciona,ldesde dos pl.'lntosde
vista¡ uno político y otro humanitario. Un representantesetla16 que,adeJÚsde los
factG!:es politicos y las violaciones de_-los derechos humanos , las' arduas
condiciones de vida y los factores socioeconómicostambién contdbuían a provocar
movimientos de refugiados. Esto se podría remediar en los pa!ses de origen, que
teníall -mayor' responsabilidad de poner final éxodo que .los .paiaes -. de .asilo. Otro
orador estim6 que la OACNUR, mediante su acción humanitaria, podriacontribuira
que se entablase el diálogo y se iniciase un proc:eso de conciliación entre las
partes interesadas. Sugirió, por ejemplo, que se nombrasen represent~ntes

regionales o comisiones tripartitas.

20. Se expresó unánimemente profunda preocupáción por la c~isisfinancierade

la OACNUR, que los representantes'esttmaban que era. el problema más importante con
que se eni;rentabael comité Ejecutivo. Muchos oradores exhortaron a lace!llunidad
internacional a que respondiera a los llamamientos hechos por el Alto Comisionado
para que se al1egasenfondOs\~uelepermitieran mantener los niveles necesarios
de ayuda a los refugiados. Se~alaron al Comité que, si no se atendían esos
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llama.ientos, ello tendría graves consecuencias para los refugiados,
particularment~ los de los países en desarrollo. Los fondos asignados al
socorro de emergencia no podían compensar los déficit de los Programas Generales.
Varios oradores hicieron hincapié en que la asistencia de la OACNUR no se debía
limitar al socorro y en que se debían tener en cuenta las necesidades a plazo medio
y a largo plazo. otros se refirieron a la necesidad de examinar los niveles d( la
ayuda material y apoyaron las medidas adop~adas por el Alto Comisionado para
revisar los presupuestos aprobados para 1985. Esos oradores estimaron que la
CACHUR tenía que mejorar su gesti6n, lo que llevaría a un aumento de la eficiencia
y de la eficacia en funcl6n de los costos y podría reducir la necesidad de fondos
adicionales. Una.delegaci6n expres6 su preocupaci6n particular por los problemas
presupuestarios estructurales puestos de manifiesto por la crisis y pidi6 al Alto
CCIIlllsionado que adaptara su sistema de planificaci6n a las nuevas realidadesJ en
los casos pertinentes, se podían establecer prioridades para orientar la ejecución
de los programas. Varias delegaciones destacaron la necesidad de planificar los
programas de forma tal que reflejasen el mandato de la OACNUR, y algunas indicaron
que estaban dispuestas a participar en ese proceso en calidad de asesoras.
Sin embargo, un r~resentante sefta16 que no bastaba con que los gobiernos
exhortaran a la OACNURa que administrase mejor sus programas. La prestación de
una ayuda adec~3da a.los refugiados formaba parte de la responsabilidad colectiva
de los gobiernos. Otro orador seftaló que el presupuesto total de la OACNUR era
inferior a'la suma que se gastaba en armamentos en el mundo en una hora. Muchos
oradores ~eclararon que, al efectuar reducciones en los programas, la OACNUR tenía
que mantener la ayuda básica necesaria para la supervivencia, particularmente en
las esferas de la salud, la nutrici6n, el abastecimiento de agua y la educación
básica. Otros oradores opinaron que las reducciones en los programas de soluciones
duraderas eran inaceptables. Una delegaci6n puso en tela de juicio las premisas
técnicas en que se basaban las reducciones presupuestarias realizadas en el
programa de supaísJ otro sefta16 que la soluci6n correcta del problema consistía en
recaudar más fondos, no en reducir el nivel de los programas.

I

21. Varios oradores declararon que, aunque el Comité Ejecutivo disfrutaba del
privilegio de aprobar los programas de la OACNUR siri tener la obligación correspon­
diente de financiarlos, los gobiernos tenían ei deber de apoyar los esfuerzos' del
AltóComisionado por resolver la crisis financiera. Varias delegaciones seftalaron
que las contribuciones hechas en el curso de los aftas para prestar ayuda a los
refugiados habían sido sumamente generosas. Muchos oradores se refirieron al
constante apoyo de sus gobiernos a la OACNUR y varios anunciaron nuevas
contribuciones concretas para los programas de la OACNUR, mientras que otros
informaron de que sus gobiernos examinaban con ánimo favorable esas
contribuciones. Algunos oradores instaron' a la OACNUR a que explorase nuevas
fuentes de financiaci6n, particularmente en el sector privado, mediante
llamamientos por conducto de las organizaciones no gubernamentales y de los medios
decomunicaci6n social•. También Se propuso que se hicieran esfuerzos por ampliar
la base de donantes y aumenta~ las contribuciones de los donantes más pequeftos:
nueve o diez países donantes financiaban alrededor del 80% del presupuesto actual
del Alto Comisionado, y esto tenía que cambiar. Se opinó que los gobiernos tenían
que atender un número considerable de solicit.udes de asistencia con sus escasos
presupuestos de ayuda humanitaria y que se había hecho frente a·las necesidades sin
precedentes resultantes de la situaci6n de emergencia de Africa con fondos que, de
otro modo, se habrían podido destinar a los Programas Generales de la OACNUR.
Un representante sefta16 la brecha que existía entre, por una parte, lo que la
comuDidad internacional esperaba de la OACNUR y, por otra, los recursos que se
prqporcionaban a,ésta. Otro orador dijo que una interpretación más estr.fcta del
mandato de la OACNUR, en la que se limitaran los programas de asistencia y se
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hiciera hincapié en la búsqueda de soluciones duraderas, ayudaría a evitar
las crisis financieras futuras. Otros oradores destacaron la importancia de
asignar fondos para la asistencia a los refugiados y de reestructurar mejor los
presupuestos de los donantes para hacer frente a las necesidades de los
refugiados. Se hizo hincapié en la necesidad de hacer con bastante anticipaci6n
las promesas y los pagos de las contribuciones, algunas d~legaciones declararon su
intenci6n de anunciar mayores contribuciones en la conferencia anual de promesas dé
contribuciones de la OACNUR, en Nueva York, y exhortaron a otros donantes a que
hicieran lo mismo. Aunque se expres6 cierta incertidumbre en cuanto a las
perspectivas de financiación de los programas correspondientes a 1986, un
representante opin6 que se debía aprobar el objetivo y convocar un período
extraordinario de sesiones del Comité Ejecutivo, de ser necesario, alrededor de
abril de 1986, en el caso de que surgieran problemas de financiación.

22. Muchos oradores expresaron su reconocimiento por el llamamiento hecho por el
Consejo del Personal de la OACNUR a todos los funcionarios para que donaran un día
de sueldo a los Programas Generales de la OACNUR. Declararon que este gesto ponía
de relieve la dedicaci6n del personal de la OACNUR a la labor de la Oficina.

23. Refiriéndose a los acontecimientos recientes en materia de ayuda a los
refugiados, los oradores se centraron principalmente en la situaci6n de emergencia
de Africa y en las grandes cargas adicionales que ello imponía a la OACNUR y a la
comunidad internacional, así como al retroceso que ello representaba en la b6squeda
de soluciones duraderas. Los movimientos masivos de gran nÚMero de refugiados y de
personas desplazadas se habían complicado por lo que un orador calificó de la peor
sequía que había asolado la region en los últimos 50 aftoso Aunque muchos oradores
rindieron homenaje a los logros de la OACNUR, de otros organismos de las Naciones
Unidas y de las organizaciones no gubernamentales en la lucha por salvar vidas en
Africa, quedaba mucho por hacer, todavía no hab~a sido posible aplicar soluciones
duraderas a algunos antiguos grupos de refugiad~s, aun cuando seguían llegando
nuevos grupos. Algunos oradores seftalaron el peligro de que se produjeran
nuevas corrientes de refugiados procedentes de Sudáfrica, a este respecto, dos
representantes pidieron que se aumentara la presi6n para que sudáfrica se retirase
de Namibia. También había empeorado la situación de los refugiados en América
Central. Por otro lado, los representantes veían cierta estabilizaci6n en los
programas para refugiados afganos en el Asia sudoccidental y para refugiados .
indochinos en el Asia sudoriental, aunque ambas situaciones seguían siendo causa de
preocupación. Varios oradores mencionaron también la necesidad de hallar
soluciones duraderas a cada uno de estos problemas, en particular mediante la
repatriaci6n voluntaria y el reasentamiento en los casos pertinentes.

24. Varias delegaciones cuyos países habían acogido a un número considerable de
refugiados informaron con cierto detalle sobre las corrientes concretas que
afectaban a sus países y sobre los problemas sociales, económicos, ambientales,
politicos y de seguridad que habían creado. Se hizo referencia a la "crisis del
desarrollo" en medio de la cual ciertos p~íses, especialmente de Aftica, se
enfrentaban con situaciones de emergencia relacionadas con refugiados. Algunos
representantes recordaron los principios de solidaridad internacional y de
distribución de las cargas que habían inspirado la labor del Alto Comisionado e
instaron a los Estados a que ayudaran a los países de primer asiloa·hacerf~entea
sus considerables obligaciones. Se encomi6 calurosamente el papel de esto$Estados
de asilo, y dos oradores sugideron que la definici6n del tlérmino"donante" se
ampliase de manera que incluyera los paises de asilo que habían donado tierra,
recursos y servicios. Un orador estimó que, como casi la mitad de los refugiados
del mundo se encontraban en Africa, ese continente debía desempeftar un popel mayor
en los asuntos de los refugiados.
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26. El vinculo entre la ayuda a los refugiados y el desarrollo fue mencionado
por muchos oradores, que se refirieron, en particular, a la primera y segunda
Co~ferencias Internacionales sobre Asistencia a los Refugiados en Africa, en las
que se habia empezado a hacer hincapié en la asistencia para el desarrollo, en vez
de en la aYUda de emergencia, y se había introducido el concepto de adicionalidad
en la ayuda ~a los refugiados en los paises en desarrollo. En general se reconoci6
que la carga actual de los refugiados afectaba particularmente a países que se
enfrentaban con sus propios problemas de desarrollo, que eran a su vez víctimas de
la crisis económica mundial y que necesitaban la ayuda de la comunidad internacional
pa~ahacer .frente a sus r~sponsabilidades adicionales. En muchos países, era

25. Todos 108 oradores se refirieron a la importancia de lograr soluciones
duraderas de la difícil situaci6n de los refugiados y encomiaron a la OACNUR por
tener presente este objetivo aun en medio de las medidas de emergencia. Se acogi6
con beneplácito la proporci6n cada vez mayor de recursos de la OACNUR que se
destinab.n a soluciones duraderas. En este contexto, algunas delegaciones
destacaron la necesidad de promover la repatriaci6n voluntaria como soluci6n 6pti~a

de 108 problemas de los refugiados y se sintieron alentados por las deliberaciones
de la "esa Redonda celebrada sobre la cuestión en San Remo, Italia, que había
proporcionado un marco para propiciar en forma activa la repatriaci6n voluntaria.
Algunos oradOres expresaron su satisfacci6n por las actividades locales encaminadas
a obtener ingresos y a lograr la integración, como las que beneficiaban a los
refugiados afganos en el Pakistán. Sin embargo, un representante sefta16 que este
tipo de actividades reflejaba la obligaci6n moral de su país para con los
refugiados, más que su capacidad de asimilarlos. En opini6n de un representante,
las soluciones a nivel regional eran preferibles al movimien~o de personas que
buscaban asilo fuera de su región; otro declar6 que los países de asilo merecían
todo el apoyo posible para ofrecer soluciones duraderas lo más cerca posible del
país de origen. Si~ embargo, un orador opinó que, como los problemas de los
refugiados se producían principalmente en países en desarrollo, el reasentamiento
seguía siendo qna soluci6n necesaria y factible. Muchos oradores rindieron
homenaje a los esfuerzos realizados en el curso de los aftas para reasentar a los
refugiados indochinos. Un orador instó a que se acelerasen los procesos de
reasentamiento a fin de reducir al mínimo los problemas de los refugiados y de los
países de primer asilo. Una delegaci6n anunció el establecimiento de nuevos
lugares de reasentamiento para refugiados vietnamitas procedentes de Hong Kong y
exhort6 a otros países a que siguieran esta iniciativa aceptando un número
adicional de vietnamitas de Hong Kong. Algunas delegaciones de países de
reasentamiento, si bien recalcaron los límites de su capacidad de absorci6n y la
necesidad de equilibrar el reasentamientocon otras soluciones duraderas,
reiteraron la voluntad de sus gobiernos de continuar aceptando refugiados para el
reasentamiento, particularmente en el caso de los que más necesitaban esa soluci6n
y en el contexto de la reunificaci6n de las familias. También se expres6 una
preocupaci6n especial por los menores sin acompaftantes, los refugiados impedidos y
las personas que permanecían largo tiempo en los campamentos. Al mismo tiempo,
algunas delegaciones advirtieron que no se debían alentar esperanzas poco realistas
acerca de la capacidad de reasentamiento de un pequefto número de países que
tradicionalmente aceptaban inmigrantes. En los casos en que no se veían
inmediatamente soluciones duraderas, algunos oradores sefta1aron la necesidad de
promover la autosuficiencia en los campamentos de refugiados. Un orador subray6
que la comunidad internacional no sólo debía satisfacer las necesidades más
urgentes de los refugiados tratando de hallar soluciones especiales, sino que
también debía examinar, a escala mundial, sus politicas y programas, especialmente
en el caso de situaciones que se prolongaban.

/
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menester que la ayuda de la OACNUR se convirtiera de socorro básico en asiatencia
estructural. En este contexto, un representante mencion6 la importancia de )~

infraestructura social y económica en la gesti6n de los programas de refugiados y
los problemas que se habían creado en ese sector cuando la OACNUR se había retirado
de los asentamientos de refugiados. Seftaló que, cuando se traspasaban los
asentamientos a los gobiernos huéspedes, sus habitantes seguían siendo refugiados y
la OACNUR no debía abandonar sus responsabilidades para con ellosi debía más bien
compartir sus fUDciones y responsabilidades con el gobierno hasta que los
refugiados fuesen repatriados o se hicieran ciudadanos del país interesado.
Algunos oradores pidieron que tanto los habitantes locales como los refugiados se
integraran plenamente en los proyectos de refugiados financiados por la OACNUR y
por organizaciones no gubernamentales,;' había que tener en cuenta las necesidades de
las poblaciones locales, que a menudo carecían de los servicios que se ofrecían a
los refugiados. Se elogió la cooperación de ia OACNUR con otras organizaciones
internacionales en esta esfera y, en especial, su colaboraci6n con el Banco Mundial
en un proyecto para refugiados afganos en el Pakistán. Un orador encomió al Alto
Comisionado personalmente por el papel que había desempeftado, durante su mandato,
en el establecimiento de un vínculo entre la ayuda a los refugiados y el desarrollo.

27. Todos los oradores se refirieron a la capital importancia de la protecci6n
internacional en las actividades de la Oficina del Alto Comisionado. Varios
seftalaron que aún quedaban sin resolver ciertos problemas graves de protecci6n.
Se expres6 particular preocupación por la seguridad material de los refugiados en
caso de ataques militares, piratería, devoluci6n, políticas de "disuasi6n
humanitaria", detenciones, ataques a mujeres y la continua renuencia a rescatar
refugiados en el mar.

28. Muchos oradores plantearon la cuestión de los ataques militares contra loe
campamentos de refugiados, tanto en relaci6n con los debates aún no concluidos en
el Subcomité Plenario de Protecci6n Internacional y el Grupo de Trabajo al
respecto, cuyos esfuerzos fueron encomiados¡' como en relaci6ncon incidentes
concretos, especialmente las incursiones contra refugiados y civiles en Angola y
Botswana y los incidentes en el campamento de refugiados de Colomoncagua en
Honduras y en la frontera entre Tailandia y Kampuchea, en todos los cuales
murieron refugiados. Los oradores deplora¡;on tales ataques y expresaron la
esperanza de que durante el periodo de sesiones en curso del Comité Ejecutivo se
pudiera llegar a un acuerdo sobre una resoluci6nadecuadasobre.el tema, sobre todo
porque la Asamblea General, en su resolución 39/140, de 14 de diciembre de 1984, ya
se había pronunciado en forma tal,que podía servir de útil orientaci6n. Algunos
oradores declararon que con mayor buena voluntad de todas las partes se podría
lograr un acuerdo acet:ca de esta importante cuesti6n,sobre la cual se había
comenzado a trabajar ya en septiembre delg8l. Varios oradores subrayaron que la
tarea esencial con~istía en condenar dichos ataques cuando y'dondequieraque se
produjeseni varios otros rechaz,aron este enfoque, declarando que también había que
tener en, cuenta las responsabilidades de los refugiados y de los Estados de asilo.
Un representante declar6 que era preciso proteger los derechos de los refugiados y
prevenir los ataques militares contra cl.lmpamentos y asentamientos de refugiados, y,
al mismo tiempo, imponer a los refugiados 1a1S obligacionelScorrespondientes, entre
ellas la necesidad de conducirse en formapacífi.ca ysinrecurri¡;a las armas con
respecto tanto al país de origen como al país de asilo. Un representante afirm6
que, en este aspecto" los principiolS consagrados en la Convenci6n'de la OUA
(Organizaci6n de la Unidad Africana) de 1969 que. regulaba los·aspectosespecificos
de los problemas de los refugiados en Africa11 debían aplicarse a los campamentos
d~ re~ugiados en todo el mundo. Otro reprelSeñtantelSugid6 que se resolviera la
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'cuestión en otros foros, a 'fin de no complicar a la OACNUR en un conflicto
político. En el mismo contexto, algunos representantes pidieron que la OACNUR, en
cooperación con la Operaci6n de las Naciones Unidas de Socorro en la Frontera y con
el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), explorase 'todas las posibilidades

°de proteger a los grupos vulnerables en la frontera de Kampuchea, sin perjuicio de
su posible regreSo. En relación con el incidente de CololllOncagua, un representante
manifestó su deseo de aclarar lo que consideraba una interpretación errada del
incidente, el cual, en su op~nión, no había sido un ataque militar.

1

29. En relación con el ataque israelí contraTúne~, varias delegaciones
cons~deraron que esa incursión aérea constituía una agresión, y algunos oradores lo
calificaron de acto de terrorismo de Estado, contrario a todas las normas de derecho
internacional, así como a las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas.
Aftadieron que este ataque agravaría seriamente la situación de los exilados y
refugiados en ,el mundo ~n un momento en que la comunidad internacional estaba
haciendo todo lo posible por dar la protección necesaria a los refugiados y a las
personas que buSbaban asilo, cualesquiera que fuesen y dondequiera que estuviesen.
La delegación de Túnez rechazó las afirmaciones hechas sobre la índole de las
instalaciones civiles de los palestinos, negando categóricamente la existencia de
un supuesto enclave extraterritorial en el país y subrayando el carácter
exclusivamente civil de la aglomeración de Hamman-C}uJit que había sido bombardeada
por Israel. A este respecto, el representante de Israel subrayó que la incursión
aérea contra la sede de operaciones de la Organización deLiberación de Palestina
(OLP) no tenía nada que ver con refugiados ni con cuestiones de refugiados, ya que
había estado dirigida exclusivamente contra terroristas. Declaró también que el
ataque no se había lanzado contra la soberanía de Túnez, pero, COIllO el Gobierno de
Túnez no asumía, o no Podía asumir las obligaciones que le impt''lían el derecho y la
práctica internacionales, Israel tenía que ejercer su derecho intrínseco de defensa
propia.

30. Algunos oradores también hicieron observaciones sobre la cuestión de los
movimientos irregulares de refugiados y exp~esaro~ su temor de que ese fenómeno
pudiera tener efectos negativos sobre la práctica tradicional del asilo. Algunos
se refirieron al hecho de que muchas de las personas que buscaban asilo carecían de

,documentación, la habían falsificado o la habían destruido o tirado a'l llegar.
Se expresó reconocimiento'por el informe del consultor, que habia proporcionado una
útil base para las deliberaciones del SubComité sobre este tema. Un representante
estim6que el problema no tenia una sola soluci6nJ antes bien, había que aplicar
más enérgicamente muchas de las conclusiones' y decisiones del Comité, Ejecutivo.
'A'l'qunos "representantes cexpreáarone-:cdudas; sobre la buena .. fe, de Jnuchos de los'
solici~~ntes de asilo que tomaban parte en esos movimientos. Opinaron que, si no
Se hacía frenteala cuesti6n, existía el peligro de que se produjera una reacción
contraria delpúblico'en. general, lo cual Podda tener consecuencias negativas para
los verdilderos refugiados. Varios representantes, aun reconociendo que las
solicitudes de. asilo manifiestamente infundadasoabuslvaseran inaceptables,
recordaron que tales solicitudes constituianla minoda, COIllO lo demostraba el
estudio del consultor sobre los movimientos 'irregulares. Expresaron preocupación
por la posibilidad de que tales solicitudes se utilizasen como pretexto para un
enfoque negativo que Podríá tener repercusiones desfavorables para la institución
del asilo. 'un orador- destacó la importancia de las medidas adecuada,sde protección
y asistencia en los países de primer-asilo. En este contexto se mencionaron las
reunionesdeconsultasobre1as llegadas de solicitantes de asilo y de refugiados a
Europa~cQnvocadaspol1 el AltoCoinisiollado en mayo de 1985, y algunos':oradores
estimaron que el r.esumen hecho por el Alto Comisionado en esa ocasión podría servir
de punto departida para adoptar medidas complementarias sobre la cuestión.
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31. Varios oradores celebraron la atenci6n especial que se daba a los problemas de
la protecci6n a las refugiadas, las cuales, en su opini6n, constituían un grupo
particularmente vulnerable y.o~jeto no s610 de violaciones de su integridad física
y moral sino también de discriminaciones. Un orador exhort6 al Alto Comisionado a
que cumpliera las decisiones de la Conferencia Mundial para el Examen y la
Evaluaci6n de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer:
Igualdad, Desarrollo y Paz J:/ y a que hiciera participar a mujeres refugiadas en
proyectos que les permitieran tomar parte en actividades de liderazgo comunitario y
de autosuficiencia. Varios representantes seftalaron que las mujeres y los niftos
representaban la mayoría de los refugiados y que se debía tener en cuenta la
totalida4 de sus necesidades al planificar y ejecutar los programas de asistenoia.
Estos oradores exhortaron a la OACHUR a que se centrase en programas de formaci6n
profesional y de otro tipo, así como en actividades que permitiesen obtener
ingresos, a fin de asegurar la autosuficiencia de las refugiadas y de sus
familias. Algunos oradores instaron a que dentro dé la OACNUR se reforzase un·
centro de coordinaci6n de los programas destinados a la mujer y pidieron que se
intensificara la colaboraci6n con otros organismos que se ocupaban de las
necesidades especiales de la mujer.

32. Varios oradores apoyaron la idea de que siguieran en vigor las disposiciones
contra la piratería adoptadas por el Gobierno de Tailandia y acogieron con
beneplácito la informaci6n de que disminuía el porcentaje de ataques contra los
refugiados en el mar. Algunos r~presentantesexhortaron a que se tomaran más
medidas, entre. ellas e~procesamientode los delincuentes. Una delegaciónsefta16
que suprimir la piratería no era tarea fácil y que, como en el caso de otros
delitos, solamente se podía limitar su frecuencia o disuadir a sus autores.
Muchas delegaciones expresaron su satisfacci6n por la introducci6ndel plan de
ofrecimientos de reasentamientopara facil~tar el reasentamiento de los refugiados
rescatados.en el mar~ un orador acogi6 con beneplácito el aumento del númer~de

rescate en el mar e indicó que su go~ierno examinaría con ánimo favorable la
ampliaci6n del plan. Algunos oradores, aun viend9 con agrado los programas
mencionados, advirtieron que no babia motivo para sentirse completamente
satisfechos: aún habia buques que evitaban a los refugiados y aún había piratas
que atacaban a éstos. Asimismo, se apoyó el programa ae partida ordenada de,
Viet Nam. .

33. Respecto de los principios generales, muchos oradoresrecalcuon la
import~ncia del asilo. Los. representantes de algunos países de asilo· afirmaron
que, a pesar de los probleJilasp],anteados por la gre.n afluencia de .refugiados, en
particular el problema de los ataques militares cOJ\\tra ~sos·refugiados, esos países.
continuarían aplicando sus políticas de al?ilo. Otros representantes recordaron la
disposici6n del. artíqulo II de 1aConvenci6n de la QUA, de 1969 en el.sen~idode

que la concesi6n de asilo eS un acto pacífico yhumanitélrio qué nova dirigido
contra fl!ngún otro Estado. Varios oradores se J:efiJ;i.e.rona .los problemas que·
habían surgido como resultado de una aplicaci6ndemasiado. estricta de,la defi!'licipn
"clásicaH . de. J:efugiado. Muchas delegaciones expresaronsllpreocupaci6npor las
restricciones introducidasrecient~menteenalgunos países respecto. de la <:<>ncesión
de la condic;icSn de refugiado a lasperl¡:ionas qUe pedíanasUo, 'y estimaron que esas
restricciones socavaban el principio de distribuci6n deres~nsabili~ades~Varios

oradores encomiaron la Declaraci6n de Cartagena sobre los Refugiados y afirmaron
que sus gobiernos. suscribían .plenamente losprinc~pi()s dees~· instrUlllento.. Varios
represen1:a~tesacogieronconbeneplácito las:adhesioneshect)asen_losúltimos
aftosa laConvenpi6n de las Raciones .. Unidas de .19,51 sobre· el estatuto de .los
refugi~dos 1.1,". yal ~t()tocolQ.~e 19.67 !I as:i como el hecho de que algun()SEstado~
hubier~n s:uprilllido la limitaci~.geográficilexistente,y esperaban que la adhesi6n
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a esos instrumentos internacionales fuera pronto universal. Una delega~i6n expresó
la aiama esperanza en relación con los dos Protocolos adicionales de 1977 Y los
Convenios de Ginebra de 1949 ~/, en los que se reforzaba la protecci6n jurídica de
la población civil, incluidos los refugiados, en caso de conflicto armado. Varios
oradores expresaron su reconocimiento por las deliberaciones de varias reuniones
y seainarioa sobre la cuestión de la protección, por ejemplo el seminario de .
Addis Abeba sobre los refugiados de Sudáfrica y la reunión de San Remo sobre la
repatriación voluntaria, que habían contribuido al desarrollo del derecho·
internacional en materia de refugiados.

34. Varias delegaciones felicitaron al Cardenal Paulo Evaristo Arns ganador de la
Medalla Nansen en 1985. Un orador dijo que la concesión de la Medalla era un
símbolo del reconocimiento de los esfuerzos de la Iglesia Católica por ayudar a los
refugiados en América Latina.

35. En el contexto de la crisis financiera, varias delegaciones hicieron
referencia a l~ propuestas y críticas constructivas que se habían hecho,
particularmente en el Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros, respecto
de la gestión y ejecución de los programas. Varios oradores se refirieron
concretamente a la aplicación estricta de controles financieros y presupuestarios
por la OACNUR y sus asociados en la ejecución de los programas, así como a una
mayor transparencia de la información relativa a la gestión, sin embargo, un orador
puso en guardia contra la duplicación de las medidas de comprobación de cuentas e
inspección, y otro orador sugirió que esta cuestión se transmitiera a la Sede de
las Naciones Unidas en Nueva York para su examen. Algunas delegaciones se
mostraron preocupadas por la imposición de condiciones por los países receptores,
particularmente en forma de tipos de cambio desfavorables, derechos de importación
y restricciones de las adquisiciones. Subrayaron que era esencial que la OACNUR
recibiera el trato más favorable y menos discriminatorio posible. En este
contexto, un representante explicó las políticas de su país en materia de tipos de
cambio y recalcó que no debía permitirse que nada redundase en detrimento de la
asistencia a los refugiados. Algunos orado~es plantearon la cuestión de-si la
OACNUR había reaccionado con suficiente rapidez ante la inminente crisis
financiera, si hubiera reaccionado antes, habrían resultado innecesarias las
radicales reducciones que hubo que hacer después. Algunos representantes dijeron
que, si bien el Comité Ejecutivo no POdía establecer prioridades para la OACNUR, la
propia Oficina debía hacerlo, otros oradores se declararon plenamente convenci~os

de que no seria pertinente establecer prioridades entre los programas de laOACNUR.

36. _Algunos representantes· recalcaron que había que mejorar la preparación de la
OACNURpara casos de emergencia· y en particular suc.~apaeidad de respuesta inicial,
que, según opinaron, había sido puesta a dura prueba en la reciente crisis en
Africa. Era necesario que la gestión.fuera muy eficaz en función de los costos
y, en opinión de un representante, la cuestión capital no era si la OACNUR debía
ser operacional sino la medida en que Sus operaciones estaban bien dirigidas~

Varios oradores apoyarOn las mejoras introducidas en el sistema de evaluación.
Un representante afirmó que, aunque juzgaba -favorablemente ese sistema, éste debía
basarse en criterios definidos que también pudieran guiar a los organismos de­
ejecución y ,a los supervisores.

37~ - Varios representantesí acOgiendo con beneplácito los progresos realizados en
diversas esferas de la gestión de laOACNUR" recalcaron laimportaneia de las
Oficinas extrasede e instarónaunamayor ·redistribueión ydeseentral'i.zación, así
como auna política predecible y'equitativa de rotación. Algunos representantes
hicieron referencia a las sugerencias hachas al respecto en el reciente inforJile de
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la Dependencia Común de Inspección (véase A/40/l35). Otros oradores encomiaron la
declaración del Presidente del Consejo del Personal, en que indicaba que algunas
ideas útiles aún no se habían aplicado plenamente y manifestaba la esperanza de que
se prestara mayor atención a los problemas mencionados por el Consejo. Algunos
representantes dijeron que el Comité estaba dispuesto a seguir prestando
asesoramiento al Alto Comisionado en la esfera de la administración y de la
gestión. Un representante seftaló las insuficiencias de las escalas de sueldo en
los lugares de destino sobre el terreno, pero admitió que el Comité Ejecutivo no
podía resolver ese problema. Se criticó la insuficiente representación de laS
mujeres en el cuadro orgánico de la OACNUR, particularmente en el personal
directivo superior, y se instó a que se hicieran mayores esfuerzos para contratar a
mujeres. Una delegación pidió que se procediera a una rectificación gradual del
desequilibrio geográfico cuando se realizaran nuevos nombramientos para puestos de
las categorías superiores en la OACNUR. Algunas delegaciones acogieron con
satisfacción la reciente apertura de nuevas oficinas de la OACNUR.

38. Un representante acogió con beneplácito el nombramiento del Director de
Asuntos sobre el Terreno y dijo que esperaba con interés su informe sobre sus
actividades durante el afto. Otro orador opinó que el Director tenía un importante
papel que desempeftar para lograr que se delegara mayor autoridad sobre el terreno.

39. Gran número de oradores expresaron su apoyo a la idea de una mayor coordinación
de las actividades entre fa OACNUR y otros organismos del sistema de .las Naciones
Unidas, organizacionesinternacipnales y organizaciones no gubernamentales. En ese
contexto, varios oradores hiciéron referencia a la cooperación entre la OACNUR y la
Oficina de Operaciones de Emergencia en Africai un representante manifestó la
esperanza de que se fomentara la coordinación interinstitucional, ahora que la
situación de emergencia en Africa había entrado en una fase de consolidación. Otro
orador lamentó la falta de información sobre esa coordinación. Un representante
opinó que cierto número de problemas se habrían podido evitar con una coordinación
mejor e iniciada antes, la OACNUR no era el único organismo que operaba sobre el
terreno cuando se producía una crisis. Varios representantes .recalcaron la
importancia de la opinión pública en la labor de la OACNUR e instaron a 'ésta a que
adoptara las medidas necesarias para mantener informado al público sobre
importantes cuestiones relativas a los refugiados, por conducto de los medios de
información yde las organizaciones no gubernamentales, que figuraban entre los
colaboradores más importantes de laOACNUR. Muchas delegaciones rindieron homenaje
a la labor de las organizaciones. no gubernamentales en sus propios países y en .el
extranjero. Un orador anunció una nueva contribución de una organización no
gubernamental de su país para permitir la publicación del número de diciembre del
boletín Refugees de la OACNUR, que en un principio se había canceladO, dada la
crisis financiera. Otro representante exhortó a una cooperación más estrecha entre
la OACNUR y los organismos gubernamentales en los países de asilo.

40. Vario~ oradores felicitaron a la Secretaría por la amplitud y claridad de la
documentación presentada para el período de sesiones. Un representanteeXp(éSÓ su
satisfacción por la mayor amplitud del documento titulado Actiontaken on decisions
of the Executive Committee (A/AC.96/665). Algunos oradores elogiaron la
distribución de documentación en nuevos idiomas en el afto en curso.

41. Varias delegaciones manifestaron su convicción de que el espíritu de
dedicación y cooperación continuaría caracterizando la labotd.el Comit~ Ejecutivo,
que era llunian.itaria y no política, y de que el perIodo de·se.siones tendría como
resultado la formulación de soluciones viables de problemas apremiantes. Enun
momento de crisis, el Comité déb!a estar a la altura de ras circunstancias para que
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el Altó Comisionado pudiera cumplir eficazmente su mandato. Un orador dijo que
deseaba que se reforzase el papel del Comité Ejecutivo en la labor de la Oficina y
estim5 que ese papel sería beneficioso no s610 para ambas partes sino también para
los refugiados, ~mo ya se había visto en la labor del Subcomité Plenario de
Protecci6n Internacional.

42. E~ observador de la ~UA hizo una declaraci6n en la que mencion6 la ola de
refugiados cada vez mayor existente en el continente africano, cuyos problemas se
habían vtato agravados por la sequía y las catástrofes naturales. Varios grupos de
refugiados se habían asentado espontáneamente y constituían casos depo6reza
disfrazada, con lo cual creaban nuevos motivos de preocupaci6n a naciones que
estaban entre las menos adelantadas del mundo y que, sin embargo, realizaban
sacrificios con espíritu de solidaridad internacional y de distribuci6n de
responsabilidades. Las dimensiones inesperadas de los problemas de millones de
personas desplazadas QOn~1 resultado de la sequía y del hambre habian perturbado la
ejecuci6n de los proyectos aprobados en la Segunda Conferencia Internacional sobre
Asiatencia a 108 Refugiados en Africa 6/; sin embargo, las condiciones de
emergencia solamente subrayaban la necesidad de que esoS proyectos se ejecutaran
eficazmente. Además, el observador describi6 los padecimientos causados por las
políticas y los ataques militares del régimen de apartheid de Sudáfrica. El orador
expuso luego las medidas adoptadas colectivamente por los gobiernos africanos para
hacer frente a la situaci6n de los refugiados en Africa. El Consejo de Ministros
de la OUA.había examinado también las causas fundamentales de las corrientes de
refugiados africanos y había formulado un llamamiento a los 'Estados miembros de la
~UA para que promovieran la armonía racial, étnica, religiosa y política.
Asimismo, había instado a la comunidad internacional a que redoblara su aSistencia
a los países de asilo y a los países de origen, para promover la rehabilitaci6n de
las personas gue retornaban a estos últimos. Otro orador exhort6 a los Estados
miembros d~ laOUA a que ratificaran la Convenci6n de la ~UA sobre los refugiados,
de 19~9~ yla Carta africana de derechos humanos y de los pueblos.

43. El observador del Consejo de Europa hizo uso de la palabra en la reuni6n, a la
que el Consejo asistía tras vados allos de ausencia. Hizo.una observaci6n sobre la
crisis financiera de la OACNUR y dijo que la asamblea parlamentaria del Consejo
había instadofre!:uentemente a los gobiernos y a los parlamentos a que mantuvieran
y, de ser Posible, aumentaran sús contribuciones a la OACNUR. Refiriéndose a la
complejidad cada vez mayor de los problemas de los refugiad()S a nivel mundial,
recalc6 la capital importancia de los derechos humanos y describi6 los progreBos
realizados por las instituciones del Consejo en la formulaci6n de normas juddicas
nuevas y de amplio alcance en esa esfera.

44. Los observadores de tres movimientos de liberaci6n nacional, el ANC, el PAC y
la SWAPO, formularon declaraciones en que expresaron su reconocimiento por el apoyo
prestado a los proyectos de asistencia a los refugiados relacionados con sus
respectivos movimientos. Describieron las apremiantes necesidades de esos
refugiadOS e. instaron al Alto Comisionado y a la comunidad internacional a que les
prestáranmayor asistencia material humanitaria. Los tres observadores
manifestaron su gran preocuPélci6n por los continuos ataques militares de $udáfrica
contra los ~ampamentos y asentamientos de refugiados.'

45~ Los observadores de la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa y de
los Voluntarios de las. Naciones UníLdas, así como los observadores de cuatro
organizaciones nO gubernamentales .> el CIOV, elCICR, la Liga de Sociedades de la
CZ,ruz 'Roja y .l'altledia Luna Roja y el Congreso Islámico Mundial - descr¡bieron sus
actividades en la esfera de los refugiados y su cooperaci6n con la OACNUR.
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46. El Alto Comisionado Adjunto hizo uso de la palabra en la reunión en relaci6n
con la Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia a los Refugiados en
Africa, dadas las preocupaciones expresadas sobre la financiaci6n de los proyectos
aprobados en la Conferencia. El orador dijo que el Comité Directivo de la
Conferencia seguía reuniéndose y que, en Nueva York, el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) había tomado a su cargo la secretaría del Comité
Directivo. Inform6 a los representanteS de que se seguían ejecutando los proyectos
aprobados en la Conferencia en relaci6n con los incisos b) y c) del párrafo 5 de la
resolución 37/197 de la Asamblea General, de 18 de diciembre de 1982, si bien las
necesidades de la situación de emergencia existente en Africa habían demorado esa
ejecución. Hizo un llamamiento en pro de la financiaci6n y el cumplimiento de los
compromisos y planes de la Conferencia, importante elemento para vincular la ayuda
a los refugiados y el desarrollo.

47. Al clausurar el debate general, el Alto Comisionado agradeci6 al Comité
Ejecutivo la clara reafirmación de su apoyo a la labor humanitaria de la Oficina.
Dijo que había escuchado atentamente las 55 intervenciones que se habían hecho y
agregó que el debate le había parecido muy fructífero y útil. El Alto Comisionado

. expresó su agradecimiento a los países donantes por sus nuevos compromisos, .
destinados a ayudar a la OACNUR a superar su crisis financiera~ a los paises de
asilo, por mantener abiertas sus puertas a pesar de sus propias dificultades,
que eran enormes, y por que en muchos casos habían soportado la parte más pesada
de las responsabilidades~ y a. las organizaciones intergubernamentales y no
gubernamentales que habían hecl'io uso de la palabra como observadores y que eran
valiosos colaboradores en los esfuerzos de ~a OACNUR. Acogió con beneplácito la
reafirmación de los principios básicos de la OACNUR y las sugerencias de que se
reforzaran aún más esos principios. Algunos representantes habían expresado
preocupación por que la OACNUR, al intentar resolver los diversos problemas con que
se enfrentaba, no perdiese de vista las tareas fundamentales de laOfic,ina~el

orador dijo que esperaba que, en efecto, la OACNUR no hubiera perdido de vista. esas
tareas. Tom6 nota de las observaciones formuladas por los representantes en apoyo
de la repatriación voluntaria, de las actividades contra la piratería, de la
protección y asistencia especiales a las mujeres refugiadas y de lapromoci6n del.
derecho ~e los refugiados. Compartió la reprobación expresada por muchos
representantes ante los ataques militares contra los campamentos de refugiados.
Subrayó el vínculo existente entre la ayuda a los refugiadoS y el desarrollo y
recalcó en particular la importancia de la cooperaci6n con.otros organismos de las
Naciones Unidas en ese contexto. Atribuy6 impo~tancia a los resultados de la.
Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia a los Refugiados en Africa y
al valioso concepto de la adicionalidad y compartió la esperanza de que el
impulso logrado en la Conferencia no sev,iera perturbado por la situación de
emergencia existente en Africa. Manifestó su reconocimiento por lapreocupaci6n
que se habia expresado respecto de las.medidas encaminadas a mejorar lagesti6n y
el'control financiero y aseguró a los representantes que la OACNUR también .
examinaba esas cuestiones con la mayor seriedad. Las reformas de la OACNURen esas
esferas formaban parte de un proceso dinámico que estaba e~ curso, y también se
estaba tr!iltando de lograr que los participantes en la.ejecuci6nmantuvieran.un.
estrecho control y aplicaran normas estrictas en la Presentación de ,informes. .
El Alto Comisionado concluyó sus observaciones agradeciendo loscomentariolil amables
y generososql,Je .se habían hecho a su respecto. Solamente podía repetir su.. . ...
declaraci6n anterior en el sentido de que consideraba un pr.ivileg,io traba.jar· para
los refugiados y con el Comité Ejecutivo. Estaba seguro de que, durante los
debates subsiguientes, todos los presentes se inspirarían en su compromiso común
para con los ideales humanita~ios.
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DeciaionesdelComité

48. El Comité Ejecutivo:

a) Felicitó a los'miembros de la Mesa por su elección y rindió homenaje al
Presidente saliente por su direcci6n del comité durante el último áfto¡

b)Expres6 su agradecimiento al Alto Comisionado por su declaración
introductoria, en la que, entre otras cosas, habia examinado los acontecimientos y
logros de sus ocho aftos en el cargo¡

c) Expres6 su profundo reconocimiento al Alto Comisionado por sus servicios
a la causa de los refugiados en los dos periodos en que habia ejercido sue
funciones y, en particular, por las considerables cualidades personales y
humanitarias que habia puesto al servicio de sus funciones¡

I

d) TomO nota con profunda preocupación de la grave crisis financiera con
que se enfrentaba la OACNUR e inst6 a los gobiernos, a las organizaciones
intergubernamentales y no gubernamentales y a otros donantes a que prestaran un
apoyo permanente a la labor de la Oficina, a un nivel adecuado, mediante
contribucioneslIIOnetarias y de otra indole¡

e) Elogió al Alto Comisionado por las medidas ya adóptadaspara mejorar la
gesti6nde l~s actividades de laOACNUR, particularmente en las esferas de la
administraci6n y el control financieros, y lo inst6 a que continuara adoptando las
medidas necesarias para superar las deficiencias en la financiación, en cooperaci6n
con las entidades que colaboraban en la ejecución de los proyectos¡

f) Reafirmo la importancia de lograr que se diera la debida prioridad a los
objetivos consistentes' en ofrecer a los refugiados soluciones duraderas y
satisfacci6nde sus necesidades de atenci6n indispensable y de manutenci6n, y
alentó que se introdujeran más mejoras en la. eficaz realizaci6n, en función de los
costos, de esas actividades de asistencia¡ .

'g) TomO nota con reconoci~iento de lasconsiderábles contribuciones hechas
por los países de asilo al aceptar, frecuentemente a pesar de sus grandes
dificultad'es, agJ;'an número de refugiados, e instó a los demás gobiernos a que, con
espiritudesolidaridad internacional y de distribuci6n equitativa de la carga,
prestáran asistencia para brindar á los refugiados las soluciones apropiadas¡

h) -Asimismo expresó su reconocimiento por la generosidad de todos los
donantes que habían c~ntribuido a los programas de la OACNUR para 1985, en relac~6n

tanto con los programas generales ~omo con los Programas Especiales, tales como los
programas relativos a la situaci6n de emergencia en Africa~

i) Expres6su profunda preocupaci6n por las graves dimensiones de la
reciente situaci6n de emergencia en Africa, donde la sequía y el hambre habian
afectado a los refugiados y a las poblaciones locales, lo que habia causado grandes
problemas y trágicas pérdidas de vidas, y elogi6al Alto Comisionado por sus'
esfuerzos poc aliviar el problema, que había hecho que aumentase considerablemente
el volumen de trabajO de su Oficina¡
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j) Lamentó que la situación de emergencia hubiera representado un grave
obstáculo para los programas de soluciones duraderas y los proyecto~ de
infraestructura en Africa, incluidos los presentados en la Segunda Conferencia
Internacional sobre Asistencia a los Refugiados en Africa, e instó a la comuniCllad
internacional a que no pasara por alto la importancia capital de éstos y del
principio de la adiciona1idad¡

k) Expresó su preocupación por la persistente gravedad de la situación d~

los refugiados en el Asia sudorienta1 y sudoccidenta1 y reiteró que era necesari(\
encontrar soluciones duraderas de esos problemas¡

. 1) Asimismo manifestó su preocupación por la difícil situación de los
refugiados en América Central y exhortó a que se hicieran más esfuer20s para
satisfacer las necesidades de los refugiados en esa región¡

m) Recalcó la importancia de que se atacaran las causas fundamentales de los
problemas de los refugiados en los foros pertinentes e instó a que se siguieran
haciendo esfuerzos a ese respecto¡ .

n) Reafirmó la índole puramente humanitaria y ,apolítica de las actividades
del Alto Comisionado, 10 que era condición necesaria para el eficaz cumplimiento de
su maJldato de proteger y prestar asistencia a los refugiados y las personas
desplazadas que fueran de la competencia de su Oficina, incluidas las personas que
se encontraban e~ campamentos y-asentamientos de refugiados, y exhortó a que se
reforzaran los principios humánitarios en que se basaba su labor¡en este contexto,
alentó a que se hicieran más adhesiones a los instrumentos· internacionales
referentes a los refugiados ya que se retirasen las reservas que se hubieran ­
formulado respecto de esos instrumentos¡

o) Acogió con beneplacito la proporción cada vez mayor de recursos
presupuestarios que se destinaban a la búsqueda de soluc~onesduraderas e instó a
que se siguieran buscando incansablemente esas soluciones y a que se hicier.a
particular hincapié, primero, en la repatriación voluntaria y cuando ello no fuera
posible, en la integración local o, de fracasar también esa posibilidad, en la
creación de oportunidades adecuadas de reasentamiento¡

p) TomO nota con profunda preocupación de las persistentes violaciones
graves de los derechos de los refugiados, en particular mediante ataques militares
y armados contra los campos y los asentamientos de refugiados, lamentó la falta de
acuerdo sobre los principios relativos a esos ataques, y, además,. instó a los
gobiernos a que cooperasen plenamente con el Alto Comisionado para facilitarle el
eficaz ejercicio de la responsabilidad capital que, le incumbía, en virtud de su
mandato, de proteger en el plano internacional a los refugiados¡

q) . Elogió al Alto Comisionado por haber puesto de relieve las necesidades
especiales de las mujeres refugiadas en la esfera de la protección¡ lo instó a que
en los programas de asistencia tuviera en cuenta todas esas necesidades, incluida
la de autosuficiencia, y, además, alentó los esfuerzos del Alto Comisionado por
reforzar el centro de coordinación para las refugiadas en la OACNUR, en relación
con las actividades de protección y de asistencia¡

r) Acogió con .satisfacción la Cooperación más estrecha entre los miembros
del Comité Ejecutivo y la Oficina, incluidas las mejoras de la corriente de
información y de la cantidad>y,calidad de la documentación que se ponía a la
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disposición del comité Ejecutivo antes de los períodos de sesiones, durante los
periodos de 8e8~ones y entre los periodos de sesiones, e instó a que se
intensificara esa cooperaciónJ

s) ~ nota con reconocimiento de la continua e importante contribuci6n
realizada por el Subcomité Plenario de Protección Internacional y por el
Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros, asi como del papel constructivo
dese.pefta~ por ellos en la promoción de la labor del Comité Ejecutivo y de la
OAaroRJ

t) Instó al Alto ComiGionado a que contin~ara sus esfuerzos por mejorar la
administración de su Oficina, en particular mediante una mejor capacitaci6n, una
mayor descentralización y delegaci6n de autoridad sobre el terreno, una mayor
redistribución de los puestos y un continuo refinamiento de la politica de rotaci6nJ

. u) Pidió~al Alto Comisionado que siguiese una politica de contrataci6n
basada en los principios de competencia, integridad y motivaci6n, prestando la
debida atención al equilibrio geográfico a todos los niveles, y lo "instó a que
aumentara la contratación y promoción de mujeres en la OACNUR, incluso a nivel del
personal directivo superiorJ

v) Pidió al Alto Comisionado que siguiera coordinando estrechamente las
actividades de su Oficina con las de otros 6rganos del sistema de las Naciones
Unidas y de las organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales
pertinéntés," y alentó a esos organismos a que siguieran apoyando al Alto
Comisionado en el desempefto de sus funcionesJ

w) Elogi6 al Alto Comisionado y al personal de la OACNUR por la valiosísima
labor en favor de los refugiados realizada en todo el mundo por la Oficina,
frecuentemente en condiciones difieiles, y, además, encomió el gesto del
personal de la OAaroR de con1:ribuir con un día de. su sueldo a los Programas
Generales para 1985, gesto que era t~·timonio de su dedicaci6n a la labor de la
Oficina.
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nI. MEDIDAS ADOPl'ADAS SOBRE LA BASE DE DECISIONES DEL
COMlTE EJECUTIVO

(Tema 5 del programa)

49. Al presentar este tema, el Secretario del Comité Ejecutivo hizo referencia
al documento A/AC.96/665, que tenía por objeto permitir que los representantes
se informasen más fácilmente acerca de las medidas adoptadas por la secretaria
sobre la base de decisiones del comtté. Para facilitar su ~studio, las
conclusiones y decisiones se habían ordenado por temas en vez de por orden
cronológico. El Secretario del comité Ejecutivo seftaló que algunas decisiofies
del Comité, como las decisiones relativas a las soluciones duraderas, eran
reiteraciones de obligaciones reglamentarias del Alto COmisionado y probablemente
se repetirían en aftos venideros, mientras que otras se relacionaban con medidas
adoptadas por una sola vez a petición del Comité Ejecutivo y no se repetiriafi.

50. El Secretario afirm6 que el documento habia sido presentado al Comité para su
consulta, más que para someterlo a un debate Ge fondo, el cual se reservaría, como
sería más procedente, para los temas pertinentes del programa. Sin embargo,
invitó a los miembros del Comité a que formularan observaciones sobre la utilidad
del documento.

51. Trel> oradores elogiaron a "la secretaría por el documento, en el que, Em su
opinión,. se hacía una útil presentación de los acontecimientos, y manifestaron la
esperanza de qUe fuera presentado de nuevo en futuros períodos de sesiones.
Los tres representantes indicaron que volverían a abordar las cuestiones
sustantivas planteadas en el documento en relación con otros temas delprograma~

sin embargo, deseaban hacer referencia a algunos puntos concretos que Sé
mencionaban en el documento. Un representante puso de relieve el párrafo 22,
.relativo a los programas oficiales de capacitación destinados a reforzar la
capacidad de los organismos de ejecución para administrar los programas4ela
OACNUR, los párrafos 33 y 34, referentes a la contrat¡ación, en particular de
mujeres para el cuadro orgánico, y los párrafos 37 y :~a, relativos a la delegación
de autoridad de la sede a las oficinas sobre el terreno.. Otro orador se refirió a
los párrafos la a 20 del documento· e indicó que solamfante se habia aplicado parte
de las decisiones que se mencionaban en ellos, ::!: sabe:r, la parte relativa a la
prestación de asistencia humanitaria en la región de 'findouf, en Argelia y qUé no
se daba ninguna información sobre la otra parte de lal; decisiones, a saber, la
parte relativa a la aplicación de soluciones duraderas, en particular la
repatriación voluntaria, como se mencionaba especialmente en esas decisiones.
Una tercera tépresentante hizo referencia a los mismos párrafos y felicitó a la
secretar~a por la claridad del documento; observó que se había presentado al Comité
un -informe detallado (A/AC. 96/653) sobre las solucione¡;! duraderas, las condiciofies
y posibilidades de aplicación y las medidas adoptadas por lá OACNUR en esa esfera.
Las dos delegaciones, que se refirieron a esta cuestión se reservaron eL derecho de
volver a plantearla cuando se analizara la cuestión de las soluciones duraderas
(tema 10 "del programa).

Decisión de.l Comité

52. El Comité Ejecutivo:

Elogió a lasecretaria~r su inormesobre las medidas adoptadas sobre 1abase
de, decisiones del Comité Ejecut'4,vo y pidió que se siguiera présentafido Ufi documento
similar,en los futuros períodoS:''Qe sesiones del Comité.
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IV. PROTECCION INTERNACIONAL

(Tema 6 del programa)

53. A solicitud del Presidente del Comité Ejecutivo, el Presidente del Subcomité
Plenario de Protección Inte~nacional, Sr. F. Mebazaa (Túnez), presentó el informe
del S~ité sobre su décima reunión (A/AC.96/67l) (véase el anexo 11 del p~esente

infor..).- El Subcomité había tratado cinco temas que a menudo resultaron ser
sumamente complejos. Había prestado especial atención a la cuestión de las
refugiadas, habia recomendado conclusiones en las que se ponían de relieve las
dificultades con que se enfrentaban esas mujeres y había propuesto la adopción de
las medidas apropiadas. En cuanto a los problemas relacionados con el salvamento
de personas en busca de asilo que estuviesen en situación difícil en el mar, el
Subcomité se había sentido alentado por el aumento registrado en el número de
salva..ntos en 1985. Sin embargo, era necesario seguir apoyando los esfuerzos de
la OACHUR en esta esfera, lo que se reflejaba en las conclusiones recomendadas.
El Subcomité también había propuesto, en relación con la repatriación voluntaria,
unas conclusiones en las que reiteraba la importancia de esta solución, así como la
necesidad de enfocarla en forma dinámica. El Subcomité agradecía la valiosa labor
preparatoria realizada sobre esta cuestión por la Mesa Redonda celebrada en San
Remo, Italia, en julio de 1985.

54. El Subcomité también había examinado la cuestión de los movimientos
irregulares de personas en busca de asilo y refugiados. El estudio preparado por
el Sr. Gilbert Jaeger, el consultor nombrado por el Alto Comisionado, contribuyó
mucho al examen de esta cuestión, sumamente compleja. Se estimaba que los
proyectos de conclusión estaban equilibrados. Aunque un país había expresado
reservas al respecto, cabiaesperar que se lograse resolver. esta cuestión en el
curso de los debates. Con respecto a los ataques militares contra campamentos y
asentamientos de refugiados, el grupo de trabajo establecido bajo la presidencia
del Sr. Uegner (Suiza) aún no había podido ~ograr un consenso.

55. Para concluir, el Presidente declaró que los resultados de la labor del
Subcomité reflejaban el deseo real de los gobiernos de hallar soluciones a diversos
problemas complejos en la esfera de la protección internacional, así como la
sincera intención de llegar a soluciones de transacción serias con espíritu
verdaderamente humanitario.

56. Atendiendo una solicitud del Presidente, el Sr. Hégner informó al Comité de
los resultados de las consultas iniciadas en relación cón los proyectos de
conclusión relativos.a los ataques militares y armados contra campamentos y
asentamientos de refugiados. EstaS consultas se habían entablado dentro del marco
de un grupo de trabajo abierto a todos los miembros del Subcomité.

57. Pese a que se habia llegado a algunos acuerdos sobre varios aspectos'
periféricos, las discrepancias existentes respecto de los elementos sustanciales
del proyecto habían impedido, lamentablemente, que el grupo de trabajo lograra uil
consenso. Había habido divergencias de opinión entre los países que deseaban que
se condenasen claramente los ataques militares y aquellos otros que pedían que se
definieran las obligaciones respectivas de todas las partes interesadas.

58. El Sr. Hegner opinó que, en ve~ de tratar de llegar a una avenencia, los
PtlÍ8esrepresentadosenel grupo de trabajo habían radicalizado sus'JPsiciones en
ciutos aspectos •. ~or el momento, el Presidente del grupo de trabajo no veía la
posibilidad de lograr solución alguna y expresó dudas ~cercade la c~nveniencia de
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que el comité siguiera examinando esta cuestión, especialmente en vista de que la
Asamblea General ya había abordado el asunto en su resolución 39/140, de 14 de
diciembre de 1984. Ello no impediría que se examinase de nuevo la cuestión más
adelante si cambiaban las circunstancias. En las circunstancias actuales, el
Sr. Hegner deseaba que se le relevase de sus funciones de Presidente del grupo de
trabajo.

59. Al presentar el tema, el Sr. Moussalli, Director de Protección Internacional,
declaró que los principales problemas con que se enfrentaba la OACNUR en la esfera
de la protección internacional se esbozaban en la nota sobre esa cuestión
(A/AC.96/660). A continuación, describió algunas de las tendencias más importantes
que ponían en peligro el concepto mismo de la protección internacional y analizó
las medidas que podrían adoptarse para invertirlas.

60 •. El carácter de las actividades de protección de la OACNUR había alcanzado
~imensiones que no habían sido previstas cuando se creó la Oficina en 1951.
Inicialmente, los problemas de protección tenían más bien un carácter jurídico y se
relacionaban con la recepción, integración y reasentamiento de refugiados de Europa
oriental en países occidentales industrializados. A partir del decenio de 1960,
los movimientos de refugiados de los países del tercer mundo cobraron mayor
importancia como consecuencia de las guerras.de independencia que libraban esos
países contra regímenes coloniales. Con el apoyo de la comunidad internacional y
del Aito Comisionado, cientos de miles de refugiados acogidos por países vecinos
recibieron asilo y asistencia hasta que se llegó a un arreglo político que les
permitió regresar voluntariamente a sus países recientemente independizados.
Los nuevos problemas en la esfera de la protección que se plantearon durante esoS
aftos se relacionaban principalmente con la necesidad de situar los campamentos de
refugiados a una distancia suficiente de la frontera para que estuvieran seguros,
así como de garantizar su carácter puramente civil y humanitario.

61. A fines del decenio de 1960 y a principios del decenio de 1970 surgieron
movimientos de refugiados cada vez más complejos, en los que gran número de
personas en busca de asilo atravesaban en masa las fronteras hacia países en
desarrollo que disponían de recursos limitados. Con todo, pese a los problemas
económicos y políticos que se planteaban, la situación aún se podía controlar.
Se hallaban soluciones regionales mediante la integración local y la repatriación
voluntaria y por lo general se respetaban, y a veces incluso se reforzaban,
los principios de la protección. Se hicieron progresos considerables en la
formulación de los principios de la protección interrtacional mediante instrumentos
internacionales, resoluciones y declaraciones adoptado!'l a nivel universal y
regional.

62. Sin embargo, desde mediados del decenio de 1970 hasta la fecha, el mundo ha
presenciado una sucesión de grandes crisis que han' dado lugar a corrientes
transfronterizas masivas de poblaciones. Crisis tales como las de Indochina, el
Afganistán y, más recientemente Africa han creado problemas de Unas dimensiones y
una complejidad sin'precedentes, aligua1 que las violaciones de la integridad
física y la seguridad de los refugiados y los movimientos de. gran número de
refugiados de países en desar~ollo a paísesdesarrol~ados•. El acontecimiento que
transformó la situación fue la crisis de Indochina, que provocó unodeios
movimientoEi de mayor magnitud y duración de épocas .. recientes y cuya única sOlucltón
posible fUe el reasentamiento, dado qUe, en general, los países de la zohano
estuvieron dispuestos a aceptar a esos refugiados enformapermanénte. Si bien los
paises (lemostraron sugenerc)s~dad al ofrecer lugares de reasentamiento en el
periocio inicial, lacrisistu"~efectosadversospara los ~efugiados y socavó
algunos de los conceptos funda~~ritales de la protección internacional.
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63. Temiendo que tales situaciones s6lo pudieran resolverse mediante el
reasentamiento y que la presencia continua en sus territorios de grandes
poblaciones extranjeras pusiera en peligro sus intereses nacionales vitales, los
Estados reaccionaron, bien limitando radicalmente sus criterios de reasentamiento,
bien adoptando las llamadas medidas de disuasi6n: cerraron sus fronteras,
denegaron el asilo temporal y obligaron a las personas en busca de asilo a regresar
a sus países de origen o les prohibieron la entrada.

64. Paralelamente a estas crisis sin precedentes, durante ese período surgieron
nuevas formas de trato brutal y ataques físicos contra los refugiados. La OACNUR
disponía de recursos limitados para hacer frente a esos actos. La presencia de
funcionarios de la OACNUR fue el método más adecuado de garantizar la seguridad de
los refugiados en los campamentos, en las rutas de éxodo y en las zonas
fronterizas. La OACNUR también siguió recomendando que, en principio, los
campamentos y asentamientos de refugiados se establecieran lo suficientemente lejos
de las fronteras como para que estuvieran seguros. Desde luego, el movimiento de
los refugiados ti' esos lugares no debía entraftar violencia física alguna contra
ellos. En la ~sfera de la protecci6n física de los refugiados y dé los
solicitantes de ~silo, también era necesario mencionar el mantenimiento y
reforzamiento del programa de lucha contra la piratería y de las medidas de rescate
en el IIlar.

65. En el período más reciente también se ha producido un gra~ movimiento de
refugiados de palsesen desarrollo a países industrializados, por diversas razones,
lo que ha entorpecido los procedimientos de asilo. Las autoridades de algunos
países declararon que, si bien aceptaban plenamente las obligaciones que habían
contraído con arreglo a la Convenci6n de 1951 de las Naciones Unidas sobre el
estatuto de los refugiados, no estaban preparados ni tenían capacidad para recibir
a las víctimas de guerras civiles o desastres producidos por el hombre ocurridos en
otras regiones. Esos países habían comenzado a adoptar medidas para limitar o
desalentar la llegada de personas en busca de asilo y habían puesto en tela de
juicio la aplicabilidad de la funci6n de pro~ecci6n de la OACNUR en esos casos.

66. El Director de Protecci6n Internacional declaró que era posible superar tales
.crisis y dificultades y mantener y reforzar las normas de protección internacional
tan pacientemente elaboradas en el curso de los aftoso Para ello, era necesario
entender cabalmente las nuevas situaciones que planteaban los refugiados y hallar
un equilibrio que permitiera respetar los principios humanitarios y los derechos
humanos de los refugiados a la vez que se tenían en cuenta las legítimas
preocupaciones d,e los Estados por el bienestar de sus .p:>blaciones yla salvaguardia
de sus intereses nacionales. Ello sólo podía lograrse si todas las partes
interesadas, en particular los Estados, la OACNUR y los organismos humanitarios no
gubernamentales, cumplían sus obligaciones respectivas.

67. De conformidad con SU mandato, la OACNUR tenía la obligación de buscar
.activaJilente soluciones permanentes. Así como en el del~enio de 1950 se habí.a
tratado de asimilar ala población de refugiados, el elnfoque actual se centraba en
las necesidades de repatriaci6n voluntaria de la mayor parte de esa población.
La. OACNUR tenía la obligación,· siempre (Jue las circunstancias lo permitieran, de
prestar asistencia en lospreparativosyla aplicaci6n de la repatriación
voluntaria. Con ese fin, la OACNURhabía promovido activamente la adopción de los
principios de la repatriación voluntaria en el marco de, por ejemplo, la Convención
;dit-· la OUAde 1969, que . regulaba los aspectos específicotlde los refugiados en
Africa, las Conclusiones.delComité Ejecutivo de 1980 7/, las directrices de 1981
sobre la protección internacional de los refugiados yIas personas deSplazadas
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de Asia aprobadas por un grupo de trabajo establecido de conformidad con la Mesa
Redonda de Manila sobre esa cuestión celebrada en abril de 1980, el Acta de
Contadora para la Paz y la Cooperación en Centroamérica (A/39/S62-S/l677S, anexo),
la Declaración de Cartagena sobre los Refugiad~s y, más recientemente, el informe
del Grupo de Trabajo sobre Repatriación Voluntaria organizado en julio de 1985 por
la OACNUR en cooperación con el Instituto Internacional de Derecho Huamanitario de
San Remo. Este último Grupo de Trabajo trató, en forma novedosa, de sugerir al
Alto Comisionado y a los Estados algunos medios de resolver varios de los problemas
que se planteaban en la esfera de la repatriación voluntaria.

68. La OACNUR, aunque estimaba que la repatriación voluntaria era la mejor
solución para las situaciones de refugiados, tenía conciencia del pelig~o de que
la Oficina y los refugiados se convirtieran en peones de un juego político.
Era necesario contar con la confianza y el apoyo de los Estados a fin de impedir
efectivamente esa posibilidad. Era evidente que para que, la repatriación
voluntaria pudiera realizarse satisfactoriamente, la voluntad política de los
Estados directamente interesados, normalmente el país de origen y el país de asilo,
era condición indispensable.

69. En el Asia sudoriental, si bien no había sido posible llevar a cabo la
repatriación voluntaria en gran escala, se había establecido un mecanismo a fin de
permitir el regreso voluntario de poblaciones lao de Tailandia, gracias a la
actitud positiva adoptada por Tailandia y la República Democrática popular~Lao.

Además, con la asistencia del Instituto Internacional de Derecho Humanitario de
San Remo, Italia, laOACNUR había logrado sostener un fructífero intercambio de
opiniones, a alto nivel político, con representantes de los países indochinos y
examinar junto con ellos la situación de los refugiados indochinosen el Asia
sudoriental. Esta cuestión debía seguirse tratando con cautela# paciencia y, sobre
todo, buena voluntad de las partes interesadas. Debían crearse en el Asia
sudoriental las condiciones necesarias para 'facilitar, en·uncontexto exclusivamente
humanitario, la repatriación voluntaria de los refugiados o el regreso seguro y
digno de las personas que, según hubiera Podido comprobarse, hubieran abandonado su
país por razones puramente económicas.

70. La experiencia había demostrado que la creación de comisiones tripartitas con
la participación del país de origen, el país de asilo y la OACNURpodía constituir
un mecanismo útil para de promover y facilitar la repatriación voluntaria.
Cabía esperar que se establecieran tales comisiones tripartita~ para.llevara
cabo la repatriación voluntaria de refugiados en diversas partes de Afriea y
América Central.

71.' Era evidente que la repatriación voluntaria no era una solución posible en'
todas ~as situaciones. En los casos en que no lo era, había que adoptar un enfoque.
global, conver.dadero espíritu de solidaridad internaci()nal. y distribución
equitati.va de las cargas. El Director de Protección Internacional estimabaqueul)a
importante función de la Oficina consistía en promover yfacilitar.la .celebración
de un diálogo constructivo entre-todas las partes interesadas. Ejemplodeese
enfoque fue· la convocación, en mayo del98S, de lasConsultas.Europeas sobre los
problemas creados por la afluencia de personas en buscadeasi'loytefugiados en
Europa. Estas cOnsultas y las actividades complementarias propuestas demostraron
que era posible ha.llar solucione.s a los problemas ac.tuales y mantener esos
problemas dentro de un marco humanitario si todas las partes tenían "la voluntad
política de cumplir sus obligaciones y asumir su parte de la car9a que suponían
tales soluciones. El Directoz:., hizo hincapié en que los· organismos".no
gubernamentales desempeftaban un\papel de capital importancia en este proceso#
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especialmente dada su importancia en la esfera de la informaci6n pública. Estos
organismos debían participar en los debates sobre el destino de los refugiados,
con los que estaban' tan estrechamente asociados. El Director de Protecci6n
Internacional concluy6 sus observaciones recalcando que la OACNUR no POdía resolver
las causas profundas de los movimientos de refugiados. Cuando más, la OACNUR podía
tratar de crear un clima favorable que permitiera reducir las tensiones existentes
y disponer de tiempo para lograr un arreglo político de los problemas. La OACNUR,
si contaba: con el apoyo y la confianza de los Estados, podía cumplir su mandato a .
este respecto. No obstante, había que observar que era necesario hallar soluciones
oportunas a estos problemas.

72. En las deliberaciones y el debate general celebrados se reconoci6 unánimemente
la importancia vital de la funci6n de protecci6n internacional que desempeftaba el
Alto Comisionado. También se reconoci6 que el desempefto eficaz de esa funci6n
dependía del pleno apoyo de los gobiernos y que el logro de soluciones duraderas
apropiadas para los refugiados era un factor esencial a ese respecto.

<\

73. Varios representantes se declararon satisfechos por los progresos alcanzados
en la definici6n y la consolidaci6n de normas internacionalmente reconocidas para
el tratamiento de los refugiados. Todos celebraron ,que un número muy grande de
Estados ya se hubiesen adherido a la Convenci6n de las Naciones Unidas de 1951
sobre el estatuto de los refugiados y al protocolo de 1967, y se expres6 la
esperanza de que pr6ximamente otros Estados se adhirieran a ellos, reforzando así
el carácter universal de esos instrumentos. Un representante serefiri6 a la
restricci6n geográfica que ciertos Estados seguían imponiendo respecto de las
obligaciones que habían contraído con arreglo a los instrumentos internacionales en
materia de refugiados. En su opini6n, esa restricci6n era anacr6nica y contraria a
la evolución reciente del derecho humanitario. A su juicio, el Comité Ejecutivo
debía hacer un llamamiento a los Estados que aún aplicaban tal restricci6n
geográfica para que considerasen la posibilidad de suprimirla.

74. Varios representantes expresaron preocupaci6npor el hecho de que
frecuentemente se hiciera caso omiso, en la práctica, de las normas
internacionalmente reconocidas en materia de tratamiento de los refugiados,
.10 que se había senalado ya en la nota sobre la protecci6n internacional
(A/AC.96/660). Se menC!ionaron las violaciones al principio de no devoluci6n,
la gran frecuencia de los actos de piratería y de otros actos de violencia
perpetrados contra refugiados y personas en busca de asilo y las medidas de
detonci6n arbitraria.

75. Varios oradores se refirieron al problema cada vez más común de personas que
abadonaban su país de origen a causa de disturbios graves o conflictos armados.
Algunosrepresentantes'opinaron que, si bien el concepto de refugiado no abarcaba a
las personas que se encontraban en esa situaci6n, se les podía otorgar un
tratamiento· humanitario sobre ··la base de la legislaéi6n nacional, por lo que no era
nec~sario ampliar la definici6n de refugiado a fin de tener en cuenta sus
necesidades. Si se ampliara de esa forma el concepto de refugiado, se correría el
riesgo de socavar el apoyo internacional a los refugiados. En el curso del debate,
el Director,de protecci~nInternacionalformu16 observaciones sobre esta cuesti6n.

76. Varios representantes, a la ve.z que reafirmaron la adhesi6n de sus respectivos
países a los principios del asilo, seftalaron que sus países estaban expuestos a la
llegada en masa de personas que evidentemente no eran refUgiados y trataban de
aprovechar los procedimientos de asilo para·emigrar. Esa situaci6n tenía·como
resultado considerables cargas para esos países y soca'gaba el apoyo público de los
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refugiados auténticos. Un representante expresó la preocupación de su país
respecto de ciertas personas que solicitaban asilo para no ser juzgadas, así como
respecto de algunos refugiados que participaban en actividades que contrarias al
orden público del país de asilo o a los intereses de su país de origen.

77. Algunos representantes se refirieron también al fen6meno, cada vez más
frecuente, de refugiados que se trasladaban en forma irregular de un Estado que ya
les había ofrecido protección a otros Estados. Hubo acuerdo general en que tales
movimientos irregulares también minaban el apoyo público a las medidas adoptadas
por los Estados a fin de proteger y ayudar a los refugiados y tendían a
desestabilizar los esfuerzos concertados a nivel internacional con miras a hallar
soluciones apropiadas para los refugiados. Asimismo se mencionó el problema cada
vez mayor de las personas en busca de asilo que viajaban con documentos falsos o
destruían o perdían deliberadamente su documentación para inducir a error a las
autoridades del país de acogida.

78. Algunos representantes encomiaron el estudio hecho por el consultor nombrado
por el Alto Comisionado sobre los movimientos irregulares de personas que buscan.
asilo y de refugiados. Todos los oradores expresaron su reconocimiento por la
labor preparatoria realizada por el Grupo de Trabajo sobre movimientos irregulares
y por el Subcomité Plenario de Protecci6n Internacional.

79. Algunos representantes hicieron hincapié en la importancia de atacar en su
origen el problema de los movi~i~ntos irregulares. Un representante subrayó la
importancia de las soluciones que estaba tratando de hallar para los problemas de
refugiados toda la comunidad internacional basándose en los principios de la
solidaridad internacional y de la distribuci6nde la carga. Est~JllÓ que tQdos los
países, incluidos los países de tránsito y de primer asilo, debí~n aplicar
estrictamente el principio de la no devolución. Sin embargo, esto sólo seria
posible si estuviera también claro que la comunidad. internacional, apoyaba en
general tales medidas y estaba dispuesta a lograr que el país de .asilodeque se
,tratase no tuviera que hacer frente por sí solo a lacargad~ recibir refugiados.
Esa carga era no sólo material sino también social y política. La estricta
observancia del principio de la no devoluci6n exigía indudablemente sacrificios, ya
que los países en cuestión daban prioridad a consideraciones humanitarias y no a
intereses materiales y políticos. Para que siguieran.ese camino, había que
convencer a esos países de que los sacrificios eran colectivos y constituían parte
de un esfuerzo mundial basado en la distribuci6n ,equitativa, de lacar~a que exigía
ese emperlo humanitario. Serlaló también que las prácticas reciente$ de los Estados
de adoptar una serie de medidas restrictivas tales como el rechazo en las fronteras,
la denegación de asilo, la devolución de los refugiados Y de' las personas que
buscaban asilo a países por los que meramente habían pasado en tránsito y los
procedimientos largos y restrictivos de selec;ción de las pe·rsonas que bUScaban
asilo i d~ los refugiados para su '. admisión y su reasentamiento, no propiciaban el
establecimiento de un clima adecuado para )~aprotección de refugiados.

80. Varios oradores invitaron a la OACNUR 1;t que desempeftase un papel más
operacional en relación. cO,n los mOvimientos i.rregularesderefugiados y de personas
en busca de asilo. Dicho papel comprendería ,la büsquedade soluciones duraderás en
los países de primer asilo y la puesta en práctiQa. de ,esas soluciones,en
colaboración con· los Estados interesados. Esos oradores,a¡igual que algunos
otros,reconocieron>qQe losprl:)blemas de la protec!::::ión de losrefugia<l0s ~6lo
podrían superarse prestando la at~l.lci6n"neces"iria a las causas ,fundamentales de los
movimientos <le re~ugiados. Un,-?r~ºor, subraYó .,l,a importanc~ade ha.llar \$olu!::::iÓnes a
los problemas de lo,s refugiagos\~n.tas regiol'les dOJ:lde se originar.m. Declar6 que
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su gobierno había venido siguiendo ese principio desde hacía muchos aftas y opinó
que el enfoque regional era el más adecuado para solucionar los problemas de los
refugiados a largo plazo.

81. Varios oradotes seftalaron también que el proyecto de conclusiones que figuraba
en el documentoA/AC.96/671 hacía acertadamente hincapié en la necesidad de abordar
en su 9rigen el problema de los movimientos irregulares mediante la adopción de
medidas por los Estados interesados para lograr soluciones duraderas adecuadas.
Un orador, expresando su apoyo a las conclusiones en su forma actual, exhortó al
Alto Comisionado a que tomase todas las medidas necesarias para que las normas que
se reflejaban en las conclusiones se aplicaran también en situaciones concretas.
Un represent~nte indicó que las conclusiones proporcionaban un marco necesario que
habría que complementar con medidas prácticas. otro representante declaró que su
gobierno se proponía estudiar más a fondo la posibilidad de aplicar las conclusiones
en su país. Un representante expresó la opinión de que las conclusiones no
reflejaban cabal~nte la situación existente en su región, en que los refugiados se
dirigían a los países de primer asilo con la clara intenci6n de trasladarse después
a otros países. Refiriéndose a la destrucción o eliminación intencional de
documentos de viaje y otros documentos de identidad y a la conclusión adoptada por
el Subcomité al efecto de que los Estados adoptasen medidas adecuadas para
solucionar este problema, un representante subrayó que esas medidas no debían crear
situaciones en que, por así decirlo, se ponía en 6rbita a los refugiados.

82. Hubo acuerdo general en que el proyecto de conclusiones sobre lacuesti6n era
adecuado, estaba equilibrado y reflejaba los legítimos intereses de los refugiados
y de los Estados. Sin embargo, un representante declaró que su gobierno no Podía
sumarse al consenso sobre las conclusiones y, en consecuencia, se convino en
posponer lacuesti6n.

83. Durante el debate sobre la protección internacional y durante el debate
general, la mayoría de los oradores observaron conpreooupación que cada vez se
pedía lIlás a la OACNUR qUe se ocupara de la seguridad material de los refugiados y
de las personas en busca de asilo en muchas regiones del mundo.

84. Se manifestó preocupaci6n por los continuOs actos de piratería contra las
personas que buscaban asilo en el Asia sudoriental, aunque se expresó satisfacción
por el hecho de que los ataques de piratas parecían haber disminuido. A este
respecto,lIluchos oradores acogieron con beneplácito los resultados del acuerdo
contra la piratería concertado por la OACNUR con el Gobierno de Tailandia, acuerdo
al que prometieron su apoyo constante. También expresaron la esperanza de que la.
OACNUR informase sobre los resultados de ese acuerdo.

85. Varios oradores tomaron nota cOn satisfacci6nde que los esfuerzos por luchar
contra los ataques de los pirataí:l se habían visto complementados por esfuerzos
paralelos de la Oficina qUe tenían por objeto alentar el rescate de personas en
busca de asilo que se encontraban en situaci6n difícil en el mar. Muchos oradores
acogieron con agrado la continuación del plan de ofrecimientos de reasentamiento
parapesonas desembarcadas y la puesta en práctica del plan de ofrecimientos de
reasentamiento de personas rescatadas en el mar a partir de mayo de 1985. Estos
dos planes Pareéíanhaber contribuido al aumento en el número de rescates
comunlcadoen 10súlt1mosmesés. Sin embargo, se <!x~res6 preocupación por el hecho
de que, "según seinfórmaba,aún había casos en que los buques pasaban sin rescatar
a:laspersonas en buséáde asilo. Tanto en el examen de éste tema coJilo:enel curso
del debaté general, varios oradores manifestaron la voluntad de sus gobiernos de
següiroftéciEtndo lugares d~ reasentamiento, mientras fuera necesario, de
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conformidad con el plan de ofrecimientos de reasentamiento de personas rescatadas
en el mar. Un orador, seftalando análogamente que su gobierno apoyaba el plan,
consideró que éste debía ser objete de Una revisión técnica de tiempo en tiempo.
Seftaló también que en su país se permitía que las personas en busca de asilo
rescatadas desembarcasen sin ninguna garantía de reasentamiento. No obstante, otro
orador, aun apoyando plenamente los esfuerzos por promover los rescates en el mar,
estimó que los acuerdos destinados a al~ntar esos rescates no debían COnsiderarse
como un estímulo para que las personas abandonaran sus países de origen a fin de
buscar posibilidades de reasentamiento en el extranjero.

86. Se apoyaron unánimemente las conclu~iones recomendadas por el Subcomité sobre
el rescate de las personas en busca de asilo en el mar.

87. Todos los oradores rindieron homenaje al Sr. Hegner por los considerables
esfuerzos que había realizado en él último afto para llegar a conclusiones
susceptibles de ser aprobadas por consem~o por el Comité Ejecutivo sobre los
ataques militares o armados contra campamentos y reasentamientos de refugiados.
Lamentaron asimismo que, pese a los esfuerzos del Sr. Hegner, no hubiera sido
posible alcanzar un consenso. Varios· oradores se declararon de acuerdo en general
con los dos conjuntos de proyectos de conclusiones elaborados por el Sr. Hegner y
distribuidos a los miembros del Comité Ejecutivo durante su período de sesiones en
curso.

88. Varios oradores declararon que en el proyecto de conclusiones se había logradO
un equilibrio correcto entre la necesidad de condenar los ataques militares y
armados contra los campamentos y asentamientos de refugiados y la necesidad de
conseguir que esos campamentos y asentamientos fuesen utili~ados .para fines
estrictamente civiles y humanitarios. Algunos orildores consideraron que era
imprescindible garantizar la índole estrictamente civil y humanitaria de los'
campamentos y asentamientos de. refugiados. Un orador declar6que ello era
necesario tanto para cumplir cOn el mandato de la OACNUR como paraest,ablecer
las condiciones más propicias paraJ?revenir los ataques militares o armados.
Sin embargo, no se debía poner en peligro o utilizar indebidamente la protecciÓn
concedida a los campamerttos y asentamientos de refugiados, conforme al de~echo

internacional, mediante la introducción de actividades o elementos incompatibles
COn su naturaleza civil y humanitaria. Algunos or.adores mellcionaron la importancia
que concedían al papel de la OACNUR y la nec:esidadde que ésta. tuviese· .acceso a
tales campamentos yasentamiento$ de refugiados J un .. orador dIjo que dichos
campamentos debían ubicarse lejos de la frOntera COn el país deorlqen.

89. No obstante, otros oradores expresaron grandes reservas c~n respecto al
proyecto de conclusiones prese.ntado por. el Sr. Hegner. Estos oradores reiteraron
la necesidad de condenar cIará e inequívocamente los ataques milit.-reso arll\ad9s
contra ·101;; campamentos ,y asentélmielltos derefqgiados. Ensuopini6n, esos ataques­
no podían justificarse en ninguna circunstancia. Esos. ()radores estimaron. que nQ
podían aceptar ninguna conclusión amen.os que en ella se abordasen correctamente
estas cuestiones clav~. Algunos Qradores declararon que los. ataquesc..ontra"enían
el derecho internacional.porcuanto violaban los derechos y la seguridad de los
refugiados, estaban dirigidos contra civiles desarmados y constituían Un acto de
agresión contra el país hu~sped~

90. Los mbmos oradores reconocieron 'la necesidad de quetqdosl()sc~pamerttosy

asentamientos de refugiados se~tiUzaran6nicamenteconfine.sciV'ile=ty
humanitarios.y de que laOACNqR tuvieraaccesQata.lescamPéU'!lent.os.y ase.n.tamientoS,
a efecto~ deverificaci6n. S1.~<!!mbargo, destacaron la importancia de.1'eflejaresos
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requisitos en las conclusiones de forma tal que no hubiera excusas ni pretextos'
para los ataques. También se declaró que la formulación del principio del acceso
de la OACNUR a los campamentos y asentamientos de refugiados debía reflejar la
necesidad de que la OACNURcooperase con el gobierno huésped y le consultase y de
que no actuase en forma incompatible con la soberanía del Estado interesado.

91. Un orador pidió que se aclarase la posible respuesta de la comunidad
internacional en casos en que se hubiesen adoptado todas las medidas necesarias
paraasegúr'ar el estricto carácter civil y humanitario de los campamentos y
asentamientos de refugiados, pero en q~e un país tuviese sospechas de que
determinado campamento o asentamiento se utilizaba también con otros fines.
Semejante situación exigiría evidentemente más investigaciones, pero jamás podría
justificar un ataque militar o armado. Ese orador dijo que, en consecuencia, era
particularmente lamentable que en el proyecto de conclusiones se condenasen
únicamente lOES ataques que contravenían el derecho internacional, con lo que se
podría suponer equivocadamente que algunos ataques no eran contrarios al derecho
internac~onal y, 'Por lo tanto, podrían ser permisibles.

92. Algunos oradores expresaron la opinión de que, como el Co~:é Ejecutivo no
había podido:llegar a un consenso y como los ataques a los call1l.-__ 1ntos y
asentamientos de refugiados ya habían sido objeto de la resolución 39/140 de la
Asamblea General, se debía aplazar el examen de la cuesti6n por el momento.
Se podrían reanudar los trabajos más adelante, cuando las condiciones existentes
fúeran más propicias para lograr Un consenso.

93. Sin embargo, algunos oradores hicieron referencias concretas a ataques
recienteséneAngola, Botswaria, Honduras, el pakistán, Tailandia y Túnez. En vista
de la gravedad cada vez mayor de tales ataques y de la consiguiente pérdida de
vidas, esos oradores estimaron que no debían escatimarseesfuerzos para adoptar una
conclusión que los condenara~ En consecuencia, eran partidarios de que se siguiera
tratando de llegar 'a un consenso al respecto. También se expresó la opini6n de que
el hecho de que nosealéarizaseun consenso podría considerarse un incentivo para
lanzar otros ataques. Un orador opinó que las dificultades experimentadas hasta la
fecha se debían a la falta de suficiente voluntad política por parte dé los Estados.

94. Algunos oradores propusi'eronqueel Comité Ejecutivo reafirmase el párrafo 3
de la resolución 39/140 de la Asamblea General. Otros, en cambio, consideraron que
esa resolución, a causa de su redacción, se prestaba a las mismas objeciones que
los proyectos'decionclusión examinados por el Comité Ejecutivo en el período de
sesiones en curso.

95. Mucbosoradores ac;:ogieroncon beneplácito la iniciativa del Alto Coisionado
des"Ometér al comité .Ejecutivo la cuestión de la protección de las refugiadas.
TaJilbiénse rindió homenaje al Alto Comisionado por haber 'organizado la Mesa
Redonda sobremujéresréfug'iadasque se celebr6en Ginebra en abril de 1985.
Un representante opin6 que~el examen de la situac:iónespecial de las refugiadas en
los diversos foroscon3tituíauna contribución importante al Decenio de las
NacioriesUnidas para la Mujer.

96. Hubo reconocimiento general de que las refugiadas solían enfrentarse con
dificultades particulares en la esfera de la protección, por el mero hecho de ser
mujeres. Seexpréséj'reconOéimiento por las medidas adoptadas por laOACNUR para
darunaprof:eccióriadecuadaalasrefugiádas. Un representante sefta16'que el
acuerdo contra la piratería patecíahaber resUltado párUcularmente eficazen.la·
protección de las refugiadas. sin embargo, urgía tomar otrasmed:ldas para proteger
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a las r~fugiadas contra la violencia o las amenazas a su integridad física y su
seguridad y también para lograr que se les diera igualdad de trato. Un
representante estim6 también que los programas de la OACNUR exi~tentes debían
formularse de nuevo a fin de tener en cuenta la condici6n especial de las
refugiadas y, en particular, asegurar su integridad física y su seguridad.

97. En opinión de un representante, se debía conceder especial atención a las
refugiadas q~e eran cabezas de familia y a las que se encontraban en situación
vulnerable. Otro representante consideró que debía insistirse especialmente en
hacer autosuficiente a la mujer refug~ada, que desempeftaba una función singular en
la unidad familiar. Esto debía hacerse mediante programas de enseftanza, sanidad y
empleo. Un representante declaró ~~e, si bien las refugiadas eran particularment~

vulnerables en lo que se refería a la protección jurídica y física, no se las debía
clasificar con los impedidos y con los niftos como grupo'vulnerable para los efectos
de los programas de asistencia, sino que debían beneficiarse de programas activos
destinados a lograr que llegasen a ser autosuficientes y que recibieran un trato
equitativo. El mismo representante expresó la opini6n de que las mujeres
refugiadas debían participar en la formulación y ejecuci6n de astos programas.

98. Varios representantes solicitaron que la OACNUR presentara regularmente
informes sobre la situaci6n de las refugiadas y sobre las medidas concretas
adoptadas y propuestas para mejorar la protección internacional de que eran
obJeto. Un representante consideró que la cuesti6n debía incluirse en el prograJDi\
del Comité Ejecutivo del afto pró~imo.

99. TOdos los oradores apoyaron las conclusiones que en relación con las
refugiadas se habían recomendado al Subcomité Plenario de Protección Internacional
para su adopción. Un representante declaró que, si bien todas las conclusiones
eran importantes, las conclusiones d} y e) tenían un significado particular•.
En relación con la conclusión k), un representante dijo que la interpretación de la
definición de refugiado competía a las autoridades nacionales que tenían la
responsabilidad de determinar la condición del refugiado, por lo que su gobierno no
podía contraer compromiso alguno en relación con esa conclusión. Estimaba también
que la cuestión exigía u~ análisis más detenido y que tal vez fuera pertinente
proceder a un estudio de la definición misma y de la expresión "determinado grupo
social". Otro representante lament6 que se hubiese enmendado' el texto de la
conclusión k), ya que, en su opinión, los proyectos anteriores tenían un lenguaje
más preciso. Un representante subrayó que el Co,mité Ejecutivo debía apoyar todos
los esfuerzos de la OACNUR en favor de las refugiadas y también ~e~ía ayudar a
crear un ambiente de comprensión para sus problemas especiales.

100. En cuanto a la r~patriación voluntaria, aa mayoría de los oradores-se
manifestaron de acuerdo en que ésa era la solución más deseable para todos los
problemas de los refugiados y acogieron con satisfacción la iniciativa del
Alto'Comisionado de prestc:r.especial 8.t~nción al tema.' También expresaron su
reconocimiC!nto por la labor rsali::ada,por.la Mesa Redonda de San Remo'y,. en
general, apoyaron las :conclusiones a que ésta había lleC3ado. .
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101. Algunos oradores destacaron la n~cesidad de tener siempre presente la
posibilidad de la repatriación voluntaria. Un orador expresó el ,deseo d~que se
volvie'ra a plantear la cUesti6n li!n el.Subcomité en su próxima reunión. Otro-orador
opinó que se poaría dedicar t()dO Un períO(1o 'de sesiones del Subcomité. a examinar

. una de las conclusiones sobre la repatriación vol,untaria aprobadas por, E!l
Subcomité, en laque se pedía .,que se elaborase un instrumento multilate'r,aLal
respecto. Manifestó la esperan~~dequeelSubcomité pudiera, aprobar Un prQyeo:to
de texto para someterlo a la con$ideración de los gobiernos. '
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102. Varios oradores subrayaron la necesidad de que el Alto Comisionado
participara activamente en los programas destinados a ayudar a los repatriados.
Un orador mencion6 la situaci6n existente en el Asia sudoriental, donde todavía
quedaban muchos refugiados para quienes el reasentamiento ya no parecía viable y
para quienes la repatriaci6n voluntaria sería la única solución posible. Manifestó
el constante apoyo de su gobierno al programa de ayuda del Alto Comisionado a
repatriados en la República Democrática Popular Lao y su voluntad de apoyar
programas de ayuda a los repatriados.

103. Varios oradores insistieron en el derecho fundamental de los refugiados a
regresar a sus lugares de origen. Sin embargo, algunos otros subrayaron que la
repatriación voluntaria debía llevarse acabo sólo cuando 10 permitieran las
circunstancias y, a este respecto, destacaron la importancia de eliminar las
causas fundamentales de los movimientos de refugiados. El observador del CIOV
consideró que, en determinadas circunstancias, los esfuerzos por promover la
repatriación voluntaria podrían ser interpretados por los refugiados como coerción,
a menos que las c~rcunstancias que habían motivado su éxodo hubieran cambiado.
En consecuencia, era indispensable que no se procediera a repatriaciones
voluntarias hasta que se cumpliera esa condición, y los refugiados debían
participar en los debates que se celebrasen o en las decisiones que se adoptasen, y
sus opiniones debían reflejarse en tales debates o decisiones. Estimó también que
no había necesidad de elaborar Un instrumento multilateral sobre la cuestión y que
bastaría con una declaración del Subcomité. .
104. Un orador lamentó que en las conclusiones del Subcomité no se incorporase la
recomendación de la Mesa Redonda de San Remo en el sentido de que el Alto
Comisionado, alpi:omover la repatriación voluntaria, pudiera negociar con cualquier
entidad, independientemente de la condición jurídica de ést~.

105. Dos oradores expresaron la eS?eranza de que'el Alto Comisionado considerase
con ánimo favorable· el nombramiento de un representante especial o un coordinaCJor
regional para promover la repatriación voluntarta Ybtrassoluciones 'en el Asia
sudoriental. Uno de estos oradores recora6que se había incluido una recomendación
a talefedto en un reciente informe de la Dependencia Común de Inspecdión
(véase·A/40/l35).

106. 'l'odos'los·oradores apoyaron las conclusiones propuestas por el Subcomité
sobre éste tema. Algunos estimaron que las.conclusiones constituirían un buen
mare-') para que la. Oficinadesempeftara una función activa en ·la promoción de la
repatriación voluntaria y para que tuviera mayor libertad de acción, especialmente
en 10 que se refería al nombramiento de grupt'$ consultivos especiales y la
finane'iadiónde los programas de repatriados.

107. En el debate sobre la protección internacional y también en el debate
general, se hizo hincapié en la importancia de los esfuerzos .de la Oficina por
promover y reforzar más el derecho internacional relativo a los refugiados, yse
a~ogieron con satisfacción los progresos logrados en esta esfera. Algunos oradores
expresaron preocupación por el hecho de que la OACNUR, en sus esfuerzos por
reaUzareconomías,sepropusiese reducir su presupuesto en esta esfera esencia~ de
su actividad. E:J. observador del CIOV expr-gsó la preocupación de las organizacionelij
'¡oluntarlaspor el hecho de que en el proyecto de presupuesto para 1986 se previera
unareducci6ndel- 2S%enla esfera de la protección internacional. Se expresó
reClonocimientoporl08d*.ve~s~sseminariosorganizaCJos por ·la Oficina, eri :CJiferentes
parte$deliíluhdopara funcionarios públ1cosy otras personas que se ocupaban CJe los
refügládos:. ··Entre ellos' se c:ontabael COlOquio sob:recuéstionesdeprotecciól'l

-30-
/,.

internacio
Cartagena,
Colombia.
Internacio
desarrollo

108. Algul
Plenario CJ.
relativos e
en 1975, e
protección
temas, hab
internacior
expresó el
posiblliCJac

109. Re~pc

agraCJeció é
recomendadé
refugiadas,
reconocimie
diver.sas ac
inCJispensat
el actual e
la acogida
principio II

CJistincione
de proteger
que la Ofic
acusar de a

110. En cu
sobre las c
las reserva
se superase
al final de

Ul. Con r
tales ataqu1

de la OACNU
trataba con
campamentos
el accesod

112. En lo
a;LgullOs rep
Internacion
personas qu
oügen, ac
tener laca
de 19~7. L
contra .e:l... r
adec:uada qu
había dejad
internacion



'.

~~~.:\M.!l_.~iiNiii ';¡' -,

internacional de los refugiados en América central, Panamá y México, celebrado en
Cartagena, Colombia, en noviembre de 1984 con los auspicios del Gobierno de
Colombia. También se mencionó el valioso papel desempeftado POJ: el Iüstituto
Internacional de Derecho Humanitario en San Remo, Italia, para promover el ulterior
desarrollo del derecho internacional de los rp.fugiados.

lOS. Algunos oradores también subrayaton la importancia de la labor del Subcomité
Plenario de Protección Internacional en la promoción de las normas y principios
relativos al tratamiento de los refugiados. En el decenio siguiente a su creación
en 1975, el Subcomité había tratado muy diversos problemas relativos a la
prot~cción de los refugiados y, mediante las conclusiones adoptadas sobre diversos
temas, había desempeftado una función capital en la elaboración de nQrmas
internacionales para la protección de los refugiados. El observador del CIOV
expresó el deseo de que se diera a las organizaciones no gubernamentales la
posibilidad de participar en los debates del Subcomité.

109. Respondiendo a las intervenciones, el Director de Protección Internacional
agradeció a los representantes el amplio &poyo que habían dado a las conclusiones
recomendadas por el Subcomité para su' aprobación por el comité Ejecutivo sobre las
refugiadas, el rescate en el mar y la repatriación voluntaria. También expresó su
reconocimiento a los representantes por el apoyo general que habían dado a las
dive~sas actividades de protección del Alto Comisionado y opinó que ese apoyo era
indispensable para llevar á cabo la difícil tarea de la protección internacional en
el actual clima de actitudes res~rictivas que asumían ciertos gobiernos respecto de
la acogida de refugiados en sus territorios. La Oficina se orientaba por el
principio universalmente aceptado de la protección internacional y no hacía
distinciones entre los países de las diferentes partes del mundo cuando se' trata~a
de proteger a los refugiados y a las personas que buscaban asilo. Era indispensable
que la Oficina mantuviese una actitud objetiva, de manera que no se la pudiefa
acusar de aplicar criterios diferentes a los distintos países.

110. En cuanto a los movimientos irregulares, opinó que.existía un .amplio consenso
sobre las conclusiones del Subcomité al respecto y manifestó la esperanza de que
las reservás expresadas por una delegación sobre dos aspectos de las conclusiones
se superasen con el tiempo yde que las conclusiones se aprobasen en su totalidad
al final del período de sesiones.

11.1. G~n respecto a los ataques militares, el Alto Comisionado había denunciado
tales ataques contra campamentos y asentamientos de refugiados que recibían ayuda
de la OAeNUR cada vez que habían ocurrido y seguiría haciéndolo. La .Oficina
trataba constantemente de mantener la índole civil y humanitaria de todos los
campamen,tosy asentamientos de refugiados y, a tal efecto, era importante asegurar
el acceso de la OACNUR a dichos campamentos y asentamientos.

112. En lo que se refería a 1adefinici6n del término "refugiado", sobrela.cual
a~gul1OllI representantes habían expresado opiniones, el Director.de.protección
Internacional declaró que la OACNUR jamás había adoptado la posición de que.1as
personas que pudieran eficontrrse en grave peligro si regresaran a sus países de
odgen,acausa de profundas conmociones internas o de conflictos armados, debían
t~nerlacond~ciónde refugiados conforme a ·la Convención de 1951 y ·.el,Protoco.lo
de.19~7. La 0ficina mantenía la posición de que "se debía proteger a esas personas
contra~l,regreso forzoso yde que se lesd:ebíal'econocer unacondiciÓl'l jurídica
adecuada"qllei correspondiera a su situación y sus necesidadespartlculal'es. .1i:sto se
había d~jado clanmente sefitado en el pál'rafo 6 de la nota sobl'e protec:qión '.
internacional (A/AC.96/660).
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113. Refiri4ndose a otra cuestión planteada en el curso del debate, el Director de
Protecci6n Internacional declar6 que no había dudas de que el prihcipio de la no
devoluci6n era aplicable no sólo a los refugiados, tal como estaban definidos en
la Convención de 1951 y en el Protocolo de 1967, sino también a las categorías más
.-p1ias que quedaban comprendidas en el mandato ampliado del Alto comisionado.
A8í se desprendía de diversas resoluciones de la Asamblea General, la Convención
de la otrA sobre los refugiados de 1969,' la"'práctica de los Estados y la
conc1usi6n No. 22 (XXXII) aprobada por el Comité Ejecutivo en su 32· período
de 8esion,...

re
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COI

co
prc

114. Al concluir el debate, el comité Ejecutivo aprob6 las siguientes
conclu8ione8, entre las qué figuran las recomendadas por el Subcomité Plenario de
Protec~i6n Internacional.

in
de

115.

1)

COnclusiones del comité:

Conclusiones generales
il

El comité Ejecutivo:

en
tri
prc
en

, re
mi

a) Reconoció la importancia fundamental de la función de protección
internacional del Alto comisionado, cuyo ejercicio se había hecho cada vez más
difícil debido a la complejidad creciente de los problemas actuales de los
refugiados,

ma
re

b) Reiteró que la función de protección internacional del Alto Comisionado
8610 POdía ejercerse eficazmente con el apoyo cabal de los gobiernos, era '
particularmente importante que los gobiernos, en coc,~eración con el Alto
Comisionado, proporcionaran soluciones duraderas,

mál
eje

f) Observó con'grave preocupación que, ~,~esar del perfeccionamiento y el
fort:alecimiento·m'sá fondo de las normas vigentes para el trato de los refugiados,
en diversas zonas del mundo se hábía seguido haoiendo caso omiso de los derechos
~sicOs de los refugiados y, ,en particular, que los refugiados s,e veían expuestos a
r,.:agues de piratas"otros, actos de violencia, ataques militares y ataqu~sarmados,
de'tellciones arbitrarias'y devoluciones,

e) Tomó nota con satisfacción de los avances logrados en el
perfeccionamiento del derecho internacional de los refugiados y el fortalecimiento
de las normas internacionalmente reconocidas de trato de los refugiados,

d) Acogi6con beneplácito que gran número de Estados se hubieran adherido
ya a la Convención de las Naciones Unidas de 1951 sobre el estatuto de los
refugiados y al Protocolo de 1967, y manifestó la esperanza de que otros Estados se
adhirieran a esos instrumentos en un futuro próximo, fortaleciendo de ese modo el
marco de solidaridad internaci,onal y distribución de responsabilidades, del que esos
instrumentos eran parte int~rante'

e) Acogió con beneplácito que un país hubiera eliminado recientemente la
lilflitación geográfica respecto de .sus obligaciones en virtud de la conveíu:::ión de
las Naciones Unidas de 1951 sobre el estatuto de los refugiados y que otro país
estuviera examinando con actitud favorable la posibilidad de eliminarla también y
recomend6 que los Estados que todavía mantenían la limitación geográfica examinaran
ia posibilidad de eliminarla,
, '.
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g) 'l'oIlló nota de que la Asamblea General había aprobado por consenso la
resolución 391140, cuyo párrafo 3 se refería a los ataques militares y los ataques
armadOs. contra campamentos y asentamientos de refugiados,

h) Destacó la importancia de que el comité Ejecutivo mantuviera
con~tantemente en ekamen la cuestión de los ataques militares y los ataques armados
contra campamentos y asentamientos de refugiados, y pidió al Presidente que
prosiguiera las consultas sobre ~se asunto, .

i) Acogió con beneplácito que Estados de numerOBaS partes del mundo,
incluidos algunos Estados que se enfrentaban con dificultades econÓllicas y de
desarrollo, sigQieran concediendo asilo a gran nÚlllero de refugiados,

j) Observó con preocupación el creciente fenómeno de refugiados y personas
en busca de asilo que, después de haber encontrado protección en un país, se
trasladaban de modo irregular a otro país, y manifestó la esperanza de que el
problema que ello representaba pudiera aliviarse mediante la adopción de soluciones
en el plano mundial en un espíritu de cooperación internacional y distribución de

. responsabilidades, y pidió al Alto Comisionado que prosiguiera las consultas con
miras al l~ro de un acuerdo sobre ese asunto,

. k) Acogió con beneplácito que el Alto Comisionado, hubiera convocado para
mayo de 1985 las consultas-sobre llegadas de personas en busca de asilo y
refugiados a Europa,

1) Reafirmó la importancia de lograr que la opinión pública comprendiera
más a fondo la difícil situación de los refugiados, con objeto de facilitar· el
ejercicio por el Alto comisionado de su función de protección internacional,

m) ~iter6 la importancia que tenían ~as iniciativas ininterrumpidas,de la
Oficina para promover el desarrollo y fortalecimiento del derecho internacional
sobre los refugiados, en particular mediante su cooperación con el Instituto
Internacional de Derecho Humanitario de San Remo, Italia.

2) Los refugiados centroamericanos y la Declaracién de c.rtagena
sobre los Refugiados

El Comité Ejecutivol

a) Reconoció la complejidad y gravedad de la si~uación' .de los refugiados en
la región centroamericana, a la que recientemente se había prestado atención
especial,

b) TOm6 nota de las disposiciones relativas a refugiados en el Acta de
COntadora para la Paz y la Cooperación enCefttro~érica'

e) Tomó nota con interés de la Declaración de Cartagena sobre 10.
Refugiados, en la que Be incorporaban las conclusiones del coloquio titulado
·Protección internaciollal de 10s,Refugiados en América Central, ""_icoy panallál
problelllaS juddicos y humanitados·,celei)radoenCartagena,'C()loabi.a, del 19lil1
22 de noviembre de 1984, bajo los .auspicios del Gobierno de Colombia,

d) Acogió con beneplácito el empleo de criterio., rE!gionales pa~a reSOlver
los problemas dE!lOB refugial¡ioBde alcanceregi()nalque sepuslE!ron .pli,am~n~e,de
manifiesto en el coloquio. ' ~.
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3) Rescate de personas en busca de asilo que se encuentran en
situación difícil en el mar

El Comit' Ejecutivo:

a) ReafirMÓ la'obligación fundamental en virtud del derecho internacional
que tenían los capitanes de los buques de rescatar a todas las' personas que se
encontraran, en situación difícil en el mar, incluidas las personas en busca de
asiloJ '

b) Recoróo las conclusiones aprobadas por el Comité Ejecutivo en períodos
de sesiones anteriores, en que se reconocía la necesidad de promover medidas para
facilitar el rescate de personas en busca de asilo que estuvieran en situación
diEícil en el llar J '

c) Expresó satisfacción porque el rescate de personas en busca de asilo que
se enContraban en situaci6ndifíci1 en el mar hubiera aumentadoae modo
considerable en 1~8s,pero al mismo tiempo manifestó preocupación por el hecho de
que muchos buques seguían haciendo caso· omiso 'de las personas en busca de asilo que
se encontraban en situación difícil en elmarJ

d)' AcOgió con beneplácito que la provisión de un número suficiente de
lugares de teasentamiento hubiera permitido que el plan de ofrecimientos de
reasentamiento de personas rescatadas en el mar se pusiera en práctica con carácter
experimental a partir de mayo de 1985J

eJ Acógiócon beneplácito la amplia gama de iniciativas adoptadas por la
OACNURpara prOlllOver el rescate de personasen buSca de asilo que se encontraban en
situación difícil en el mar, y el apoyo proporcionado a esas iniciativas por
los EstadosJ '

f) Recomendé enérgicamente que los Estados ~antinuaran su apoyo a las
acciones de la OACNUR en ese ámbito y, en particular, que:

i) propor,éionarancontribuciones nuevas o adicionales al plan de
ofrecimientos de reasentamientopara personas desembarcadas yal plan de
ofrecimientos de reasentamiento de personas rescatadas en el mar, o a
uno de ellos, con la mayor b~evedad posib1eJ

ii)Pidieran a losarmadorés que informasen a'tcXIos ;tos capitanes de buque
en el Mar de la 'China Meridional de su obligación de rescatar a todas
las personas en busca de asila que se encontraran:en situación difícil
en el mar. .

4) Las mujeres refugiadas y·1a protección internacional

El Comité Ejecuti'1Ol

a) ACogió con'· beneplácito la· iniciativa.deta Oficina de organhar una mesa
redo~da sobre las mujeres refugiadas, guesé reunieSen Ginebra, en abril del98SJ

b) Acogió con beneplácito, además, las rEtcomendaciones relathas a la
sltüaci6ft de laslllujérésrefl1g1adasydesplazadá'Japrobadas pOr .la. Conferencia
ltunaial> para elBxamen}':la Ev'aluacióh de los~ros del Decenio de la8\
Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, celebrada en Nairobi,
del 15 al 26 de julio de 1985J
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c), Observó que las mujeres y las j6venes refugiadas constituían la mayoría
de la población de refugiados del mundo y que muchas de ellas se~nfrentan con
problemas especiales en él ámbito de l~ protecci6n internacional,

d) Reconoci6 que esos ~roblemas tenían origen en su situaci6n de
vulnerabilidad, qt,le"con fr~cuencia las exponía a la violencia física, los abusos
sexuales y la discriminaci6n,

e) Destac6 la necesidad de que los gobiernos y la OACNUR se ocuparan
urgentemente de esos problemas y de que se adoptaran todas las medidas adecuadas
para garantizar que las mujeras y las'j6venes refugiadas quedaran protegidas frente
a la violencia o las amenazas contra su integridad física o frente a losabu$os o
el hostigamiento de carácter sexual,

le
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f) Tom6 nota con satisfacci6n de las medidas que ya había adoptado la
OACNUR para enfrentarse a los problemas de la protecci6n de las mujeres refugiadas
y para asegurar que quedaran suficientemente protegidas;

g) Instó a los Estados a que continuaran apoyando los programas de la
OACNUR establecidos con miras a asegurar la protección de las mujeres refugiadas y
los programas de asistencia de la OACNUR para mujeres refugiadas, sobre todo los
encaminados a ayudar a las refugiadas a alcanzar la autosuficiencia mediante
proyectos educacionales y ~emunerativos,

h) Recomendó que los Estados, individual o conjuntamente y en cooperación
con la OACNUR, redefinieran y reorientaran los programas existentes y, cuando fuera
necesario, establecieran prqgramas nuevos para resolver los problemas. concretos de
las mujeres refugiadas, en particular para asegurar la salvaguardiaGe su
integridad y seguridad física y l~ igualdad.de trato. Las refugiadas debían
participar en la formulaci6n y ejecuc~ón de eSos programas,

i) Subrayó la importancia de disponer de un>conocimiento y una o'omprensi6n
más pormenorizados de las necesidades y los problemas 'especiales de las mujeres
refugiadas en lo relativo a la protección internacional, y de reunir datos
estadísticos, sociológicos y de otra índole relativos a las mujeres y las jóvenes
refugiadas a fin de definir yestablel::er los mecjinismos apropiados para asegurar su
protecci6n eficaz,

j) pidió al Alto ComiElionado que presentara informes con regularidad a los
miembros del Comité ·Ejecutivo sobre las necesidades de las mujeres refugiadas y.
sobre los progriimas existentes y propuestos en su beneficio,

k) Reconoció que los Estados, en el ejercicio de su soberanía, erarilibres
de adoptar~a interpretación de que las mujeres en busca de asilo que se
enfrentaban a tratos crueles o inhumanos debido a haber transgredidqlas costumbres
sociales de .·la .sociedad en que vivían, Pod!an ser consideradas cOl1loun"de:terl1linado
grupo social", según lo dispuesto en el párrafo 2 de la sección A del artículqfde
la Convención de las Naciones Unidas de 1951 sobre el estatuto de los refugiados .'t.~

5) Repatriaci6nvoluntaria

El Comité Ejecutivo, reafirmando la importancia de su conclusi6n de 1980
sobre la repatriaci6nvoluntaria 'l/,en que se ponían deman·ifiesto ,los principios
básicos del derecho y la práctica. internacionales, llegó.a lassiguientes,i
conclusiones adicionales sobré .\esa cuesti6n~
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a) se reafi~aron los derechos básicos de las personas a regresar

voluntari·.ente a.sua paÍlJes de origen y se instó a que la cooperación
internacional se enca.inar~ al logro de esa soluci6n y se desarrollara más a fondo,

b) Se debía proceder a la repatriaci6n de los refugiados únicamente en
virtud de su deseo libremente expresado, se debía respetar siempre el carácter .
voluntario e individual de la repatriaci6n de los refugiados y la necesidad de que
.e realisara en .condiciones de absoluta seguridad, preferiblemente al lugar de
r.sidencia del refugiado en su país de origenJ

c) La cuestión de las causas era fundamental para encontrar una solución,
por lo que las iniciativas internacionales también debían estar encaminadas a
eliainar las causas de los movimientos de refugiados. Se debía prestar mayor
atención a las causas y a la prevenci6n de esos movimientos, incluida la
coordinación de las actividades que la comunidad internacional y, en particular,
la. Haciones Unidas llevaban a cabo en la actualidad. Una condición fundamental
para evitar las corrientes de refugiados era que los Estados. directamente
interesados tuvier&n suficiente voluntad política de enfrentarse a las causas que
provocaban los movimientos de refugiados,

d) La comunidad internacional debía reafirmar que incumbía a los Estados
hacerse responsables de sus nacionales y que otros Estados tenían el deber de
prollOVer la repatriación voluntaria. Todos los Estados directamente interesados
debían apoyar y cooperar de modo cabal en las acciones internacionales en favor de
la repatriación voluntaria, tanto en el plano mundial como regional. De modo
an'logo, la promoción de la repatriación voluntaria como solución a los problemas
de lo. refugiados requería que los. Estados directamente interesados tuvieran
voluntad política de crearlas condicioness que facilitasen esa sOluci6n. Esa es
la responsabilidad principal de los Estados,

e) El mandato actual del Alto Comisionado era SUficiente para permitirle
proaover la repatriación voluntaria mediante la adopci6n de iniciativas encaminadas
a ese fin, la promoci6n del diálogo entre todas las partes principalels, el fomento
de las comunicaciones entre ellas y el desempeño de la funci6n de intermediario o
de cauce de las comunicaciones. Sería importante que, siempre que fuera posible,
estableciera contacto con todas laapartes principales y se familiari.zaL'a con sus
puntos d. vista. Desde el inicio de una situaci6n en que hubiera refugiados, el
Alto Comisionado debía mantener en examen en todo momento la posibilidad de la
repatriaciónvoluntada de la totalidad o una parte del grupo y debía promover
activamente esa soluci6n siempre que considerase que las circunstancias reinantes
eran apropiadas,

f) TOdas las pa~tes debían reconocer y.respetar las preocupaciones
hUlll8nitarias del Alto Comisionado y debían apoyarle de modo cabal en sus
Iniciativas para cumplir su mandato humanitario de propcjrcionarprotección
internacional a los refugiados y buscar· una solución a los problemas de los
refugiados,

g) El Alto Comisionado debía participar de modo cabal en todas las
ocasiones y desd~ un principio en la evaluación de la viabilidad de la repatriaci6n
y, posteriormente, en las etapas de planificación y ejecuci6n de ésta,

b) Se reconoci6la importancia del regreso espontáneo al paísd~.origen y
se esUlDÓquelas accion,"s para promover la repatriación voluntaria ot'ganizada no
d~bíancrear obstáculos al regreso espontáneo de los refugiados. LOs Estados
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interesados debían hacer todo lo posible, incluida la prestación de asistencia en
el país de origen, para estimular ese movimiento cuando se considerara que
redundaría en beneficio de los refugiados de que se tratase.
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i) Cuando, en opini6n del Alto Comisionado, se presentara un problema grave
en la promoci6n de la repatriación voluntaria de un determinado grupo de
refugiados, el Alto Comisionado podría examinar la posibilidad de establecer un
grupo consultivo especial de carácter oficioso encargado de ese problema
particular, que sería nombrado por él en consulta con el Presidente y 10sdeJlás
miembros de la Mesa del Comité Ejecutivo. De ser necesario, ese grupo podría
incluir a Estados que no fueran miembros del Comité Ejecutivo y debería, en
principio, incluir a los países directamente interesados. El Alto Comisionado
también podría examinar la posibilidad de solicitar la asistencia de otros 6rganos
competentes de las Naciones Unidas.

j) La práctica de establecer comisiones tripartitas era muy adecuada para
facilitar la repatriaci6n voluntaria. La comisi6n tripartita, que debía estar
integrada pOr los países de origen y de asilo y por la OACNUR, se OClJpada de la
planificaci6n y la ejecución conjuntas de un programa de repatriaci6n. Ta~ién

representaba un sistema eficaz de asegurar las consultas entre las principale~

partes interesadas sobre los problemas que pudieran surgir con posterioridad,

k) Las acciones internacionales para promover la repatriaci6n voluntaria
requerían que se examinara la situación interna del país de origen, así COllO la Ciel
país de acogida. Se reconoci6 qúe la asistencia para lareintegraci6n de quienes
regresaban, proporcionada por la comunidad internacional en el país de origen. era
un factor importante para promover larepatriaci6n. A ese respecto. laOACNUR y
otros 6rganos competentes de las Naciones Unidas debían cJisp<)ner'de fondos
fácilmente utilizables para ayudar a los refugiados que regresaban durante las
diversas etapas de su integraci6n y rehabili~ación en su país de odgen,

1) Se debía reconocer que el Alto comisionado poseía un interés legítimo
respecto de las consecuencias del regreso, sobre todo' cuando dicho regreso '.. se
realizaba como resultado de una amnistía u otra forma de garantía. Se debía.
considerar que el Alto Comisionado tenía derecho a insistir en'su interés legítimo
~n los resultados de cualquieroperaci6n de· regreso que promoviera. Debería .
brindársele, en el marco de consultas a fondo con el Estado interesado, acceso
directo y sin obstáculos a las personas que regresaban, a fin de.que estuviera en
condiciones de vigilar el cumplimiento de las amnistías, las guandas y los.
compromisos que habían servido de base para el regreso de los refugiados. Debía
considerarse que ello era inherente a su mandato,

m) Se debía prestar atenci6n a la elaboraci6n posterior de un instrumento
en que se incorporaran todos los principios y directrices existentes relativos '8 la
repatriaci6n voluntaria, para que fuera aceptado por toda la comunidad
internacional.
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V. 8STADO DE LAS CON'l'RIBUCIONBS y NECESIDADES FINANCIERAS
GBNBRAL8S pARA 1985-1986

(Tema 7 del programa)

116; 81 Director de Asuntos Externos presentó el tema haciendo referencia al
debate 'SObre la crisis financiera de los Programas'Generales que había celebrado el
SubCo.it't~' Asuntos Administrativos y Financieras. Se había convenido de modo
cabal qtletÓdos'los'interesados debían actuar de modo conjunto para promover las
.cono.!a. yla ericacia en función de los costos y encontrar los fondos necesarios.

lUir 81 Director seftalóque en octubre de'1984 laOACNUR había seftalado a la
atención del Comité Ejecutivo el problema cada vez más grave de la financiación de
los programas generales. Sin embargo, era importante hacer hincapié en que la
cdsls actulil no tenía como causa una falta de buena voluntad hacia los
refugiados. De hecho, lascoJ1tribuciones totales en 1985 para todos los programas
de la OACHuR eran~l 24'.&s altas que en el mismo período en 1984; La respuesta
de los donante. en 1985 en cifras globaleshab{a sido muy generosa. El problema
era tratar de enfrentarse a necesidades illlprevistas en gran escala con recursos
U.itaaos. In esa situación, los Progr.amas Generales de la OACNUR - que eran la
primera prioridad de la OACNOR y del Comité Ejecutivo - habían recibido atenci6n
secundaria y la necesidad de financiarlos había sido desplazada por las necesidades
de ..ergencia. Teniendo en cuenta todos los ingresos, incluidas las contribuciones
anuJ1ciadasen el~ríOdo de sesiones en curso del comité Ejecutivo, los fondos
total•• disponibles el 11 de octubre de 1985 para los Programas Generales dé 1985
ascandian a'279 Jlillones de d6lares, lo qüesuponía un déficit de 40 millones de
dólares. La OACNUR,esperabaque, oonotras contribuciones y economías obtenidas
sobre, la base del examen en curso de· los programas¡; sería posible continuar los
programas generale.en 1985 a unnivel·iazonable. Se mantendría informado al
Comité Ejecutivo de la situación.

1189 8isUbsistían las circunstancias actuales, los Programas Generales de 1986 se
enfrentarían i una'sitoación todaviapeor que la que atravesaban los programas
de 1985~ Habría pocos fondos o ninguno susceptibles de arrastre a 1986 para
iniciar los nuevos. Programas GeJ1erales el l· de enero de. 1986. Además,. los fondos
necesados paralollProgtalliasGenerales'de 1986, 330 m11lones de d6lares, tendrían
que obtenerse exclusivailleJ1temediante contribuciones en 1986, ya que otras fuentes
de ingresos estaban· agotándose y sedanmínimaseJ1 1986.

119. Era necesario intentar establecer una base más segura de financiaci6n para
los Programas Generales de la OACNUR, que eran la primera prioridad absoluta en el
cumplimiento de su mandato.

120. La OACNURy.sus socios de ejecución intentarían hacer mayores economías y
lograr una mayor eficacia en función de los costos. La OACNOR ya estaba intentando
obtener nuevas fuentes de contribuciones. Sin embargo, la Conferencia sobre
Promesas de Contribuciones anual sólo permitía obtener una tercera parte de las
necesidades de fondos para los Programas Generales en cualquier afta concreto.
El resto de las eontribuciones para los Programas Generales (por lo general unos
200 aillones de d6lares) tenía que obtenerse durante el afta mediante negociaciones
y con cargo a presupuestos que no estaban reservados de modo concreto a la OACNUR y
qUe eran susceptibles de ser utilizados para otros fines o verse reducidos.
Eeosarreglos Inseguros itodeberían constituir la base de la mayoría de los fondos
para la financiación de los Programas Generales.

/
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121. Por 10 tanto, el Director instó a los donantes a que reservaran desde el
principio del ejercicio econ6mico una cifra mayor de contribuciones para .los
Programas Generales de la OACNUR a fin de proporcionar a esos programas la base
financiera segura que requerían habida cuenta de su importancia prioritaria.
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122. El Director esperaba que la OACNUR pudiera desempeftar su labor durante el
resto de 1985. Instó firmemente a que en la Conferencia sobre Promesas de
Contribuciones que se celebraría en Nueva York el 15 de novie~brede 1985 se
anunciaran contribuciones mucho mayores para los Programas Generales de la OACNUR,
así como su entrega temprana.

123. Sin los fondos necesarios para los Programas Generales, no se podía esperar
que la OACNUR cumpliera su mandato.

Decisiones del Comité

124. El comité Ejecutivo:

a) Tom6 nota del informe presentado por el Alto Comisionado sobre el estado
de las contribuciones a los fondos voluntarios de la OACNUR y las necesidades
financieras generales para 1985 y 1986 (A/AC.96/659 y Corr.l), así como del debate
pormenorizado celebrado por el Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros
relativo a la crisis financiera de los Programas Generales de la OACNUR,

b) Expresó su agradecimiento profundo por la generosidad de todos los
donantes que habían contribuido a los programas de 1985 de la OACNUR, tanto a los
Programas Generales como a los programas especiales, como el de emergencia en
Africa,

c) Expresó su grave preocupación por la situación financiera crítica con
que se enfrentaban los Programas Generales en 1985 yen un futuro previsible,'

d) Reafirmó la importancia primaria de los Programas Generales para el
cumplimiento por la OACNUR de su mandato,

e) Instó a la OACNUR, a los países de asilo y a los organismos de ejecución
a que se empeftaran aún más para promover las economías y la eficacia en función de
los costos,

f) Pidió a la OACNUR que empleara todos los medios apr()piados, como
llamamientos y negociaciones, para conseguir contribuciones de los sectores
gubernamentales y privados, a fin de obtener los recursos necesarios para asegurar
la financiación cabal de los programas,

g) Instó a los donantes, sobre todo a los gobiernos,a.que reconocieran la
importancia primaria de los Programas Generales y a que asignaran o reservaran, con
carácter prioritario, mayores niveles de contribuciones destinadas de modo concreto
a los programas.Generales de la OACNUR, a fin de crear una base financiera más
segura para esos programas,
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h) lleconoció -que la ejecuci6n de los Programas Generales de 1986 dependía
casi exclusiv...nte de los ingresos por contribuciones, y que una proporci6n
considerable de loa fondoa necesarios, que ascendería a 330.410.000 d61ares, debía
entregarae a la·ON:NUR a cc*ienz08 del período anual de la ejecuci6n de los
progra..a, en enero de 1986, y, con ese objeto, instó a los gobiernos a que
anunciaran.ayoreaniveles de contribuciones a los Programas Generales de la OACHUR
para 1986,- y aupago t_praftC), en la Conferencia sobre Promesas de Contribuciones
~e ae celebraría en Hueva York el 15 de noviembre de 1985 o como recursos
adicionales-para 198561986. -
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VI. AYUDA A LOS REFUGIADOS Y DESARROLLO.

(Tema 8 del programa)

125. ' El Alto Comisionado hizo lapresentaci6n del tema y del documento·A/AC.96/662
sobre la cuestión reafirmando la necesidad de vincular la asistencia a los
refugiados con la asistencia para el désarrollo, a lo que varias delegaciones
habían hecho referencia durante el debate general. En los países de bajos ingresos
en los. que hay una gran cantidad de refugiados, los proyectos de desarrollo que
benefician por igual a la poblaci6n local y a los refugiados son probablemente el
mejor medio de fomentar la autosuficiencia de los refugiados. El Alto Comisionado
inform6 sobre los recientes progresos en favor de proyectos de desarrollo
relacionados con los refugiados, especialmente en el P~kistán y en el Sudán.
En Somalia los primeros contactos realizados parecían POsitivos y durante el
período de sesiones actual podrían c~lebrarse nuevos debates. En relación con el
párrafo 28 del documento, el Alto Comisionado entendió que, si se querían lograr
más progresos al respecto, era necesario que los gobi:,ernos representados en los
órganos rectores y juntas ejecutivas d'e las organizaciones de desarrollo tuvieran
presente la carga adicional que provocaba la presencia de refugiados alconliliderar
las 'actividades futuras de esas organizaciones en los paísesae bajolilingr,esosque
ya hubieran recibido un gra~ número de refugiados.

126. Las delegaciones hicieron hincap:Lé en la importancia de vincularla
asistencia para los refugiados <ion la asiStencia para eLdElsarrollo, un concepto
surgido en la Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia a los Refugiados
en Africa y que, posteriormente~ ,;::¡e había .aceptado universalmente. Varias
delegaciones subrayaron que la.planificaci6n de los proyectos para e~desarrollo

tenía que comenzar a raíz de que se presentaran las corrientes de refugiados,
inclusive desde el principio de la fase de emergencia. A fin de que los programas
para los refugiados pudieran· inse.rtarse en el contexto .de los pla,nes de desarrollo
nacionales, la OACNUR, como organismo~~stacado en materia dep~.09ramas par~

refugiados, tenía que colaborar·estrechéllnent~con los o~ganislllÓsde·desarrolloy

con lasorgani~aciones n()gubernamentales. Sin embargo, la OACNtlltnO debía
abandonar su papel tradicIonal de catalizadora y coordinadora ,de. las inquietudes de
otras organizaciones, debía existir 'una división clar~ de tareas entre las '
organizaciones interesadas. Esto resultaba especialmente cierto en vista de la
situaci6n financiera actual de la Oficina·.· En cuanto al nuevopcoyecto de
desarrollo relacionado con los refugiados en el Sudán, menciona¿lo pot el Alto
Comisionado~ hubo acuerdo en que no sería ni realista ni convenie~tequeel Alto.
Comisionado tuviera que obtener por sí solo toda la financiación para el proyecto.

127. Se aprob6 la sugerencia ciel Alto Comisionado en rel¡:lC::.!ón cOn !~as medidas
respectQde,lOs organismos ejecutivos yde gobierno de las organizaciones para .el
desarrono. Se entendió que los gobiernos represerttadosen esps organismos
deberían aconsejar apropiadame.nte a sus repre.sent~ntessobre los Principios 'y
políticas aprobados por el Comité Ejecutivo al respecto.

128. Varias delegacic)I)eshicieron referencia. al. proyectopi"loto del Banco MUlldial
en zonas para refl,1giaáos en el Pakistán cO!lloun.ejéJllplo.álentadórde los progres()s
conseguidos. Otras delegaciones hicieronreferenc::ia a la Segunda Conferencia
Internaciona,l sobre Asistencia a los RéfugiadosenAfri<;:a y a lasc()ntribuciolles .tie
sus GObiernos a los proyectos recomendados en la Conferencia. Algunos'oradores
indicaron que sus gobiernos tal VéZ desearan ·aumentar su financiación, en función
de los progresos que se lograrart'f!n los proyectos de desarrollo correspondientes.
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129. Varias vecéé; se hizo hincapié en el elemento de la cooperaci6n entre todas,
las partes ,interesadas. Para que los proyectos de desarrollo relacionados con los
refugiados ;puedieran' tener ~xito, s~ debíarl'generar oportunidades duraderas que
permitieran optener ingresos, bien fuera 'directamente o aprovechando sus efectos
secundarios. (Como a menudo esas oportunidades se relacionaban con la agricultura,
en todos los países que otorgaban asilo debían proporcionar tierras. La integraci6n
de los asentamientos rurales para refugiados y otras actividades en los planes
nacionales de desarrollo que involucraran a los nacionales se debía efectuar
mediante esfuerzos concertados-con las organizaciones financieras y de desarrollo
participantes. De esta manera, la OACNUR, los países huéspedes, los países
donantes, los organismos de desarrollo, las organizaciones no gubernamentales y, no
menos importante, los propios refugiados, desempeftaban su papel en el proceso.

l'.

131. Varios oradores acogieron con beneplácito que el Alto Comisionado hubiera
nombrado un Asesor Especial para Ayuda a los Refugiados y Desarrollo y que se
hubiera designado al Jefe del Departamento de Apoyo de Especialistas para que
act~ara como centro de coordinación para los proyectos de desarrollo dentro de la
Divisi6nde Asistencia. El papel del Departamento de Apoyo de Especialistas
resultaba de especial importancia, ya que era ~espon$able de asegurar la solidez
téc~ica'de los proyectos. El representante de "la República Federal de Alemania
anunc.i6 que'su Gobierno estaba considerando establecer en 1986 un fondo a corto
pla~o para el Departamento destinado a financiar asistencia de expertos.

130. Algunas delegaciones subrayaron que, una vez que se le"rara la autosuficiencia
en' los asentanlientos rurales de los refugiados, la finC'!lizacd6n de la asistencia
que proporcionaba la OACNUR nO significaba necesariami;s.'i;e que finalizara la
necestdad de medidas complementarias. Probablemente sería necesario tomar medidas
complementarias seleccionadas, destinadas a cubrir los gastos per:tr5dicos, para
asegurar la continua viabilidad de los asentamientos. Un orador sugiri6 que el
Alto Comisionado podría establecer una estructur~ presupuestaria separada para
segllir financiando un número limitado de ese tipo de medidas.

132. El representante de la ONUD! anunci6 que su organismo estaba dispuesto a
cooperar con la' OACNUR' en la determinaoi6n y formulaci6n de proyectos para br, indar
capacitaci6n técnica y oportunidades de trabajo en la industria a los refugiados.
Una misión v'1.sita,da la OJl,CNUR a fines de octubre.
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133. El representante d~l Consejo Internacional de Organizaciones Voluntarias
(CIOV) dijo que las organizaciones voluntarias acordaron que los programas para
ref"'CJiados 'sé debetían considerar en el contexto de los planes nacionales de
desarrollo'y que Se encontraban dispuestos a examinar de qué manera podrían
resultarmás·út:L1es. Para lograrla' mayor eficacia operacional y a los 'efectos de
la obtenci6n de fondos las organizaciones deberían participar en el proceso de
planificadi6n., Ese representante también mencion6 el curso práctico sobre
asistenci:a'a los refugiados 'y desarrollo que el CIOV y la OACNUR estaban
org8nbanao~para'elmesdediciembre,que brindaría una oportunidad para examinar
d6nde y como el enfoque de asistencia basada en el desarrollo podría conducir a
st.luc'ionesducád&8S ~ra los refugiadOs.
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134. El Asesor Especial ~ra Ayuda a los P~fu9iados y Desar~ollo recordó tres
puntos ~senciales mencionados por la mayoría de los oradores: la necesidad qe la
planificación de planes para refugiados con base en la asistencia desde el comienzo
de la situación de emergencia, la utilidad de los planes en pequafta escala para
los refugiados como ·pobres entre los pobres·, en los países en desarrollo, y la
necesidad de que participaran tanto los refugiados como la población local.
El Asesor esperaba que en el curso práctico de diciembre se pudieran estudiar
eeoselementos desde el punto de vista práctico. Respondi6 a una pregunta del
representante de los Países Bajos sobre por qué parecía que las organizaciones de
desarrollo no estaban dispuestas a financiar ese tipo de proyectos reconociendo que
la escasez de recursos era ciertamente uh problema de importanci~, pero que las
instituciones financieras a menudo dudaban en participar en proyectos relacionados
con los refugiados debido a que se consideraba que conten¡an problemas ·políticos"
delicados. El éxito del proyecte piloto en el Pakistán había eliminado parte ese
sentimiento, pero se necesitaban más iniciativas con éxito para que desapareciera
por completo.

135. El comisionado agradeció a los oradores su alto grado de apoyo a esta
importantísima est~ategia. Ex~resó su deseo de establecer una estructura
presupuestari~ separada para la continuación de los proyectos de asentamientos
rurales si los donantes pusieran recursos a su disposición, e hizo observar que
varios oradores habían estado de acuerdo con su opinión de que la OACNOR no debía
ser el único responsable de la financiación de proyectos de desarrollo relacionados
con los refugiados. Al finalizar, el Comisionado expresó su agradecimiento
personal al Asesor Especial por su~ 30 aftos de servicio dedicados a los refugiados
y por su imaginación y perseverancia para negociar y promover el proyecto piloto
del Pakistán que servía ahora de modelo para el futuro.

Decisiones del Comité

136. El Comité Ejecutivo,

Habiendo examinado el documento A/AC.96/662 presentado por el Alto Comisionado
y su informe oral sobre los nuevos progresos efectuados en la promoción de
proyectos de desarrollo para ayudar a los refugiados:

a) Expresó su profundo reconocimiento por la labor efectuada por el Alto
Comisionado y sus colegas para llevar a la práctica los principios para la acción
en países en desarrollo recordados en su 35· período de sesiones (véase A/AC.96/645
y corr.l, anexo),

b) Instó al Alto Comisionado a que continuara buscando nuevas opmrtunidades
para ayudar a los refugiados mediante actividades de desarrollo, en cooperación con
el Banco Mundial, el PNUD y otras organizaciones especializadas en asistencia para
el desayroilo, así como con or~anizaciones no gub~rnamentales con experiencia y
conocimientos en esta esfera,

c) Exhortó a los Gobiernos a que tuvieran presente la carga adicional
que recaía en los países de bajos ingresos que han recibido gran cantidad de
refugiados cuando Cionsideraran, en los órganos de gobierno de las organizaciones
para el desar.rollo en qu~ estuvieran representados, los programas y proyectos de
esas organizaciones en los países afectados .por el problema, y que seftalaran a la
ater:.,ión.desus representantes en las juntas ejecutivas de esas organizaciones los
principios para la acción en países en desarrollo,
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d) Reconoci6 la nece.idad de ~e el Alto Comisionado vigilara los
.cont~i.i.ntos en los a"nta.ientos para refugiados en los países en desarrollo de
baja. ingre80. C!Ue habían logrado la auto.uficiencia y, sujeto a la disponibilidad
de fondo., '~.ra ..aidas de.tinadas a sufragar los gastos de manteni~iento de
infrae.tru~tura y otros ga.tos peri6d~cos de e.os asentamientos.
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VII. ASUNTOS RELACIONADOS CON LA LABOR SOBRE EL TERRENO

(Tema 9 del programa)

137. El Director de Asuntos sobre el Terreno presentó el tema haciendo notat que
en el documento A/AC.96/658 se brindaba información sobre las actividades sobre el
terreno y sobre los métodos analíticos y de trabajo que se habían adoptado. Seft~16

varios países en los que se habían llevado a cabo evaluaciones sobre el terreno.
Esas evaluaciones habían sido de carácte~ multidimensional y habían comprendido el
examen de una variedad de factores que habían afectado la eficacia y eficiencia de
las actividades sobre el terreno de la OACNUR. Durante esos exámenes se habían .
debatido los objetivos básicos y la dirección de las actividades sobre el terreno
de la OACNUR, a fin de explorar posibilidades de ejecutar nuevas actividades
experimentales e innovativas en beneficio de los refugiados. También se había
llevado a cabo un examen administrativo de los métodos y procedimientos internos de
trabajo, la distribución de responsabilidades y el proceso de toma de decisiones,
la estructura de la organizaci6n y los niveles de personal, y la delegaci6n de
responsabilidaa de la Sede a las oficinas sobre el terreno. Además, se habían
examinado las relaciones de organización entre la OACNUR y los gobiernos huéspedes
y los asociados en la ejecución de los programas.

138. El Director sena16 brevemente las principales preocupaciones que surgían de
las evaluaciones sobre el ter rano efectuadas en caCla país. Dijo que, en general,
los esfuerzos recientes para aumentár la delegación de autoridad de la Sede a las
oficinas sobre el terreno había tenido un efecto positivo. Las esferas en las que
se producían problemas estaban relacionadas con la familiaridaCl del personal con
sus responsabilidades y sólo se podían remediar hacienda mayor hincapié en la
capacitación del personal. La necesidad de ese tipo de capacitación resultaba más
apremiante en la esfela de la inspección y control financieros. El Director sefta16
además que era necesario simplificar los pedidos de información de las oficinas
sobre el terreno. Senaló a la atención la importancia crucial que tenía para la
ejecuci6n de los programas sobre el terreno de la OACNUR contar con organismos

. participantes adecuados, y la necesidad de que los gobiernos huéspedes otorgaran
mayor flex~bilidad a la OACNUR en la elección de dichos participantes. La OACNOR
también necesitaba aumentar su cooperación con el amplio espectro de organizaciones
no gubernamentales. El Director hizo hincapié además en la necesidad urgente de
tomar medidas para mejorar las condiciones del ser~icio sobre el terreno, en
especial en los lugares de destino difíciles.

139. El Director sefta16 que la misión sobre el terreno en Indonesia había brindado
la oportunidad de examinar con las autoridades algunos aspectos del tradicional
movimiento fronte·rizo de población entre la p~ovincia de Indonesia de Irian Jaya y
Papua Nueva Guinea. En una evaluación subsiguiente de las actividades enPapua
Nueva Guinea se había puesto de relieve la utilidad de dichas conversaciones, que
habían contribuido a que se tomara conciencia de que los programas de asistencia de
la OACNUR para los refugiados en la zona fronteriza de papua NueVa Guinea podía
transformarse en un factor de' atracción para la población fronteriza de .Indonesia •.
El Director informó al Comité que con la. cooperación del Representante Especial del
Secretario General para A!luntos Humanitarios ene~AsiaSudorientalydeipNUDse
había reactivado una prOpuesta para que las Naciones Unidas tuvieranalgQn tipo de
participaci6n en el desarrollo de .la zona· fronteriza. La-cuestiCSl)Se está ....
analizando, peto es demasiado pronto para predecir en qué medida. esta actividad de
desarrollo en la zona fronteriza aumentará la posibilidad de lograr una soluci6n
duradera para los refugiados en Pap~a Nueva Guinea.,
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140. El Director informó además al Comité sobre la reciente misión enviada a
Argelia. Durante la misión se celebraron conversaciones con funcionarios del
Gobierno y del organismo participante en la ejecución sobre temas relacionados con
la población de refugiados en el país. También se visitaron sectores importantes
de la po~lación de refugiados en la zona de Tindouf. El Director seftaió que, de
acuerdo con la Convención de la ~UA de 1969 que regulaba los aspectos específicos
de los problemas de los refugiados en Africa, los campos de refugiados que recibían
asistencia de la OACNUR se encontraban a una distancia razonable de la frontera del
país de origen y que la asistencia de la OACNUR, que sólo abarcaba una parte de las
necesidades generales, se estaba administrando eficientemente y estaba llegando a
los grupos vulnerables para quienes estaba destinada. Seftaló además que las
conversaciones celebradas con algunos de los refugiados y sus dirigentes indicaban
que conocían la oferta de repatriación voluntaria efectuada por el Gobierno de
Marruecos, pero que, por el momento, detrás de esa solución había algo más que una
preocupación puramente humanitaria. El representante de la OACNUR y su personal~

en el contexto de su función de protección, tratarán de aumentar sus visitas a la
zona y de segui~ prestando una atención especial a este importante aspecto.
También se asegurarían de que los recursos de la OACNOR se utilizaran de acuerdo
con el mandato humanitario de la Oficina.
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141. En el curso del debate sobre el tema algunas delegaciones efectuaron
comentarios favorables sobre el informe de asuntos relacionados con la labor sobre
el terreno y la declaración del Director. Expresaron su reconocimiento por la
labor efectuada por el Director y su personal, el papel catalítico de los asuntos
sobre el terreno y los métodos analíticos y de trabajo que se habían aprobado.
Esas delegacionesseftalaron que en el informe se había mostrado claramente el valor
de esas evaluaciones sobre el terreno, que eran de importancia primordial, y que
compartían las preocupaciones expresadas en el informe y en la declaración del
Director de Asuntos sobre el Terreno.

142. Un representante declaró que el papel de la inspección 'de los asuntos sobre
el terreno resultaba vital y solicitó que se examinaran medidas para fortalecer su
funcionamiento. También solicitó que los informes sobre los asuntos sObr.e el
terreno se pusieran a disposición de los gobiernos donantes. Dos delegaciones
expresaron su apoyo a~ fortalecimiento de la capacitación del personal de la OACNUR
y ala intensificación de la cooperacíón con otros organismos.

143. El representante de Marruecos no estuvo de acuerdo con la afirmación de que
los campos de Tindouf estaban ubicados a una distancia razonable de su país y pidi6
al Director que aclarara la cuestión. Dijo que para la OACNUR no debía ser
importante la opinión de quienes se declaraban dirigentes de las personas
desplaZilldas, de las personas con quienes la OACNUR hubiera tenido contacto o de
quien~sdesearan atrit5uir a su opinión la representatividad de todo el grupO, sino
los deseos expresados libremente por cada persona •

.144/ El representante de Argelia expres6 su reconocimiento por la calidad' de la
inforrnaci6nsuministrada por el Director de Asuntos sobre el Terreno que, él su
juicio,resporideda a las expectativas del Comité Ejecutivo. Expresó la
satlsfacciOnde su Gobierno de que la Oficina Auxiliar de la OACNURen Argelia
hubieracoménzado a.funciona.ry pidió a la .OACNOR que aumentarasusaétividades-en
el 'país•.' Además,invit6 a todos los miemros interesados del Comité Ejecutivo a
qu~ ~isitaran Argelia y que examinaran la sItuaci6n, neceSidades y aspiraciones más
profundas de'los'refugiados.

-46~

,
/



'.

".
WfJiil~>.iU. laR

il
~iOn "

s
1

'B 11

ían ~del :1

las H

a

an

na

a

145. En su respuesta a la pregunta planteada por el representante de Marruecos, el
Directo~ de Asuntos sobre el Terreno declar6 que l~s zonas de ref~giados ~e
recibían asistencia de la OACHUa estaban ubicadas al este y al sur de Tindouf y se
encontraban a aproximadamente 50 6 60 kil6metros de la frontera. Sefta16 ad&más
que, como había declarado en su infor~ oral, la OACHUR tenía conciencia de la
necesidad de un diál~o más intenso con la poblaci6n de refugiados~

Decisiones del comité

146. El Comité Ejecutivo:

a) TOmó nota con reconocimiento de la nota sobre las actividades del
Director de Asuntos sobre el Terreno (A/ÁC.96/658) y del informe oral presentado
por el Director;

b) Reconoci6 la importancia de la funci6n de asuntos sobre el terreno en
el aumento de la eficiencia y eficacia ~e las actividades sobre el terreno de
la OACNUR.
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VIII. P'UNCION DE LA OACNUR EN LA PRCMOCION DE SOLUCIONES DURADElUI.S

(Tema 10 del programa)

147. Al presentar el tema, el Director de Asistencia recordó que, de acuerdo cónel e8tatuto de la OACNUR, el objetivo esencial él!!:! las actividades de asist;enciapara los refugiados era la búsqueda de soluciones duraderas. Esto eraespecialmente importante en el presente afto, en vista de las dificultadesfinancieras que afectaban a los programas generales. Al hacer la difícil elecci6nsobre qué actividades se debían eliminar, existía el peligro más grave de tener quesacrificar muchas actividades orientadas al fomento de soluciones duraderas a finde hacer frente a las necesidades básicas mínimas de los refugiados. Debido aestas consideraciones, la totalidad de los programas generales presentados por elAlto Comisionado, incluidas las soluciones duraderas, debían con~tituir laprioridad más alta de la Oficina.
i\

148. El Director dijo que la OACNUR siempre había apoyado activamente lasiniciativas destinadas a crear condiciones adecuadas para propiciar solucionesduraderas. Si se ponían a su disposici6n los recursos necesarios, la OACHURseguiría prestando su asistencia en la ejecuci6n de aquellas actividades que lasautoridades nacionales no podían absorber por entero. Sin embargo, la OACNUR severía impotente sin la voluntad política y la plena cooperación de los gobiernosdirectamente interesados. Cada una de las tres soluciones duraderas tradicionalesera posible únicamente si la voluntad política de ios gobiernos creaba lascondiciones necesarias para una intervención eficaz de la OACHUR. El ejemplo másnotable era la repatriación voluntaria~ prácticamente todos los refugiados que elDirector había entrevistado, bien en Asia sudoriental, el Pakistán, el Cuerno deAfrica, Argelia o América Central, habían confirmado su deseo de volver a su lugarde origen, pero habían agregado que no lo podían hacer hasta que hubieran cambiadoo desaparecido las circunstancias que habían provocado su éxodo. La OACHUR sólopodía tomar nota de los deseos de los refug~ados y de las, posiciones respectivas delos gobiernos interesados, esperando a que llegara el momento adecuaao para actuar,pero debía dejar que fueran las demás partes interesadas quienes celebraran losdebates políticos necesarios.

149. El Director agreg6 que la ejecuclon de los proyectos de autosuficiencia y deintegración socioeconómica y completa en los países de primer asilo también exigíaque los gobiernos interesados tomaran una decisión para permitir el acceso de losrefugiados a los mercados de trabajo e inclusive incluir a los refugiados en losproyectos nacionales de desarrollo. El Director no creía que existiera unacontradicción entre el deseo de los refugiados de volver a su 'lugar de origen y laoportunidad de vivir honorable y productivamente duran~e su estadía en el país deasilo) la dependencia, si se prologaba indebidamente, era sumamente daftosa.Con respecto a los programas de asentamiento, esa solución se aplicaba cuando no seencontraba una soluci6n local y era necesario garantizar la seguridad de ciertosrefugiados. Los programas dependían enteramente de la voluntad y generosidad delos países interesados. La OACHUR hacía un llamamiento urgente a los gobiernos delos países huéspedes y de los países de origen para que aprobaran las medidasnecesarias para la aplicación de soluciones duraderas y también dirigía unllamamiento a los países de reasentamiento para que siguieran dando muestras degenerosidad.

ISO. En relación con la. autosuficiencia e integración local de los refugiados, elDirector sefta16 que las actividades dirigidas hacia esos objetivos ciertamenterepresentaban la mayor parte de los fondos para asistencia destinados a lassoluciones duraderas~ los países huéspedes absorbían la mayoría de los gastos de

"
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reasentamiento y los repatriados voluntarios se podían beneficiar de la protección
y asistencia de sus países de origen. La integración local de los refugiados en
los países menos adelantados era una empresa larga y costosa. La OACNUR se estaba
equipando mucho mejor para encargarse de este tipo de proyectos; mediante acuerdos
con los organismos especializados de las Naciones Unidas, la OACNUR habia reunido
un equipo central d~ técnicos capaz de intervenir rápidamente sobre el terreno y
de suministrar la experiencia necesaria a las secciones geográficas y a la División
de Asistencia para analizar la calidad técnica de los proyectos presentados.
Se habían establecido unidades técnicas especiales en varios programas de
importancia para suministrar ese tipo de servicios sobre una base descentralizada.
Se había confeccionado una lista de expertos de la que la OACNUR.podía elegir
técnicos, empresas o las organizaciones no gubern~mentales mejor calificadas para
realizar tareas concretas.

151. Por último, el Director preguntó si, en vista del papel esenci,al de las
soluciones duraderas en las actividades de asistencia de la OACNL~ y la dificultad
de disociar esto tema de la asistencia material en su conjunto, no seria
conveniente volver a la práctica empleada hasta el 34 0 período de sesiones del
Comité Ejecutivo en virtud de la cual ambas cuestiones se examinaban en relación
con el mismo tema del programa ya que, de acuerdo con el mandato de la Oficina, la
ejecución de soluciones du~aderas constituía el fundamento de la asistencia
mat.er~al.

152. Muchos representantes felicitaron a la OACNUR por sus esfuerzos decididos
para promover soluciones duraderas; acogieron con beneplácito que se aumentara .la
proporción de recursos de la OACNUR d~dicados al logro de la autosuficiencia yde
soluciones duraderas y reafirmaron su apoyo al respecto. Un representante hizo
hincapié en que, como estaban proliferando los problemas de refugiados, habia
llegado el momento de centrar la atención en la etapa preventiva ydedesarrollar
respuestas amplias integradas para las situaciones particulares destinadas a'
prevenir o limitar las corrientes de refugiados. El. orador reconoció que el Alto
Comisionado no podía actuar por sí solo, sino que necesitaba ~l apoyo pleno del
Comité Ejecutivo y de los Estados pertinentes, y apoyó firmemente las conclusiones
de l.a reunión de San Remo sobre repatriación voluntaria. Varios oradores
expresaron su preocupación en el sentido de que no se debían limitar los esfuerzos
continuos de la Ofi9ina por promover soluciones duraderas ~mo consecuencia de las
dificultades financieras.

153. A juicio de varios representantes, 1a J:epatriación volufi,taria,el'l los casos
en que resultaba factible, era la solución·duradera más deseable yvªriosoradores
acogieron con beneplácito los esfuerzoscontinuados'delaOACNURen pro de ese
objetivo. Un orador dijo que era necesario qUe la OACNUR no sólo determinara que
la repatriación era voluntaria sino que también comprobara que las condicioneS de
retorno de l()s refugiados fueran satisfactorias. Ofr() ora.dorsetialó. que ·envadas
situaciones de refugiad()sse habia·alcanzado el punto en que la repatriación
voluntaria parecía haberse tornado fact:i.ble,porejemplodeHondurasa El Salvador,
y sugirió que se realizara un esfuerzo conCe·rtado par,a poner entna:rchCiarreglos
tripartitos. Otro orador acogió con beneplácito iniciativas tales cOlÍ\Olas
actividades de la OACNUR para la rehabilitacIón de quienes habían retornado a la
República DemocráticaPoPlJlai .Lao,y al,respectljanunció una9()~tr:ibución.

154 o . En lo que respE:!cta al"re.alilE:!ntamiento, un representante.. afirmeS que ,aunque. n()
se debf.~.apJ.icar esta soluciQ!1 a todos l.osque buscab,an ~silo,losgol;:l:ieJ;nos

interesados n,odeberíal'laband.oniilJ:' sus eSfuerzos en .favor de ;Los refugiados que
reunieran los requisitos p¡¡¡ta. et\ reasentjllmiento. AunqUe elora.dot. reconocicSque'. . ".. . "



debía continuar el reasentamiento de los refugiados, la OACNUR debía seguirbuscando,' otras posibles soluciones duraderas. El orador esperaba que en 1986 sealcanzaran nuevos éxitos en la búsqueda de soluciones duraderas distintas alreasentamiento. Otros oradores también hicieron hincapié en la necesidad de seguirbuscando, cuando fuera posible, otras formas de soluciones duraderas distintas alreasentallliento.

155. sObre el tema de la i~tegraciónlocalr un representante dijo que, cuando eraposible" ,e trataba de una buena solución. 'SeffalÓ f!l impottan~e papel que cumplíalaOACNUR en ayudar a los refugiados a lograr la autosuficiencia en actividadesagrícolas y no agrícolas, y agregÓ que ese papel cobraría aún una mayor importanciasi los refugiados pudieran integrarse plenamente en la comunidad huésped.
156. Varios representantes hicieron hincapié en la importancia de las actividadesde asistencia en la búsqueda de soluciones duraderas que, según afirmaron, eraparte integral de los programas de asistencia de la OACNUR. Un representanteinsisti6 en que,,,, a fin de propiciar un diálogo continuo, el tema de las soluciol'1esduraderas siguiera siendo un tema separado del programa, lo que permitiría examinarmás fácilmente los ¡)rogresos logrados en esa esfera. También subray6 que la OACNURs610 podía tener eficacia en la promoción de soluciones duraderas si recibía elapoyo firme del Comité Ejecutivo. Otro representante sefla16 que se necesitabanmejores mecanismos para lograr nuevos adelantos en la búsqueda de solucionesduraderas. Propuso que la OACNUR restablecie~a el puesto de coordinador superior,con base en Bangkok, parapromver soluciones duraderas para los refugiados en laregi6n de ÁSia sudoriental. Otros dos representante$,expresaron apoyo a esapropuesta. ' '

157. VarIos representantes expresaron su reconocindento pOr los detalles quefiguraban en el documento A/AC.96/657', incluidos los cuadros ¡)Or país ,que a sujuicio suministraban infótmación útil, tal com el número de beneficiarios y lafinanciación de programas de soluciones duraderas. Un representante dijo que, apesar dee-l·lo, resultaba 1Ial~difícil'determinar el' nivel de autosuficiencia logradopór los refuglados y hasta qué punto se podía eliminar la asistencia de la OACNUR aun determinado grupo. Sugiri6'que, para hacer frente ála necesidad urgente dec()mprender elcuadrototaLde gastos en materia de soluciones duraderas, eraconveniente que la información sobre soluciones duraderasql!e figuraba en variosinformes se reuniera en un documento coherente, de alcancem's amplio y qUe, en lamedida de lo posible, suministrara más detalles. Sugiri6 además que, para mejorarla planificación, la ejecución y la evaluación efectiva, la OACNUR también recabarala' colaboraci6n de,losorganlsmos participantes en, la ejecución, y.la de losrepresentantes'de los grupos de refugiados, en la preparación de los programas deasístencla. También sugiri6 que la OACNUR evaluara bienalmente los programas desoluciones, dUráderasconla partlcipaciónplenade los refugiados y de losasociados- en la. ejecución. Porúltim propuso queál final del ca¡)ítulode cadapaís, en el> documento de asistencia, se sUJIlinistura'un cuadro que reflejara laeVOlución del. número de refugiados que se beneficlaban de los programas de .soiucionesdui-aderas. Su delegación suministró a la secretada un ejemplo ae eseti~ decuádto.

158. un repre.entánf:.e declar6queeranec:esarióque la OACNUR tuviera,accesofrecuente y sin restricciones a ¡os lugares en que seubicaJ;>a a los refugiados, a~in de asegurar une)tamen a fondO de la c:IOnvenienciadellugar, que se ,truvierandebidamente'encuental~snecesiaadesde los tefUgiados y que no se obstaculharanhs c:IOrrientesde intormaciónpara losrefugiadós relativás a "las' solucionesdur~der:as. Pregunf:ósi se,cUinplían~sas'conaicionesen.relación con cierto, país.
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El rept'es"'l"~ante de ese país declaró que la información que la OACNURproporcionaba
sobre deth, ,~nados lugares de concentración de refugiados en el país era suficiente
para satisfacer a la comunidad internacional y al Comité Ejecutivo enrel~ción .con
el libre acceso a esos sitios y la adhesión a las normas establecidas.

159. El representante del PNOD dijo que ya no se debatía más la importancia
de la vinculación entre la asistencia a los refugiados yel desarrollo, a fip de
increment.ar los beneficios para los refugj.ados y quienes retornaban a sus países
de origen, así como para los países huéspedes o los países de origen; se trataba
dev (-WEST-) pto reconocido ampliamente por la comunidad internacional y ,que se '
desprendía claramente de los debates y recomendaciones de la Declaración y .
Programa de Acción de la Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia a los
Refugiados en Africa §/ y su adopción posterior por la Asamblea General en la
resolución 39/139, de 14 de diqiembre de 1984. El orador hizo l1nares~ftadelas

medidas complementarias ql]e se habíanoonfiado al PNUD y en las quee+ PNUD había
colaborado estrechamente con la OACNUR, tanto a nivel de la sede como 'en las tareas
cotidianas sobre. el terreno. En relac.ión OCIn la$ soluciones duraderas, subrayó la
importancia del desarrollo de los recúrsosbumanos, que figuraba en el centrociela
cooperación técnica del PNUDy sin la que no se podía lograr la autosuficiencia,.
Las directriceS redactadas conjuntamente para la cooperación entrelaOACNURy el
PNUD subrayaban-cómO se podían elaborar proyectns para' asoCiar a los refugia!i0s en
los programas de desarrollo más amplios de los países huéspedes. El PNUD esperaba
que, en el marco de esa$directrices, la cooperación eritree1 PNUDY la OACNUR
siguiera aumentandO. El PNUD esperaba con interéspod~r participaren, l,a
realización del próximo curso práctico de la OACNUR y de las organizaciones no
gubernamentales sobre asistenciCl y desarrollo para lostefugiados. '

160. El Director de Asistencia dijo en su respuesta que había escuchado con
atención los comentarios y sugerencias que 'se habían efectuado y había tomado nota
cuidadosamente de ellos. Agradeció el reconocimiento expresado por muchos oradores
de los' esfuerzo!:! realizados. por la OACNOR para promov,er soluciones duraderas. ­
Debían continuar los esfuerzos para aumentar el nivel de participación de los "
propios refugiados en esos programas. Respondiendo a las preguntas relativas a los
campos de Tindouf, dijo que el representante de la OACNOR no nec~sitabaun,permiso

espeóial para visitar los campos pero que debía cumplir con las normasgene['ales
aplicables a los viajes efectuados en la zona; los campos se encontral:>an en una
región desértica rel1lOta Y la ,OACNlJR dependía de los asociados .operacionales para
los arreglos logísticos de las'visitas.Desde ql]e el representante de la OAc:NUR
llegó en marzo a la zona había visitado Tindouf tres veces, por períodos que iban
desde varios días hasta una semana; cOp la ayuda de intérpretes, había conversaco
con los re.fugiados sobre varios temas, incluido el de la repatriación voluntaria.

161. E.nrelaciónoon la sugerencia de ql]elos ciatos totales sObre so:iucione$
dura.cieras- se debían consolidar en un solo dqpl1J1\~nto",él Director. di jo que la
infor.mación sobre soluciones duraderas se brindaba en todos los capítulos de los
países del documento A/AC.96/657. La preparación de ese ciocument~ representa ya
una pesada carga para'la secretaría y, reOClrdando consultas previas con el Comité
Ejecutivo sobre el nivel óptimo de corrientes de información, entenc;1ió que Ya se
había alcanzado un equilibrio. En OCInsecuencia, sugirió que se debía evitar una
nueva duplicación de léSs tareas, aunque en donde· fuera posible los ªatosque '
figuraban en los capítuiosde los. países ta1vez se podl' íanhacermá,s "amplios, y
detallados.' El Director también tom6,nota de la solicitud, efectuada por ,un
representante de qué la cuest!ón de las soluciones duraderas se examinara enté~
apar~.· '
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a.cl.lone. del' Cc.ité

162.Bl Co.ité Ejecutivo:

a) 'Omó nota del informe sobre soluciones duraderas (A/AC.96/663 y Corr.l)
pr••entadoPOr el Alto'COIIlisionado, encomi6 sus esfuerzos en esa esfera, reafirm6
.u apoyo a las- Jledidas tomadas para dar un impulSo renovado a la promoci6n de
.olucion.s'duraderas mediante la repatriaci6n voluntaria, 'la integraci6n local en
la. nuevas'Comunldades oel re~sentamientoen terceros países y le inst6 a que
utilill.rala autori()ad que le confería su mandato humanitario para continuar sus
e.fuerzos- al respecto;

b) Rizo un llamamiento a los gobiernos para que tomaran medidas concretas
para crear condiciones que Permitieran la repatriaci6n voluntaria de los refugiados,
.u integraci6n local o, en su defecto, su reasentamiento en terceros países;

c) ExprelñS su seria preocupaci6n par el continuo y grave deterioro de la
flnanciaci6nde los Programas Generales del Alto Comisionado, que podría afectar
.eria.nte a los componentes de los programjls vinculados con la ejecuci6n de
.olucioneaduraderas, e inst6a la comunidad internacional a proporcionar fondos
.uflcientes para asegurar la ejecuci6n plena de los programas aprobados; .

d) 'Om6 nota con s~tisfacci6ndel interés demostrado por las organi~aciones

no gubernamentales en la promoci6n yejecuci6n de sOluciones duraderas, en
cooperaci6n con los gobiernos pertinentes y el Alto Comisionado, e hizo un
lla".iento a las organizaciones no gubernamentales para que aumentaran su
participaci6n en este tipo de programas.
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IX. ACTIVIDADES DE ASISTENCIA DE LA OACNUR

(Tema 11 del programa)

163. Al presentar el informe sobre actividades de asistencia de la OACNUR '
en 1984-1985 y sobre el proyecto de présupuesto y los programas de fondos
voluntarios para 1986 (A/AC.96/657 y Corr.l y 2 Y Add.l), el Dir:ector de Asi5tencia
se refiri6 al debate general y a las deliberaciones sobre soluciones duraderas,
durante cuyo transcurso los gobiernos habían reafirmado su apoyo a las actividades
de asistencia de la OACNUR. Hizo observaciones sobre cuestiones planteadas en
torno de dos temas principales: la asistencia a grupos con necesidades concretas y
el mejoramiento de la gesti6n de los programas en relaci6n con los problemas
financieros actuales. Dijo que se habían hecho y se co~tinuaban haciendo esfuerzos
vigorosos para lograr, en cada programa, la adecuaci6n 6ptima de la asisténcia a
las necesidades concretas de los usuarios. En la mayoría de los programas
importantes, que por entonces ya habían superado la etapa de emergencia, la OACNUR
procuraba definir con mayor precisi6n las características de las poblaciones
específicas de refugiados a fin de adaptar mejor los servicios suministrados y,
siempre que fuere posible, asegurar la partic~paci6nactivade los propios
refugiados en la definici6n de sus necesidades, en la formulaci6n de planes e
inclu~o en la administraci6n de la asistencia que se les brindaba. Esa
participación directa, especialmente cuando eran grupos grandes, entraftaba por
supuesto una estructura representativa entre los refugiados y mucha tolerancia de
las autoridades de los países huéspedes. Tanto en el caso de los niftos cuanto en
el de las mujeres solteras o cabezas de familia, los impedidos o los refugiados
urbanos, la OACNUR, en colaboraci6n con los organismos gubernamentales pertinentes
y a menudo con las organizaciones no gubernamentales interesadas,'procuraba
fomentar las actividades que respondieran en la mayorínédida posible a sus
necesidades. Por ejemplo~ las necesidades de las mujeres refugiadas habían sido
analizadas en una mesa redonda celebrada en Ginebra en abril de 1985ó
Los participantes, entre los que se encontraban figuras prominentes de distintas
regiones, habían aléntado a la OACNUR para que réuniesé datos mas amplios y
siguiese mejorando el análisis sistemático de las ne~esidades eSpécíficas de las
mujeres refugiadas. Enjulio de 1985, la Confer~ncia Mundial para el Examen y
la Evaluaci6n de los Logros del Decenio dela~ Naciones Unidas para la Mujer: .
Igualdad, Desarrollo y Paz, que se celebr6 en Nairobi, también deliber6 sobre
actividades en favor de las mujeres refugiadas. Se estudi6'un documento en~lque

se hacía unaresefta de las actividades de la OACNUR en relaci6n con lamujet en el
ámbito ele la salud, la educaci6n y el empleo; el documento estuvo a disposici6nde
los miembros del Comité Ejecutivo. Otro ejemplo fue el de la asiStencia a los
refugiados urbanos. Se evaluaron siete prog,ramas urbanos en distintos países' en un
estudio conjunto realizado por la Dependencia dé Evaluaci6n de la Oficina, la
Divisi6n de políticas, Planificaci6ne Investigaciones y laSecci6n de Servicios
Sociales. Como consecuencia, se 10gr6 diseftar un modelo útil para un programa
integrado para refugiados urbanos, que se distribuy6 entre las oficinas exteriores~

164. En relaci6n con la mejor gesti6n de losprogramllls én el contexto'de los
actuales problemas financieros, el Director dijo que los problemas existentes
obedecían más auna declinacion de las fuentes secundarías de ingresos que· a una
dbminuci6n neta dé las ,contribuciones. Estasf;uentes secundarias consistían en
saldos arrastrados de fondOs sin, utili.zarde un 'aftoparaelotro,en lacancelaeicSri
de sumas no' utilizadas'correspondientes a obligaciones contraídas en proyectos de
aftos anteriores y en interesel,Sobten;i.dos~rinvérsiones de fondos que no era
menester emplear de inmediato., unosaftos antes" el Comité Ejecutivo había
expresado su preocupaci6n por él> V'olumen de las sumas inmovilizadas de esta manera
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y transportadas de un afto al otro. Sin embargo, el éxito de los procedimientos
adoptados en los últimos aftos para mejorar la gesti6n de los programas tuvo el
efecto inequívoco de absorber las llamadas fuentes secundarias de ingresos.
Desde 1981 l~ OACNUa había mantenido un nivel relativamente constante de las
obligaciones con cargo a los Programas Generales, a pesar del aumento sustancial
desde ~sa fecha de cier~as corrientes de refugiados. El Director seftaló que hacía
tres aftas la OACNUR contaba con una reserva sin utilizar de 113 millones de d6lares
con cargo a los Programas Generales, en tanto que el total de las obligaciones por
iiquidal'&l\cendía a .más de 93 millones, lo que ponía de relieve la diferencia
exist~nte entonces entre lo que se planificaba y la capacidad de ejecuci6n real
sobre.. el terreno. En 1981 la OACNUR tenía comprometido el 88% de las consignaciones
aprobadas .con cargo alprogr~ma anual, pero el porcentaje se incrementó en el curso
de los dO$ últimos ejercicios econ6micos al 96%, como consecuencia de una mejor
gestión encaminada a atender a las realidades de laejecuci6n sobre el terreno.
Las medidas adoptadas simultáneamente para capacitar administradores de la OACNua y
personal de diversos asociados de ejecuci6n, el aumento de personal de apoyo
especializado y l@ contribuci6n fundamental de la funci6n recientemente introducida
de evalu~ci6n de proyectos contribuyeron al mejoramiento de la ejecuci6n. Otro
objetivo había sido ajustar los plazos de realizaci6n de los proyectos para
garantizar que las consignaciones aprobadas se utilizasen efectivam~nte durante el
afto. En 1981, solamente el 73% de los fondos comprometidos durante el afto se había
desembolsado efectivamente al 31 de diciembre, pero como consecuencia de la
adopci6n de medidas de control más efectivas este porcentaje se habia elevado ahora
al 82%.

165. El Director dijo que los efectos de·la mejor gestión en la financiación de
10$ programas eran evidentes. Todas las nuevas contribuciones con cargo a los
programas generales estaban aho~a comprometidas y se utilizaban más y con mayor
rapidez, de manera que los saldos arrastrados, las cancelaciones y los beneficios
derivados del cobro de intereses representaban una proporci6n cada vez menor de los
ingresos. Habia que adoptar medidas en dos frentes complementarios: buscando
recursos"adicionales y prosiguiendo con el mejoramiento de la gestión de los
programas. Enrelaci6n con esto úl~imo, el Dlrector dijo que si bien había acuerdo
general en que era conveniente. continuar y desarrollar actividades directamente
relacj"or.ladascon la autosuficiencia y las soluciones duraderas, se notaba también
tina contradicci6n intrínseca. De continuar las actuales dificultades financieras,
la OACNUl\ '. se. veria forzada a interrumpir sus actividades vinculadas con las
soluciones a largo plazo Para concentrarse en las. medidas necesarias para la
super,vivencj"ade los refugiados. Otra categoría de actividades que correría
pelig~o .de qUedar eliminada era la de los servicios que comprenden la ·enseftanza
secundaria elemental, la formación profesional, la orientaci6nindividual, la
ase$odajur!dica Y los proyectos para los grupos más desfavorecidos, como el
de los ·inca~'citados. EsOS eran aspectos fundamentales de la asistencia que
también contribuían al logro de, soluciones. El Director opinaba que seria
difícil asignar a esos proyectos un grado de prioridad menor que a las soluciones
duraderas COrno tales o a las actividades indispensables de atención y manutenci6n.
Por consiguiante, parecía necesario que la OACNUR presentase un programa nivelado
en el que encontrasen justo equilibrio las actividades fundamentales, todas ellas
destinadas a Cumplir los dos'objetivos primordiales: satisf~cer las necesidades
fundamentales dé los refugiados y buscar solucicmes duraderas pCH=a su situaci6n
apremiante. Frente a lasac.tualesdificultades financieras, la preparaci6n y
e.i,ecuci6,n del programa exigirá un rigor mayor que en el pasado. La OACNUa
t'alibiéntendda que conUar en sus asociaaos .deejecuci6n gubernamentales> y no
gubernamentales para administrar .losrecursos con eficiencia. En especial, esos
asociadostendr~anqueredUcir los. gastos administrativos relacionados con la
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ejecuci6n y hacerse cargo directamente de una parte mayor de esos gastos para
aliviar el presupueste de asistencia de la Oficina. Ahora más que nunca, la OACNUR
tendrá que procurar en cada caso el arreglo menos costoso y recurrir a las
donaciones en especie o a la compra en otros países cuando reRulte más barata que
en el mercado local. El Director también consideraba que sería rtecesario que los
~obiernos de los países de asilo adoptasen medidas tendientes a incluir a los
refugiados, lo más rápidamente posible entre los beneficiarios de los programas
nacionales de desarrollo. Así POdrían tener acceso a la ayuda para el desarrollo y
conseguir una cooperaci6n más importante de los organismos directamente
relacionados con las actividades del desarrollo econ6mico y social. Respondiendo a
diversas sugerencias de los representantes, el D¡rector propuso que en 1986 se
celebrase un seminario sobre los objetivos de los programas de asistencia de la
OACHUR con la participa~i6n ce miembros del Comité Ejecutivo y del personal de la
Oficina.

166. Muchas delegaciones expresaron su agradecimiento al Director de Asistencia
por su pormenorizada presentaci6n. Varios representantes elogiaron la calidad de .
la documentaci6n sobre actividades de asistencia presentada al comité Ejecutivo.
Muchos representantes reafirmaron que lapromoci6n de soluciones duraderas
constituía un objetivo fundamental de las actividades de asistencia de la OACNUR y
encomiaron al Alto Comisionado por haber comprometido una proporci6n creciente de
los recursos de la OACNUR en la ejecuci6n de planes de autosuficiencia y soluciones
duraderas. Algunos representantes expresaron su preocupaci6n por las actuales
dificultades financieras, que POd~ían entorpecer las actividades relacionadas con
las soluciones·duraderas.

167. El representante de Suecia dijo que los recientes acontecimientos en el
Africa habían demostrado la importancia de la preparaci6n para casos de
emergencia. Suecia siempre habia estado a favor de la decisi6n del Alto Comisionado
de establecer una Dependencia de Coordinani6n de Servicios de Emergencia dependiente
de su oficina ejecutiva. Debían fomentarse los esfuerzos de la Dependencia pár~

promover la introducci6n de sistemas y procedimientos para casos de emergencia.
La capacitaci6n del personal del cuadro orgánico de la OACNUR y de sus asociados de
ejecución constituía el medio más efectivo para mejorar lagesti6n y acelerar la
reacci6n antEI casos de emergencia. Se reconocía la i,mportancia dala versión
preliminar de una guía de la CACHUR sobre contribuciones en especie en situaciones
de emergenciai era menester establecer normas en un ámbito que se 'había tornado
cada vez más complejo. En cuanto al tema de las mujeres refugiadas, se refiri6 a
sus propias observaciones durante el debate general en relación con la necesidad
concreta de protección física y jurídica que tenían las rnujeresrefugiadasJ a
menudo resultaban insuficientes las oportunidades de educación, atención mé'dica y
empleo. Era importante que se introdujeran en gran escala en los campa~ntos
actividades generadoras de ingresos y de autosuficiencia también des~inadas a las
mujer~s. El orador elogi6 las crecientes y valiosas contribucíonesde las .
organizaciones no gubernamentales en la iniciaci6n, planificación, ejecución y
evaluación de los proyectos de asistencia. La delegación de Suecia apoyaba la
recomendación hecha en la Conferencia del Consejo Internacional de Organizaciones
Voluntarias (CIOV) ·de qUe la OACNUR y las organizaciones no gubernamentales
cooperasen para editar un manual de pautas aceptadas. que determinasenc::onclaridad
los p~incipios dele desarrollo en relación con la capacidad de valerse de medios
propios, la educaci6n y la evaluaciórt, a fin de que se pudiesen tornar en
consideración desde el inicio de los prolJramas deernergencia. 'También describió la
labor realizada por la Dependencia Especial Sueca de· Socorro enCásosdé Desastre;
que desplegaba actualmente su actividad en lossectcresde la SalUd y del
abastecimiento de agua en cainpam~'tos de refugiados 'en el Sudán oriental, corno
consecuercia de compromisos anteri~,res contraídos con la. OACNUR en varios proyectos
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en Afri~a. Aeia y América Latina. En los últimos tiempos se había ampliado elmandato de la Dependencia Especial, que ahora podía emprender operaciones desocorro a largo plazo y de tipo experimental.

168. . El ~epreeentante del Canadá agradeció al Director de Asistencia supresentación porticularmente interesante. Sudelegaci6n valoraba la funci6n y laimportancia fundamentales de las actividades de asistencia de la OACNUR. Teníaconocimiento. del trabajo serio que se había realizado para preparar los programaspor países, .tanto en el exterior como en la sede. Dentro de un contexto econ6micoque probablemente seguiría siendo difícil, resultaba cada vez más import~nte quehubiese ,una vinculaci6n necesaria y directa entre las soluciones duraderas y laatenci6n. de las necesidades b6sicas de los refugiados. Confiaba en que la OACNURproporcionase los elementos nec~sarios para que la asistencia se brindase compren­diendola raz6n de ser, las estrategias y el período de tiempo de esas actividades,y en que ese análisis quedase reflej~do en la documentaci6n sobre las actividadesde asis.tencia de la OACNUR. Confiaba asimismo en que fuese dable determinar unmecanismo destinad~' a fortalecer la capacidaa·colectiva de revisar programascomplejos y actividades a gran escala. Recibi6 con beneplácito la sugerencia delDirector de que se celebrase un seminario en el que los miembros del ComitéEjecutivo y del personal de la OACNOR pudiesen realizar consultas sobre estascuestiones.

169. El representante de los Países Bajos expres6 su. satisfacci6n por el hecho deque .el Alto Comisionado hubiese examinado el tema de la preparaci6n para casos deemergencia. La nota presentada al Comité Ejecutivo era parte de la cuesti6n m'samplia de la manera de organizar, dentro del sistema de las Naciones unidas, lareparaci6n más efectiva para casos de emergencia y la reacci6n más apropiada paracrisis muy graves, como las que acontecieron en Africa. Aunque tenía variaspreguntas que hacer, su actitud no entraftaba una crítica hacia ninguna organizaci6nen especial, pues nadie podía haber sabido que tan· grandes cantidades de personashabrían de buscar socorro en países vecinos. Tenía entendido que la Oficina deOperaciones de Emergencia en Africa (OEOA) estaba examinando un sistema de alertaanticipada para adelantarse a esos acontecimientos y confiaba en que la OACNURtendría participaci6n en esas consultas. Pregunt6 si la OACNUR podía informar~n discreci6n a los gobiernos.dela~sibilidadde corrientes inminentes derefugiadoS. Pregunt6 después si laOACNUR examinaría la posibilidad de formar unequipobá~ico de. personal para casos de emergel1ciapara ponerle temporalmente adisposici6n de. tod.os los interesadps en situaciones de crisis. Confiaba en quela OAC~,pudieseapro.vecharla dramática experienc~a de Africa y, en estrechacooperaQi6,. con· .el PNDD y los países afectados, adoptara las medidas apropiadaspara il1tensificarl~ preparaci6npara casos de emergencia en las oficinas
exteriol'e~. Record6que en el Sudán se había preparado un plan operativo decarácter experi_ntal ygeneralypregunt6 si se podía proporcionar más informaci6nsobre la experiencia adquirida Qonese mecanismo aclministrativo.

170. El representante deAustraliatom6 nota con interés de las observacionesintroductorias del Director de Asis·tencia. Apoy6 con firmeza las conclus.iones del.Subcomité Plenario de Protecci6nlnternacional y de la Conferencia de Nairobi enrelaci6n conlasmujere$ refug·iadas. Si bien se reconocía ampliamente y se poníade relieve la especial vulnerabilidad de las mujeres·refugiadas, en lascOnclusionesde<Nairobi serecordcSel papel fundamel'1tal de la mujer en elde$arrollo.deacttvidadesgeneradoras de·ingresoSi la p~eservaci6n de tradicionescu+turale~,la adaptaci6n·acondic::!anes de "idaca~'iantesy la atenci6nbásica delcsntrlos y los anciano,!!, d, la tamilia. . En particular, hizo suya la propuesta deqUé la,pACNUR incluyese en su política general y en la planific~ci6n de los
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programas recomendaciones e instrucciones concretas para mejorar la capacidad de
valerse de medios propios de las mujeres refugiadas y de sus familias. Acogió con
beneplácito la decisión de la Oficina de informar periódicamente sobre la situación
de las mujeres refugiadas y sobre las medidas concretas adoptadas o propuestas, y
agregó que esperab~ que en el próximo período de sesiones del comité se pudiera
enterar de más pormenores, incluidos datos estadísticos y sociológicos, que
facilitasen la determinación y aplicación de las medidas examinadas en el presente
período de sesiones. Acogió con beneplácito la sugerencia del Director de
Asistencia de que se hicieran consultas sobre los objetivos de los programas de
asistencia de la OACNUR. Advirtió en 'especial que la di"isión por categorías de
los gastos de asistencia que se empleó en el documento A/AC.96/657 dificultaba la
determinaci6n del propósito final de cada uno de los gastos. Su delegación, COIlO

otras, apreciaba muchísimo los esfuerzos realizados por la OACNUR en los últimos
aftos para aumentar la proporción de los gastos destinados a soluciones a largo
plazo y proporcionar al Comité Ejecutivo más información sobre el particular.
Sin embargo, le preocupaba que los problemas de la ya mencionada división por
categorías dificultasen la valoración de todos los esfuerzos desplegados por la
OACNUR en pro de soluciones duraderas.. Aunque en los diagramas incluidos en el
párrafo 5 del documento A/AC.96/657 se indicaba la parte de los gastos destinada a
soluciones duraderas y a servicios de atenci6~ y manutenci6n de los refugiados, no
se definían estos términos ni se explicaba su relaci6nJ por consiguiente, resultaba
sumamente difícil relaciona~ los diagramas con los capítulos relativos él cada uno
de los países. La OAqNUR y el Comité Ejecutivo tendrían que ,estar en condiciones
de determinar en cualquier momento cuáles de esas actividades serelilcionabacon
las soluciones duraderas en general, y cuáles con las situaciones de los refugiadoa
en particular. En su opini6n, el actual sistema de presentaci6n de los gastos no
era plenamente satisfactorio desde ese punto de vista.

171. El representante de Argelia ,expres6 su reconocimient~ no s610 al
Alto Comisionado, al Director de Asistencia y'a todos los que contribuyeron a
preparar una documentaci6n. de tan elevada calidad, sino también a quienes bicieron
posible que se llevase a cabo esa tarea, cumpliendo sus respectivas obligaciones.
Puso de rp.lieve la ejemplar cooperaclón queexisti6 entre sú' GObierno y la OACNQR,
recientemente puesta de manifiéstounavez más con la inauguración de Una oficina
permanente de la OACNUR en Argel. En relación' con la asistencia de la OACNURen
Argel1a"sefta16 que se había h~cho especial hincapié en la ejecución de los
proyectos· de autosuficiencia en beneficio de'los refugiadossaharauis. Sin embargo,
la suma destinada a. es'a asistenciarepresentabas610 una pequefta parte de los
esfuerzosrea!izadosporArgelia.que, dicho sea de paso, hacb lo posible por
asegurar ía6ptima utilización de. e$aasistencia. ,Los inf,orÍDesde las habituales

1 misiones sobre el terreno yal documellto A/AC.96/657 confirmaban estaafirmacicSn.
En respuesta. a ias. críticas formuladas,por ~nadelegación"elr~presentaÍltede
Argelia ,lamentó que se pusieran en tela de juicio las;~ctividades,lacbjetividady
la imparcialidad de la OACNOR.. Las contestaciones quev!lrios. fu~cion!lriCl6de':l.!l
OACNUR se sintieron obligadosa~r. ahorraban a su delegación la,molestia.de
formular declaraciones innecesarias. Esas r.espuestas fueron tan contundentes que
aclararon todos los conceptos err6neosJ por lo demás, cualquier delegación Podía
visitar ,121 región, y. evalua.l' por $Ímisma la situaci6n, las necesidades y las.-'s
profundasaspiraclonesde10s refugié'do$ sahé'rauis..J:'orsu,parte, la deleg2lción de
Argelia apr~babatodas las conclusionesy. coínunicacionesdela OACNOR• .AdeJÚs,·la
asistencia de laOACNURa los refugiados saharauis, incluida en losprogfamaS
generales én, 1980, , continuaba contando Con el apoyode1 Comité Ejecutivo, ,que
estaba perfectamente informado de las cuestiones pertinentes. Encuantoa).
problema planteado por la misma ~elegación sobre el tema ,de la repatri~ci6n
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volUtita·ria.,: ,eJlrepresentante de Argelia consic.eró que, COJOO en el caso de los
refugi:adc)$, en general, er~ esa lasolució~ más satisfactoria, aunque advirtió que
su adbpclón dependía tod'avía de las causas prof\1ndasque provocaban la situación
de 10s'''i;~fugiadossaharaUis. La misma delegación seguía exponiendo su tesis,
recur~lendo a los.mismos datos tergiversados y a los mismos argumentos erróneos.
El. debate"p,U'UcQ .sobre esas causas se habí,ahe.cho en otros foros más
adecuados;, comO la ~UA, el Movimiento de Paises no Alineados y la Asamblea General,
en los qu~:$ehabían proporcionado respuest~~ claras' bien conocidas por todos.
El represen~nte'de Argelia reiteró el compr()l\liso de su país de continuar
cooperandoeonelAltoComisionado, aejandolibrada a la d~screción del Comite
Ejecutivo la aplicación, a todos los refugiados y en todas las circunstancias, de
lastradic:iones de trabajo del Comité mismo y de los principios humanitarios de
la OACNUR.

172. El representante de Marruecos dio las gracias al Director de Asistencia por
haber contestado a las preguntas que había fo,Jmulado durante el examen del tema
anterior del progrj!lma, aunque algunas de ellas no hubiesen sido totalmente
satisfactorias. Tom6 nota en especial del documento A/AC.96/657, pero dejó expresa
constancia de sus reservas sobre el contenido yla forma de la parte que se refería
a los campamentos. de Tindouf. , Su' delegación objetó el sesgo indicado, en el
párrafo 180 yen el cuadro de la página 61 de la versión francesa, así como otros
doc\..JlIeritos y afirmacionesi todo esto contrastaba con la moderación observada en el
párrafo, 1'79, en el que se'hablaba con propiedad de un grupo identificado por las
autoridcidesargelinas como de refugiadossaharauis. Estas palabras habían sido
adoptadas por la Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia a los
RefugiaddsenAfrica. Cuestionó que 18 OACNURse hubiese' apartado de la cuidadosa
redacc~ón del párrafo 179 y solicitó que Se utilizasen las palabras adoptadas por
dicha Conferencia para abordar la cuestión. Se ~efirió a dos exhortaciones hechas
por su Gobierno en 1976 y 1983, en las que se garantizaba a quienes quisiesen
regres~r '!a Posibilidad de hacerlo con absoluta seguridad. Su Gobierno no tendría
inconveniente en aceptar que esa repatriación voluntaria, se realizase con los
ausp!,::~ioS'ae',.lá OACNUR, de total 'conformidad con ·los "pr~edimientos establecidos.
Se había hecho' caso omiso' de la buena voll,1ntad demostrada por Marruecos. En el
ínterinisehabíaexage~adomuchoel.nútnerode refugi.ados en Tindouh'sólo se
podda·aclarar·definitivamente el verdadero 'estado de "cosas ,levantando un censo e
identific:ando·alosrefugiados•. potrazones humanitarias, Marruecos nq se había
opues·fa al~rociramade aslstenciaa ,esas personas, :(;)ero las consecuencias no habían
sido safisfactoriasi'laasistenciahabíaaÚmentado con el correr de los aftos sin
resu1tad'os<pá1pab1esy sin que se vislUlnbrase una sQ1uciónduradera.Solicitó una
vez '~sár Alto Comisionado que diera total cumplimiento a sus obligaciones . '
hurnaniitar ias'. . Expresó' stisreservas,sobre el, pedido deasignacicSn de un crédito
de3.522.bOO'd61arés, 'puesno estaba dispuesto a apoyar unaoperacieSn de asistencia
a personas queestaban."apoyando, financiando y armando a los agresores de su país.
Sin embargo, renovaba' el canprOD\isa de su país de seguir' cooperando cion la OACNUR
en la promocicSn de' so1uciones'auténtic~.ntehUJilani,tarias.

173., ,El representante de la Rep6blica Islámica'delldn describi6 la tendencia de
la. afluencia de refugiados afganos al Irán,entre 1980 y 1985 e. informeS al CoJlli té
de que el numero-de esos r~fug,iados habíaa,umenta~ode 500.000 a alrededor
de 2 mi110néserilo,s últiínoscinco aftas. ,Expresó ,una vez más su reconocimiento a
la OACNURpor >sus logros concretos en materia de. 'aSistencia a los rfa,t'ugiados en su
país. eiriateS,al C~ÍII.f.téEjecutivoa que preservase el cariScterapolíHco de su
tar-ea.ExhortcSa .• la OÁCNtJR' y ,a la canunidad ·internaciona1a que' aumentasen su
ayu~de emergencia a bRepública Islámica del Iran como colaboracicSn para que
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pudiera atender a este número creciente de refugiados. Seftaló la necesidad de una
asistencia adicional por valor de 60 millones de dólares para cubrir los costos de
los campamentos existentes en su país •

174. El representante del Sudán observó que el actual período de sesiones del
comité Ejecutivo se celebraba en medio de una situación internacional caracterizada,
en materia dg refugiados, por la continua afluencia de éstos al Africa, Asia y
América Latina y por los ataques militares contra campamentos de refugiados en el
Afr ica y el Oriente Medio. Toro nota con profundo temor del grave déficit _
financiero y de los problemas de liquidez enfrentados por la OACNUR en 1985, así
como de la reducción de las asignaciones presupuestarias en los programas generales
revisados de 1985 y en los correspondientes proyectos de 1986. Exhort6 a la
comunidad internacional a aumentar su apoyo financiero a la OACHUR para que éste
pudiera proporcionar la asistencia debida a los refugiados. El representante
describió la gran afluencia de refugiados de Etiopía y el Chad al Sudán oriental y
occidental, respectivamente, así como los devastadores efectos de la sequía que
habían agravado la magnitud y complejidad de la situaci6n de los refugiados en su
país. Reafirmó la actitud liberal y humanitaria de su Gobierno con respecto a los
refugiados y a quienes buscaban asilo.' {ha vez concluidas sus observaciones de
carácter general, hizo hincapié en que la asistencia a los refugiados Se debía
considerar como un derecho que éstos tenían, e inst6 a los gobiernos donantes a que
aplicaran el principio de la participaci6n en las responsabilidades y reservaran en
sus presupuestos anuales asignaciones tanto para la asistencia de refugiados,
financiando su atenci6n y mantenfmiento,cuanto para el logro de soluciones
duraderas, mediante la repatriacion voluntaria, la integraci6nlocaly las
act,ividades de autosuficiencia, que constituían los máximos objetivos de los
programas de asistencia del OACNUR. Sugiri6 que se solicitase financiaci6n
adicional para programas relacionados con el desarrollo de¡ Banco Mundial y del
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA). A ese respecto dijo que, si
bien había l' mil16n de refugiados en su país, ,las consignaciones de les Programas
Generales para 1985 y 1986 se habían reducido en un 50%~ No obstan~e,sefta16-que

en esa pronunCiada disminuci6n se había hecho caso omiso de la devaluaci6n de la' ~

libra sudanesa y no se habían tenido en consideraci6n las condiciones económicas
prevalecientes en el país, incluida la inflaci6n. Propuso que los presupuestOs de
los distintos programas de asistencia se estableciesen en d6lares·delosEstados
Unidos de América para evi~arlosefectos.cíclicosde las fluctuaciones ~elQS
tipos de cambio. A cClDtinu&l'!=ión el orador se refirió al Plan de Acción elaboradO. .
por el Alto Comisionado encofa~oración con un comité co'nsultivo sobre desarrogo .
de zonas de concentración derefugiadc;»s,perodeclélr6noentender~rtrqué ti", se
lo había llevado a la práctica. 'lamb1én hizo suyas las recomendac10nes .de la
Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluación ~e los Logros del Decenio dé
las Naciones Unidas para laMuj~r: Igualdad, Desarrollo y .Paz. Por último,
expresó su reconocimiento al Alto ComiSionado por los esfuerzos realizados enpr"
de los refugiados.

175. El representante de·.l~Repúb1ica Unida de 'lanzanía manitestósu pt;eocupaci6n
por la sustancial reducción en el presupuesto de las cifr.asfijadascomoobj~tiVo

para 'lanzanía en los programas generales originales aprobados de '1985 yen los
éorresPondientesproyectosde 1986•.' Seftalóque las tranquilizadoras observaciones
incluidas en la penúltima oraci6n del párTafo l5del aocumento A/AC.96/657 se
referían a laregi6nde.Africa'en su c()nJunto pero no específicamente a la
República'Unida'de 'lanzanía;no. se habían. tenido debidamente en cuenta las
dificultades financieras del país ni la necesidad de que los refugiadoseriei
recibiesen asistenciaapropiad~•. A la vez que dejaba constancia de su descontento
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pOr lasreduccianes presuPuestarias en el programa de asistencia a los refugiados
en 81,1 pa{s,albetgaba grandes esperanzas de que todas las partes. interesadas
~udiesen encontrar una soluci6n razonable a este problema.

176.21 representante de la República Federal de Alemania pregunt6 por la
reducción de 4,9.millonesde deSlares en el 'objettvofinanciero revisado de 1985 "
como con~ecpenciadel desfavorable tipo de cambio en un determinado país. SeftaleS
que esteprQgedimiento no era el normal en las Raciones ,Unidas. Mencion6 que el
problemaset'iabía 'planteado en el PNUD y que la cuesti6n había sido sometida a
arbitraje, por lo cual el Comité 2jecutivo no debía interferir en las actuaciones.

l77.21r.presentantede Noruega dijo que se sentía alentado por las generosas
pro~sa,~formuladaspormucha~delegacionesdurante el actual período de sesiones.
Anunci6una'nueva contribuci6n de su Gobierno a los programas del Alto Comisionado
correspondientes a 1985 y advirti6que antes de fin de aftopodrían anunciarse otras
contribuciones. ", Sefta16que su delegación siempre había sostenido la opinión' de que
el Alt.oColllisi9nadoi\debía tener libertad para fijar el orden de prelación de sus
programas, de aS,iatencia, habida cuenta de los r~r&rsos disponibles, que siempre
serían limitados. En esta difícil situaci6n fin~nciera, que habría de continuar
en 1986,~udelegaciónconsiderabaque debía encOJÍlendarse al Alto Comisionado la
tareadefljarla.s prior,idades de conformidad con los recursos disponibles
previstos) 'no cOrrespopdíaqueelComité Ejecutivo determinase en forma
pormenori_ildaunoraen de.,prioridad para todo el períoclo, de planificacióni el
orador invit6 a los miembros de dicho Comité a formular observaciones y tomar
decisiollescon rel;lpecto al orden propuesto por el Alto Comisionado en los períodos
anuales de sesiones del comité Ejecutivo ';l en las reuniones oficiosas durante el
perío~o de desarrollo del programa. " Su delegación siempre había estado dispuesta
a ex_ÍIIinar COllel ~lto ComiSionado los problemas que se le planteabCln,pero no
con,s'td4!rabaqu.efl,lese necesario. celebrar, otro seminario a fin de estudiar los
detalles del cQJDplicadoordendeprelaci6n de los ·programas. Al r'especto quería

,ponerde'r.elievequelaadministraci6n,aesdeun primér momento, debía tener en
clarocl,l'ie¡;eran las prioridades, de manera que durante el afto sólo hubiese que
hacer.1osreajustes'imprescindibles. ;

178"lUobsér"adordeButundi en'comi6 al AltoComis-ionado por los vigorosos
es.fuerz()sdesplegados.d,urantesulllanaato para ayudar a los refugiados y le
agradeció la. t,area •realizada. " Ladocumentaciónsobte actividades de asistencia
demostrabaxque ,el ,~i~éctor ,de, Asistencia,.era,eminelltemente idóneo para desempeftar
la iabOr cjue iselehaJ#.~encomendado. Oéscribió la situación de los refugiados en
su p~{sY~()JIlprómetiQ,lagenerosaayuCla de SI,l Gobierno a los refugiados, fuera cual
fl,lesesunulliero~ Intuía que tina Bénsaciónde cansancio de la compas i6n 'se iba
apoder~ndOde 10f¡países donantes, que parecían rema.r contra la crisis económica o
la, rec_si6n.' aecordeS 1:a decisión del' Gobierno de Italia de donar 1 millón de
dólares para los refugiados en ,el Africa y sefta16 que se trataba de un ejemplo de
realisJlOque iba c:iel,aJ\lélnoo()Oun imperativo de conciencia•. Los Países Bajos,
Fr~nciaY1QSpaísesnórdicioshabíanmostrado en. la Conferencia de las Naciones
Unidassoi)re 10sP.íses ..!oJeríOSAdel~ntados, celebroda' en. Ginebra en octubre de 1985,
que.tainbiénellos ,4!ncarabanel futuró con, real.ismo. , Consíderóque habíé! que
"~bandonar los intent9s v.al1osde ,andizar las cal,lsas de l.os novimien,tosde
refugiados.' Ul1método Pérdurable e;ería tiespertar la conciencia de los pueblos
del munc:ioant;eelprQQlema .cielol;refughdos. , En BU pais se ejercía presi6n sobre
la tierra disp<>nlb.le,y~sinemb~rgo,se seguía reciblendó a los refugiados.
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179. .La observadora de Guatemala expres6 su profunda preocupación por el destino
de los refugiados guatemaltecos, dispersos en zonas fronterizas ubicadas en el
estado de Chiapas, en México, e i~form6 que su Gobierno había iniciado negociacio~es

con las autoridades mexicanas competentes y había so¡icitado a las sociedades
nacionales de la Cruz Roja en Guatemala y México, así com también a la OACNUR, que
cooperasen para facilitar el regreso de esas persor:~s a su paísnatali ,~ ese
respecto, solicitó que se pusiese efecti~amente en práctica y se acelerase el
prOQeso de consulta directa con los refugiados. Agregó que debían r~resar a
Guatemala por propia determinaci6n y de conformidad con condiciones aceptables de
repatriaci6n voluntaria. Tomó nota con reconocimiento de que varios miles de
refugiados guatemaltecos en México se habían repatriado voluntariamente.
Al respecto, informó al Comité que a principios de afto su Gobierno había invitado
al Alto Comisionado a hacer u~a visita y comprobar por sí mismo los progresos
alcanzados en materia de reintegración y rehabilitación de las personas-que habían
retornado. Afirmó que la política de su Gobierno en. relación con los refugiados
era verdaderamente humanitaria y que estaba. plenamente de acuerdo con la
Declaración de Cartagena sobre los Refugiados. Agradeci6 al Gobierno de México la
hospitalidad y generosa ayuda que había brindado a los refugiados guatemaltecos y
expres6 su reconocimiento por esa asistencia.

180. El observador de Zambia expresó su reconocimiento por la continua asistencia
proporcionada por ,la OACNUR a los refugiados en Zambia y describió las dificultades
que enfrentaba su Gobierno para manejar el problema de la creciente población de
refugiados en su país y de las nueyas corrientes procedentes de Mozambique, Namibia,
Uganda yel Zaire. Zambia, uno, de los países sin litoral y menos adelantados, no
estaba en condiciones de proporcionar asistencia inmediata a los mozambiqueftos
recién llegados. Solicitó alimentos como ayUda de emergencia para este gruPo.
Con respecto a la preselecei6n y el registro de refugiados en zambia, informó al
Comité de' que hasta ese momento habían sido registrados unos 61.743 refugiados y se
habían confeccionado documentos de identidad para 35.940. Dijo as.imismo que las
condiciones de los refugiadosespon, ~neamente establecidos en Zambia se" habían
vuelto intolerables, y 1áment.6 que ¡~O sólo fuese necesaria la \1rgentereposición
de la infraestructura educativa y sanitaria, incl\1ido el equipamiento en el
asentamiento organizado, sino, también que fuese menester construir nuevas
instalaciones y caminos secu"htarios (an ZOMS de concentraci6n de gran cantidad de
refugiados. A el:le respecto, tom6 nota con satisfacción del apoyo brindado por
algunos gobiernos donantes y determinadas organizaciones no gubernamentales e
intergubernamentales a varios de, los proyectos de infraestructura presentados en la
Segunda Conferencia Internacionalsob~eAsistencia a los Refugiados <en Africa y
ex.'lortó a,108 donantes a proporcionar más recursos para financiar ,la ejecución de
proyectos que se necesitaban con urgencia. Rengv6 el compromiso de su Gobierno en
rel~ción con la repatriación voluntaria entendi~a como la solución duradera más
deseable para los refugiados en Zambia.

181. ju observador de Etiopía dijo que había escuchado atentamente las
observaciones introductorias del Director de Asistencia y elogió la presentación y
claridad del documento A/AC.96/657. Expresó su preocupación por la crítica
situaciónfinancierá que enfrentaba la OACNfJ:t y por 10se.fectos negatj.vosde las
reduccionesfi!n 10.s programas generales de 1985 Y 1986 para .elfinanciamientoy
éjecución dfi! s()luciones a largo plazo para,personas rfi!fugiadasY dfi!,rfi!9reso.
Sella16que en su país sifi!mpre sehabiatratado de conseguir e,ficacia en. funci6n de,
los costos en la planificación y administraciónde~10sprogramas de asistencica.a
los refUgiados al:lignando un pequ'ellonúmerO. de func~on.ar1os 10ca1eseficifi!l\t~spara
que se ocuparan del desarrollo y 1aejecuclón. Se practicaba. una política de,
puertas abiertas en virtud de la epa1 se permitía que los representantes de 'países
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y organizacion~o donantes tuviesen libre acceso para evaluar y vigilar la ejecuci6n
de los pr~ectos para refugiadosJ además, se había organizado un sistema de
registro de refugiados que proporcionaba datos fidedignos, indispensables para
planificar programas de asistencia realistas. En relaci6n con el párrafo 341 del
documento A/AC.96/657, setla16 que, por 3,0 que sabía, la operaci6n de socorro dp. las
Naciones Unidas en Etiopía no había entraftado por el momento ningún comprcmiao de
efectuar áonaciones. Por otra parte, afirMÓ que dicha oficina carecía de recursos
propios qQe,PUdiese presupuestar para ese programa. por consiguiente, las personas
que había~regresado tendrían que seguir estando en la esfera de acci6n directa de
la OACNUR. Por último, hizo hincapié en que la denegaci6n de asistencia plena a
los refugiados que volvían a sus paises s6lo traería aparejado el desaliento de
fut'lros programas de repatriaci6n e induciría a los repatriados a cruzar la
frontera para convertirse en refugiados una vez más.

182. El observador del Programa Mundial de Alimentos (PMA) describi6 la forma en
que su organizaci6n suministraba ayuda alimentaria a los refugiados. En 1984, el
PMA entreg6 casi 7~0.000 toneladas de ayuda alimentaria de emergencia por un costo
de 234 millones de d61ares para casos de desastres naturales y provocados por el
hombre. de esa cifra, se proporcionaron aproximadamente 436.000 toneladas para ~

asistencia de emergencia a refugiados y refugiados de regreso en sus paises.
El PMA esperaba que en 1985 se suministrase asistencia de la misma magnitud, con lo
que se sequiría la pauta de dedicar anualmente a los refugiados unas dos terceras
partes de la asistencia total de emergencia. Para los refugiados, que dependían
casi por entero de la asistencia exterior, era fundamental que quedasen satisfechas
sus necesidades básicas de alimentos. Por esta raz6n, el PMA asignaba el más alto
grado de prioridad a la provisi6n de ayuda alimen~aria de emergencia a los
refugiados. Dado que las líneas de abastecimiento eran generalmente frágiles,
recientemente el PMA se había visto obligado en diversas ocasiones a recurrir a
medidas circunstanciales que, como el desvío de cargamentos de ayuda alimentaria
destinadOs a otros fines, resultaron caras pero evitaron interrupciones en la
entrega de ayuda alimentaria a los refugiados. Mientras tanto, en un mundo con una
creciente demanda y concontracci6n de recursos, era· cada vez más difícil prestar
atenci6n Permanente a laa necesidades de ayud~ alimentaria que de continuo tenían
los refugiados. El Director Ejecutivo del PMA se habia reunido a principios
de 1985 con el Alto Comisionado para analizar las medidas necesarias para que sus
esfuerzos conjuntos tuvieran una base más estructurada y sistemática. ~tre esas
medidas estaba una evaluaci6n conjunta por el PMA yla OACNUR de las necesidades de
ayuda alimentaria de los refugiados, hecha con antelaci6n suficiente para que el
PMA pudiese otganizarunmovimiento ordenado de la ayuda alimentaria entregada por
diferentes donantes para los refugiados. Para las operaciones en gran escala, se
enviarían anualmente al terreno mismo misiones de evaluaci6n de las aedes de la
OACNUR y del PMA. Recientemente habían puesto término a su labor misiones
conjuntas enviadas al.Pakistán y Somalia para evaluar las necesidades de ayuda
alimentaria para 1986.

183. El observador de la Comisi6n Econ6micaEuropea describió las actividades de
asistenciaalos refugiadOS que en el futuro desarrollaría laCEE. De un total
de 290 millones de ecus, equivalentes a 250 millones de dólares - ayuda en efectivo
a la que ha~riaque ag~egar donaciones en especie efectuadas de conformidad con lo
estipulado por la nueva Convenci6n de Lomé - por lo menOs 80 millones de ecus se
destinarían a refugiados y repatriados a partir de 1986. El total de las
contribuciones a los programas de la OACNUR efectuadas hasta la fecha en 1985 por

.los .' Estados miembros de ,la Comunidad Econ6nlica Europea y por la propia Comunidad
alcanzaba a 120 millones de dólares. .
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184. El representante de los Estados unidos de América exhortó a los otro.
miembros del Comité Ejecutivo a que apoyasen el aumento adicional requerido de
4,9 millones de dólares para que el objetivo financiero de los programas generales
revisados de 1985, que ascendía a 314.150.300 dólares, pasase a un nuevo totel
revisado de 319.050.300 dólares, con lo que se permitiría que la ~CNUR absorbiese
la diferencia existente por tipo de cambio en somalia. El orador dijo que de ser
favorable la decisión del procedimiento de arbitraje, el objetivo financiero de los
programas generales del ano en curso, 1985, se reduciría consecuentemente. B8~a

posición contó con el apoyo de los representantes del Canadá, Dinamarca y la
República Federal de Alemania.

185. El Director de Asistencia inició su presentación del informe sobre el
reasentamiento de los refugiados (A/AC.96/661) agradeciendo a todos los
gobiernos, al comité Intergubernamental para las Migraciones (CIM) y a las muchas
organizaciones no gubernamentales cuya activa y estrecha cooperaci6n había ayudado
a la OACNUR a encontrar oportunidades de reasentamiento para muchos refugiados que
ne disponían de otra soluci6n duradera como alternativa.

181. El Director seftaló que la respuesta de cada país de reasentamiento ante la
necesidad de reasentamiento de los refugiados variaba de un caso al otro según
fuere la situación de éstos, considerados individualmente o en grupos, en el país
de primer asilo. Expresó preocupación porque fueran menos los países que ahora
ofrecían lugares de reasentamiento y exhort6 a todos los gobiernos a que
reconsiderasen su actitud en materia de admisión de refugiados, est~bleciendo

siempre que les fuese posible cuótas anuales de reasentamiento.

187. El Director recibió con particular beneplácito la cooperación brindada tanto
con los planes de ofrecimientos de reasentamien~~ para personas desemb~rcadas y de
ofrecimientos de reasentamiento para personas rescatadas en el mar, Cómo con el
plan "Veinte o más". Recordó asimismo que los ofrecimientos de reasentamiento para
refugiados beneficiarían a los refugiados más necesitados y tendrían como objetivo .
proporcionar una solución duradera a los verdaderos refugiados, fueren cuales
fuesen sus antecedentes y su situaci6n personales.

188. 'El representante de Suecia seftaló que la cuota de reasenta~ientode su
Gobierno no tendría cambioS y seguiría siendo de 1.250 plazasJ puso además de
relieve que en su mayoría se asignaban sobre la base de recomendaciones hechas por
la CACNUR. Destacó que en el pasado Suecia otorgaba preferencia a los refugiadOS

. de América Latina, pero que ahora aceptaba cada velllen mayor nlimero a refugiados
del Asia sudoccidental y que iba a considerar la posibilidad de admitir en la cuOta
anual a algunos casos procedentes de Hong Kong. Seftaló que la OACNUR podría
desempe~~~ un papel más activo en la cuesti6n de las llegadas espontáneas.

189. El representante del Reino Unido de ~ran Bretafta e Irlanda del Norte informeS
al CcSmité Ejecutivo que su Gobierno había aceptado a 550 refugiados de Hong Kong, a
razón de 40 por mes. En estos casos no se había seguido el criterio habitualde
reunión de la familia. El representante se refirió a la visita hecha a HóngKong
por el Alto Comisionado y a su exhortaci6n para que se adoptasen medidas en el
ámbito internacional al fin de reducir el gran volumen de refugiados que permal~ecían

desde hacía mucho tiempo en el Territorio. DestaccSqueHong Kong estaba dispuesto
a absorber a unnÚDIero mayor de refugiados vietnamitas ,de origen ehino, en el caso
de que la exhortación del Alto Comisionado encontrase eco favorable.
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190.. El representante del Canadá se refirió al problema de los ~sos para los que
no s. encu.ntra país de asilo y propuso que aumentase la coordinación entre los
pais.s4e re.s.ntaaiento para encontrar soluciones a ese y otros prOblemasJ para
tel fin,· es~,palses podían participar en las actividades de planificación anual de
a QACMUR. ~pr.a6 su beneplácito por la cooperación internacional que entraftabael
plan de of·recillientos de reasentamiento par~.. personas rescatadas en el mar y , ..
sugiri6 que el plan se ampliase.

191. El representante d~ los Países Bajos ~jo que parecía haber ciertas dudas en
cuanto a la naturaleza de los problemas que ~osreasentamientos pretendían resolver
en la ~tualidad. Consideró que era obvia la necesidad de reasentamiento cuando la
seguridad de un refugiado corría peligro inminente. Agregó asimismo que parecia
que en un número cada vez mayor de casos, los refugiados tenían que ser reasentados
~que el gobierno del país en el que habían recibido protección podía, por razones
políticas, verse 'Obligado a adoptar providencias para que dejasen su.territorio,
hacia un tercer país o hacia el país de origen. En esos casos el reasentamiento
podda ser la ún~ca alternativa a 1 devolución. Destacó que en aquellos casos en
que no se buscabá el reasentamiento por razones de protección sino para mejorar la
integraciónsocioecoRÓmica de los refugiados en un país de asilo, tan sólo se debía
recurrir al reasentamiento c.uando las características individuales de esos
refugiados se adecuaran a las oportunidades que tenía para ofrecer el presunto país
de reasenta.iento. Habida cuenta de que el Asia sudoriencal exigía una atención
especial, apoyó la propuesta del representante de los Estados Unidos de América de
que se designase un coordinador de alto nivel para estudiar todas las posibles
soluciones duraderas en la región. También apoyó la sugerencia del representante
del Canadá de que hubiese una mayor cooperación entre los países de reasentamiento,
con la coordinación de la OACNUR.

192. El Director da Asistencia respondió a las observaciones del representante de
los Paises Bajos y auna pregunta planteada por el representante del Sudán sobre
cuestionesqoncernientes a su División. En el ámbito de la preparación en el
terreno para casos de emergencia se habían adoptadQ diversas medidas, entre las que
figuraba la reciente inauguración de un semi~ario sobre preparación para casos de
emergencia en la sede de la OACNUR, en Ginebra, para personal de la sede y de las
oficinas exteriores. El programa de capacitación fue muy ap~eciado por todos los
·participantes. En una actividad conexa, las organizaciones no gubernamentales y
la OACNURhabían o~ganizado un programa conjunto de capacitación en materia de
preparación para.casos de emergencia y estaba previsto celebrar en la Universidad
de Wisconsinun curso más avanzado de capacitación administrativa para casos de
e..rgencia. Esos cursos y-seminarios perseguían el propósito de ayudar a preparar
...jor aun pequeftoequipo de funcionarios de la OACNUR, dotándolo de la competencia
necesaria para administrar un programa de socorro para casos de emergencia.

193. Bl Director de Asistencia se refirió asimismo al Manual para casos de
,emergencia, que se utilizaba muchísimo en la sede y en las oficinas exteriores.
,El Pirector seftaló que se babía convertido en práctica habitual la redistribución
te.porariadel personal de la sede a los lugares en que se necesitaban recursos
hu_nos adicionales., El Dit:ector inform6 al Comité de· que en el p!!sado se había
abierto unll lista;especialenla que figuraban los funcionarios dispuestos a
a~ept21rllis'iC)nes.más prolongadas que las habituales con corto plazo de avi$o.
Talllbién había. una lista de exper:tos consultores con los que se podía contar de
in_dieto en sit~ciones de. crisis. o casos de emergencia. En lo atinente al
sistema de alerta anticipada, el Director comentó que si bien la OACNUR no estaba
técnicamente dotado,de'losrecursos adecuados ni de la experienciá necesaria para
hacerse cargo de sistemas de alerta anticipada que fuesen seguros y exactos, la
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amplia experiencia adquirida en el manejo de operaciones de eaergeneta en Africa,
Asia y América Central había permitido que la organización desarrollase una
capacidad razonable·para predecir corrientes de refugiados, necesidad de asiatencla
alimentar ia o escasez de suministros. Cit6 el ejemplo de la llegada de nuevos
refugiados de Etiopía al Sudán oriental entre 1984-1985, oportunidad en la que la
OACNUR había previsto con precisión, desde principios de 1983, que se iba a
producir un movimiento masivo de refugiados hacia el sudán. La OACHUR e.taba
promoviendo la más completa cooperación con la Oficina de Operaciones de Blergencia
en Africa (COBA), a la que se había adscdto un funcionario super ior del cuadro
orgánico de la OACNUR. Sin embargo, ~l Director de Asistencia advirtió que era .uy
difícil tener en operación sistemas oficiales de alerta anticipada a menos que los
países donantes y los países de asilo trabajasen de consuno para ello.

194. En respuesta a la solicitud de información del representante del Sudánsobre
el plan de operaciones que se había preparado en ese país, el Director dijo que Be
había establecido un plan de operaciones en cooperación con el asociado de
ejecución. Ese plan de operaciones, que era un instrumento interesante para llevar
a cabo operaciones de emergencia, proporcionaba cierta información sobre lo que
intentaba hacer la OACNURJ todavía seguía teniendo algunas fallas, pero una vez que
éstas se eliminasen podría proporcionar lecciones dti1es para futuras operaciones
de emergencia.

195. Las observaciones del Presidente al concluir el examen de 10ste...s 11 y 12
aparecen en la sección XV del presente informe.

Decisiones del Comité

196. El Comité Ejecutivo:

A

a) TomeS nota con satisfacción de los avances logrados por el Alto
Comisionado en la ejecución de los Programas Generales y Especiales en 1984 y en.
los primeros meses de 1985, según 10 expuesto en el documento A/AC.96/657)

b) TOIIÓ nota con reconocimiento de que en 1984, por segundo allo consecutivo,
el nivel de ejecución de los Programas Generales se había mantenido en casi
el 961 de las cifras previstas aprobadas,

c) Encomió al Alto Comisionado por las medidas ya aplicadas para mejorar el
rendimiento de los programas y las reacciones a casos de emetgenciacon la
organización de sistemas administrativos, la preparación de manua1esyIa
capacitación del personal, y 10 instó a que continuara desplegando suB esfuer*0$ en
ese sentido,

:1

d) Habiendo advertido una enorme reducción de los recursos a disposición
del Alto Comisionado para ·la ejecución de los Programas Generales, expres6 la _s
seria preocupación ante la posibilidad de suspensión de ciertas actividades" y
servicios aprobados por el Comité Ejecutivo en su último período de sesiones y
exhort6 a los gobiernos a que proporcionaran los fondos suficientes para que se
pudieran satisfacer las necesidades establecidas de los refugiados)



" ~)" . Rec9llltnd6 q~e el Alto Comisionado elllPrendiese una revi~ión sistenéUca
eJe loe pioYectoi' •. el propQlIlto de aprovechar al ,,-:dllO 10$ recursos financieJ;'os
e~d"J:..~t"!I ya.riuiar á la ve. que la asiatencia esenciál a, los refugiados se
"\.. • ," . Ji" ... . ",:1 ..' ;;:.., .. .-. ~ - ,. .' '," - ' •

prest.,ra.,en el: ...nto oportuno;. .

f). Reco~jld6 asillis~ que el Alto C9!1is:lonado tomara en. co.nsideración la
posibi~.JeJfdde organizar en 1986 consultas que permitiesen a lQS miembros del.
C~~~~1~ut~vo tener ~a qpo~tunidad de e~a~inarlo~ medios necesarios para
asegur.-r ~n~_jor ccmprensión de los progralllas propuestos en relación con los
objetivos ae la Oficina;

g) Bncomió a los 'gÓbiernos que brindaban asilo a los refugiados, así como a
las organizaciones no gubernamentales, por su papel fundamental en la. ejecución de
l08ptogr~.s de asistencia· a los refugiados y los instó a que reforzaran su
COQpe~aci6~con elAlte Ccmisionado con miras a utiljzar 10 mejor posible los
liNitadosrecursos fin_ncieros, entre otras cosas, aumentando sus contribuciones
finan.cieus y adllinistntivae directas en apOyo de los programas pan los
refug.iados y bg$cando para la ejecución de los programas la alternativa más eficaz
en funci.ón d~,l!u costo;

h) .. Pidi6 a los gobiernos de los países de asilo que ~aminasen la
posibilidad de incluir en sus planes nacionales de desarrollo programas para el
de.arrollo destinados a refugiados;

1). 'roaS nota con reconocimiento del informe sobre la evaluación de las
actividades de asistencia de la OACNUR (EC/SC.2i26) y reiteró su· apoyo a la función
de evaluación.

B

a) Tomó nota del informe sobre el reasentamiento de refugiados
(A/AC.96/66l) einst6 a laOACNUR a que fomentan ei reasentamiento cuando la
repetriaci6nvoluntariay la ·integración local no fuesen soluciones duraderas
factibles,

b) ',Bizo un llamam;lentoa los gobiernos para que facilitaran la admisión de
refugiados. mediante l.aaplicación f1e~iblede l~ criterios seguidos para
proporcionar oportunidades de reasentamiento y efectuando una clara distinción
entre refugiados qu/! tienen necesidad de reasentamiento e inmigrantes comunes;

c)'Encomió a la OACNUR por ayudar a.los gobiernolilinteresados en la
planificacic;n de susprOgumasderea~entamiento,e~ortó a los. 90biernos a que
cooperaran lltstr~hamen.teno sólo «:IOn laQ~ sino también entre. sí, e insistió en
que la OA~~ désempeftase una función de coordinación en las actividades de
reasentalliellltoJ

4) l~idió a la.oM:NtJR que efectuara.oonsultas con los gobiernos interesados
para facilitar'la,adlllisi6nyel.reasentamientodeolos refugiados cuye 'presencia
afectase 1:ái8~uridadnacionaldel.pa!s depri1ll!!rasi.lo.o ·la seguridad o libertad
del r.efugbldo)

e) ~comi6a los gobiernos que proporcionaban'lugares de reasentamiento "de
e.rgericia" al poco tiempo de re~ibirel pedido de la OACNUR, e instó a; otros
90b4e~nos a que considerasen la· posibilidad de proporcionar lugaressimilaresj
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f) . Pidi6 a los gobiernos que, en cooperaci6n con la OACNUR, cuando
procediese, adoptaran en los países de primer asilo las disposiciones adecuadas
para facilitar el reasentamiento de refugiados en terQéros paí~es, contribuyendo
así a mitigar el problema de los "movimientos irregulares·~

g) Expres6 preocupaci6n por el establecimiento en campa~ntos de un alto
número de refugiados indochinos, para muchos de los cuales el reasenta.iento era la
única solución duradera factible, y exhprt6 a los gobiernos que todavía no lo
hubieran hecho a que participaran en los esfuerzos tendientes a efectuar
reasentamientos de manera sistemática aplicando, entre otras cosas, criterios que
permitiesen la admisi6n de refugiados sin vínculos con ningún tercer país~

h) Consider6 favorablemente la admisi6n de un número mayor de refugiados
impedidos que tenían necesidad de reasentamiento y renov6 su llama.iento a los
gobiernos para que el plan "Diez o más· se convirtiese en un plan "Veinte o IÚS" y
para que se incorporasen al plan los g9rbiernos que todavía no lo hubieren hecho;

i) ~m6 nota de la acuciante necesidad de seguir apoyando los planes de
ofrecimientos de reasentamiento para pérsQnas desembarcadas y de ofrecimientos de
reasentamiento para personas rescatadas en el mar y recomend6 que los gobiernos,
imbuidos de un espíritu de participación en las responsabilidades, renovasen y
ampliasen su participaci6n en dichos planes o se sumasen a los esfuerzos
encaminados a proporcionar lugares de reasentamiento~

.
j) ~m6 nota de los esfuerzos permanentes de la Oficina por promover el

programa de. salidas organizadas desde Viet' Nam, y elogió dichos esfuerzos.

C

a) ~mQ nota de los créditos asignados por el Alto Comisionado ooncargo a
su Fondo de Emergencia durante el período comprendido entre ellO de julio de 1984
y el 31 de mayo de 1985J

b) ~m6 nota de las observaciones formulada~ por la Comisión Consultiva en
Asuntos Administrativos y de Presupuesto en el documento A/AC.96/664;

c) Examinó el estado A del documento A/AC.96/657 y aprobó lo siguiente:

'i) • Las asignaciones "nuevas y revisadas" propuestas.con cargo a los
Programas Generales para 1985 en concepto de operaciones y gastos
administrativos de apoyo a los programas con arreglo al resumen
presentado en la columna 12 del cuadro 111 del documentoA/AC.96/657, en
su forma enmendada en el documento A/AC.96/657/Add~l;

li)' un objetivo financiero revisado de 309.050.30~, d6lares (sin incluir el.
Fondo de Emergencia. de 10 millones de d6lares) para los programas
Generales para'1985, que se reduciría en 4,9 millones de d61ares si el
dictamen del procedimiento de arbitraje en curso fuera favorable a tal
medida;

iii) . Los. programas por países y zonas ,y los créditos globales para los
Prógramas Generales para 1986, con arr4!glo al resumen presentado en· la.
columna 13 del cua,dro III del documentoA/AC.96/657, en cone4!pto de
operaciones y gastos a~inistrativos y de apoyo a los programas;
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iv) Bl objetivo financiero de 320.410.000 d6lare. (.in incluir el POndo d•
...rgeneia de 10.•illone. de d6lares) para lo. Progra... Generale.
pan 1986, con arreglo a la col..-a 13 del cuadro 111 del
docuaento A/AC.96/657J .

v) La propu_t11 incluida en el p'rrafo e) del estado A delaintroducci6n
al docu.nto A/AC.96/657.
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x. CUESTIONES ADMINISTRATIVAS Y FINANCIERAS

(Tema 12 del programa)

197. El Presidente present6 el informe del Subcomité de Asuntos Administrativos y
Finoncieros (A/AC.96/670) que se adjuntctiicomo anexo III al presente" 'informe.
El Subcomité había llevado a cabo un examen constructivo de los temas de'su
programa. Había examinado la grave crisis financiera por la que atravesaba la
OACNUR y en su informe figuraban observaciones y sugerencias en respuesta a la
presentación del Director de Asuntos Externos. En la esfera de la gestión, el.
apoyo a los programas y la administración, las inquietudes y las consultas del
Subcomité estaban fielmente reflejadas en el informe, junto con las explicaciones
del Director de Administración y Gestión. El Subcomité también había escuchado los
pareceres del Presidente del Consejo del Personal. Se había tomado nota de las
observaciones formuladas por la Junta de Auditores y de las medidas correctivas
emprendidas por la OACNUR. Con respecto a la ejecución y evaluación de programas,
el informe recogía el debate sobre las sugerencias de algunos representantes de que
la OACNUR fijase prioridades en caso de una futura crisis de financiaciónJ se había
explicado que los programas presentados' al Comité Ejecutivo ya eran los de máxima
prioridad.

198. Un representante había planteado la cuestión de una comprobación
independiente de los programás y había recibido toda la información pertinente del
Director de Administración. El Presidente esperaba que la cuestión se remitiese a
las autoridades competentes en Nueva York en lugar del Comité Ejecutivo para que se
adoptase una decisión. La delegación en cuestión confirmó este entendimi~nto.

199. El Director de Administración y Gestión recordó el amplio estudio que había
realizado el Subcomité de Administración y Gestión y reafirmó el deseo de la OACNUR
de continuar sus esfuerzos en las siguientes esferas vitales que habían sido tema
de las deliberaciones: mayor delegación de responsabilidades, mejoramiento de las
condiciones del personal sobre el terreno, mantenimiento de los costos
administrativos al más bajo nivel posible, crecimiento nulo del personal, una mejor
política de personal para todos los funcionarios, cualesquiera fuesen sus lugares
de destino, contratación sobre la base geográfica más amplia' posible y una política
destinada a aumentar el número de funciona·rias en la OACNUR y su representación en
mayor número en las categorías superiores en la Oficina.

200. A continuación el Director recordó el triple marco en que se desarrollaban
las actividades administrativas y de ges.tión de la OACNUR: sobre la Oterreno, en
la sede de Ginebra y en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York.

201. Sobre el terreno, la OACNUR estaba representafla en 64 capitales y tenía
41 ofic~nas fuera de las capitales, un total de mts de 100 lugares de destino
diferentes. El movimiento de personal entre esos puestos, y entre la sede y las·
oficinas exteriores, se estaba tornando cada vez más sistemático. Las condiciones
de trabajo y las condiciones de empleo sobre el terreno en patte se fijaban en la
Sede de laS' Naciones Unidas en Nueva York o en c()laboracióncon' la Sede. Sin
embargo, la OACNUR disponía de cierta libertad en diversas esferas, enparticulat
en el marco del fondo rotatorio para la vivienda y los servicios básicos del
personal sobre el terreno, cuyo aumento se solicitaba al Comité Ejecutivo.

202. Con respecto a la fiscalización financiera de los programas sob~eelter%eno,

Se había establecido-un sistema cl~ro.yprecisoJ no obstante, era·necesario mantener:
y fortalecer los esfuerzos, en cooperación con los colaboradores operacionales, a
fin de aplicar íntegramente la teorí~ en la práctica. La OACNUR había organizado
seminarios regionales sobre el tema en Africa, América Latina y Asia.
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203. Aunque la sede de la OACNUR trabajaba en gran medida dentro de un marco
fijado por la Sede de las Naciones Unidas aún así tenía cierta libertad sobre la
baae del estatuto de la Oficina: contrataci6n, formaci6n y carreras del personal y
BU propio reglamento financiero relativo a los fondos de contribuciones voluntarias
(apc.ot:>ado por la Aaallblea General y por el Canité Ejecutivo) • La sede de la OACNUR
ta~i'n tenia un papel decisivo que desempeftar en la delegaci6n de responsabi­
lidades a las oficinas exteriores. Otracuesti6n imPortante era el desarrollo en
aftas recientes d.e servicios de computadoras por la sede, inclusive sobre el terreno.

204. Con respecto. a las Naciones Unidas en Nueva York, la administraci6n de
la OACNUR estaba vinculada a la Secretaría, así como a 6rganos como la Asamblea
General, por conducto de la Quinta Comisi6n, y a los comités que dependían de
aqu'lla. Bspecialmente dentro de este marco, y habida cuenta de que la OACNUR
estaba subsidiado con cargo al presupuesto ordinario de las Naciones unidas, tareas
ColllO la .clasificaci6n de les puestos del cuadro orgánico no podían concluirse ni
llevarse acabo sin la aprobaci6n de la Sede.de las Naciones Unidas, cuyas
decisiones complementaban de este modo las del Comité Ej~utivo. Otra cuesti6n,
que por el lIaIlento estaba paralizada, era la transferencia de diversos puestos
financiados con cargo a fondos de contribuciones voluntarias al presupuesto
ordinario. Finalmente, el hecho de que la OACNUR estuviese comprendida en el
presupuesto ordinario de las Naciones Unidas hacía necesario participar en un
sistema un tanto engorroso de preparaci6n de planes e informes concretos que
laOACNUR trataba de armonizar con los informes presentados al Comité Ejecutivo.

205.. Paracoricluir, sujeta a un conjunto de restricciones y consciente de los
progresos que 'aún estaban por lograrse, laadministraci6n de la OACNUR trataba de
progresar, no como un fin en sí mismo, sino como medio para contribuir al
mantenimiento de una organizaci6nsensible y dinámica.

206J El Presidente' del Conse)odel Personal agradeci6 al Comité por la oportunidad
sin.- pr.~edentes; quetení.a de hacer uso de la .palabra ante el Comité en sesi6n
plenaria. No queda repetir todo lo que ya se había dicho al Subcomité de Asuntos
Ad.lr.i.trati~osy Financieros, perodeseabaa,ludir a ciertas cuestiones que
Ilerecian .repetir.se. Seftaló que la capacidad de la Oficina de cumplir con su
-.ncJatQ. dependía, de la capacidad.. de· los funcionarios de la OACNUR de desempeftar sus
funcionesconeflcaCeia. Al expresar su reconocimiento por el interés del Comité en
las condiciones de trabajo sobre el terreno,exhort6 a los miembros a que. apoyaran
los esfuerzos en todo el sistema de las Nacinnes Unidas tendientes a otorgar
recQnocimlentoy.retribuci6nal' servicio. sobr·!el terreno. Se refiri6 a diversas

. cuestiones..sobre·lascuales había que aplicar más cabalmente los principios .
convenidos, en part ioular las relativas a la delegaci6n de autoridad, la formaci6n
del personal, el movimiento de personal y la funci6n de las mujeres en la OACNUR.
Bxhort6a,los gobiernos a que, aprobasen las recomendaciones de la clasificaci6n de
puestos, especialmente. con respectba las oficinas· exteriores. También estim6 que
la coJDPOsipi6nglobalyla distribuci6n del personal debían reflejar las realidades
delQ. probJ.emascon que debía. lidiar la Oficina, especialmente en los países en
des!!lrroll(),,~llC)no eraincompatibleC()n asegurar el más alto grado de calidad en
lo referente .a.lacontrataci6ny .los ascensos. El Presidente del Consejo del
Persol'l~l ~rad~i6alComitéporsufe en el proceso de representaci6n del personal
en la oACNtJÍt y desodbi6'el elevado grado de motivaci6n y adhesi6n entre el
personal, que ·h2'b;(a~quea.ido confirmado· con ·lareacci6n. de los colegas,
especialmente en las oficinas exteriores, al llamamiento del Consejo de que donasen
un;!I;(.des~e,ldQ"~],alabofdelaOACNUR. El Prea3idente concluy6 con un homenaje
a~.-A:ltQCCllliSiQnac!o;saliente,Sr•. poulHaftlil\9.
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207. En lo referente al movimiento de personal, una delegaci6n expres6 la opini6n
de que el traslado de personal competente sobre el terreno antes de dos aftos podría
retrasar decisiones importantes, especialmente en Africa, menoscabando con ello la
eficacia de la OACNUR.

208. Otro orador expres6 su reconocimiento por los esfuerzos permanentes (le "
la OACNUR por cumplir su cometido. Observ6 que había aumentado la carga que debía
s~brellevar la OACNUR debido a situaciones en gestaci6n en materia de refugiados
que hacían tanto más importante velar por una fiscalizaci6n financiera y
presupuestaria más amplia. El orador estim6 que el informe de la Junta de
Auditores exigía un examen minucioso por parte de laOACNUR. También los gobiernos
y los colaboradores en la ejecuci6n,debían prestar asistencia a la OACNUR en sus
esfuerzos por ejecutar sus programas con eficacia.

209. A este respecto, el atraso en los pagos de las contribuciones planteaba un
problema a la OACNUR y el orador indic6 que su delegaci6n se esforzaría por pagar
sus con~ribuciones a principios de 1986. El orador indic6 también que, a juicio de
su delegaci6n, la OACNUR debía fijar p~anes para imprevistos.

210. La misma delegaci6n expres6 su reconocimiento por el discurso pronunciado por
el representante del Consejo del Personal y destac6 la importancia de" la promoci6n
de las perspectivas de carrera, una mayor delegaci6n de la autoridad para adoptar
decisiones a las oficinas exteriores y políticas eficaces de contrataci6n y
capacitaci6n.

211. un orador, alentado por las promesas adicionales de contribuciones formuladas
por las delegaciones en vista de la crisis financiera, se complaci6 en anunciar una
donaci6n excepcional con destino al programa de 1985 e indic6 que estaba en examen
una nueva contribuci6n para fines especiales y podría anunciarse antes de fin
de afto.

212. El mismo orador estirn6 que la fijaci6n de prioridades en el marco de los
recursos,disponibles podía ser de cometido de,la OACNUR en lugar del Comité,
Ejecutivo, aunque era necesario celebrar consultas peri6dicas con éste. Esttm6que
no se necesitaban nuevas reuniones o seminarios, pero destac6 que la administraci6n
debía formular claramente sus prioridades.

213. Otro orador, al referirse a las directrices del Servicio de Gesti6n
Administrativa, destac6 la importancia de la celebraci6n de consultas con el
personal en la ejecuci6n de políticas. Expres6 su reconocimiento al ~to
Comisionado por haber permitido al representante del Consejo del Personal que
hiciera uso de la palabra en lareuni6n. '

214. El mismo orador invit6 al Alt.o Comisionado a que prestase mayoratenci6n a
las cuestiones relativas al personal a fin de que el plan de movimiento del
personal pudiese ejecutarse en todos los niveles. Su delegaci6n apoyaba la
aplicaci6n expedita de la labor de clasificaci6nde los puestos del cuadro orgánico
y esperaba que en su pr6xi~ período de ~esiones la.Asamblea General aprobase -las
recomend~cionespresentadas,il)cluidos los puestos de representantes en Etiopía, el
Sudán y Tailandia. El orador acogi6 con beneplácito los esfuerzos en marcha
relativos a ladelegaci6n de autoridad a las oficinas exteriores. Estim6 que debía
continuarla re(listribuci6n de puestos de la Sede al terreno hacia regiones óon
situaciones ~p~emiantes en materia de refugiados yquemerecíaunmayor,examen la
agilizaci6n de la labor de las oficinas en los países menos afectados •
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215~ Blor_dor habia t~do nota de las medidas firmes y constructivas adoptadas
por~.'1A1to Cc.isionadó en respuesta a las cuestiones planteadas p<:'r la Junta de
Aucli'toriey'las"lnquietudes expresadas 'tmel informe de ,la Dependencia Común de
Inep.cci6n. Debia COntinuarse con esta politica. El orador subray6 la importancia

,de resolver estos problemas de gesti6n a fin:de no comprometer los esfuerzos de la
0Ac,NUR en materia de recaudaci6n de fondos.

,: ;' '.', 1 '.~ .:,'

216".' 'tJn'9raaorpidi6 que se redlljeran los, bbjetivos para 1985 Y 1986, debido a· que
los objetivosoi'proPuestos po eran realistas;~ Se refiri6 a los informes de la Junta
de. Auditores de l~s,NacionesUnidasy de la Dependencia Común de Inspecci6n, asi
ee.o al informe sobre evaluaCi6n de las actividades Ól", asistencia de la OACNOR
pree~ntado al Subcomit' de Asuntos Administtativos y Financieros, y pidi6 que-se
introdujeran nuevas mejo~as en la planificaci6n, la ejecuci6n y la fiscalizaci6n
financiera de 10spr09rama~. Pidi6 que se fijasen prioridades y se pregunt6 si
quids no :fuese necesario i,nterpretar el mandato de la oficina en forma más
restrictiva.' "'.

.'(\

DecisionesdelCanité

21? El-Comité Ejecutivo:

A

a) TOm6 nota con reconocimiento del informe del Subcomité de Asuntos
AdministratiVos yFi~ancieros (A/AC.96/670).

B

a) ,'l'oJi16 nota de las secciones correspondientes a administraci6n y apoyo a
los prógramasdel informe sobre las actividades de. asistencia de la OACNUR
en 1984-1985 y del pro~ecto de prOgrama de fandos de contribuciones voluntarias y
de presuPuesto pára 1986 (A/AC.96/657 y Corr.l y 2'y Add.l)i

b) 'l'OJiI6nota-ademásdel informe de la Comisi6nConsultiva en Asuntos
Administrativos y de presupuesto ,(A/AC.g6/664) y las observaciones que en él
figuraban,

i) Egpresó su reconocimiento en general por el 'nivel y la calidad de la
'doc\lJnent-aci6n sobre asuntos' administrativos proporcionados a los
-miembros del comité Ejecutivo e inst6 a que se mantuviera el diálogo
constructivo sobre dichos asuntos que se había establecido entre el Alto
'ComisiOnado y los miembros del Comité Ejecutivo, por la vía oficiosa y
taillbién por conducto del Subcomité4eAsuntos Administrativos y
Pinanci~rosJ .

H)Expresósureconocimientop:>r los, esfuerzos realizados por el Alto'
comisionaaopor-mant-ener·el crecimiento nulo de los puestos y destac6
la iQlp()rtanCiadecontinuar con los esfuerzos por satisfacer las
nécefJidadesad:Lcionales de plantilla mediante la·redistribuci6nde
puestos de'la sede alas Oficinas exteriores y entre éstas,
e8pecia1men~ehabi~1acuenta de las restricciones presupuestarias.
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C

a) Pidi6 al Alto Comisionado que persistiera en sus esfuerzos por aumentar
el número total de mujeres empleadas en su Oficina y mejorar sus perspectivas de
ascenso, inclusive a los puestos de mayor categoría,

b) Pidi6 al Alto Comisionado que siguiese prestando especial atención a lat!
cuestiortesde la delegaci6n de autoridad, las políticas de personal y el~vi.ien~\

del personal, el equilibrio geográfico adecuado en todas las ,categorías y la
formaci6n en diversas esferas, iMluso en gesti6n de situaciones de e_rc;encia.

D

a) Expresó su apoyo a la labor de clasificaci6n de puestos de los
funcionarios dél cuadro orgánico y categorías superiores, incluida la
reclasificaci6n de tres puestos sobre el terreno financiadOS con cargo al
presupuesto ordinario de la categoría D~l a la categoría D-2,

b) Reiter6 supetici6n de que se aplicasen las recomendaciones relativas a
la clasificaci6n de puestos una vez que la Asamblea Géneral hubiese aprobado las
reco~ndaciones relativas a ~os puestos con ,cargo al presupuesto,ordinario.

E

a) . Examin6 las notas sobre el fondo rotatorio para la vivienda y los
servicios básicos del personal sobre el terreno (EC/SC.2/28) y

i) Autoriz6 al-Alto Comisionado a quea~_ntase el capital de operaciones
del fondo con cargoa'la Reserva para el Programa, en los Prograaas
Generales para 1986, encaso necesario, hasta un lÍllite úxiao de
3 millones de dólares,

ii) Pidi6al Alto Comisionado que informase anualmente sobre el
funcionamiento.del fortdo por conducto del subcomité de Asuntos
Administrati~os y Pinancieros.

F

a) Tomó nota de los estados de cuentas correspondientes aFejercici01984
y el informe correspondiente de la Junta de Auditores de las Raciones Unidas
(AlAC. 9~/6S.6) ,

b) Tom6 nota del informe de la Comisi6n Consultiva en Asuntos
Administrativos y de Presupuesto respecto del informe de la Junta de Auditores de
las Raciones Unidas sobre la comprobaci6n de las cuentas de los fondos voluntarios
administrados por la OACHUR para el ejercicio de 1984 (A/AC.96/656/Add.l),

c) Tomó nota además de lv~ esfuerzos que se estaban llevando a cabo por
mejorar la planificaci6n y el control financieros y destac6 la importancia de
proseguir y fortalecer esos esfuerzos, especialmente habida cuenta del informe de
la Junta de Auditores.



,
218. Al present~ el docwnento A/AC.96/667,. el secretado del comité Ejecutivorecordó que la dé9isión delComité, de la que había tomedo nota la Asamblea Gene.ralen su r.80l~ci6n 39/140, de introducir el ~r.be, el chino y el espaftol como idiomasoficiales adic,ionalesdel COllité Ejecutivo",entraftaba una enmienda correspondienteen el reglaaento del Comité (A/AC.96/187/Rev.l). Por consiguiente, el comitéBjecutivo a'probó las enmiendas propuestas q1,le figuraban en el documento.
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XI. ENMIENDA AL REGLAMEN'l'O
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219. Bl Co.ité Ejecutivo,

Rabiendo decidido en su 35· período de, sesiones introducir el árabe, el chinoy el espaftol como idiomas oficiales del comi~é !ti
'"a) Tbma nota de las enmiendas propuestas a los artículos 28 a 30 ae lasección VIII del reglamento del Comité Ejecutivo del Programa del Alto Comisionado(A/AC.9fi/l87/Rev.l) que figuran en el documento A/AC.96/667¡
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Decisión del
b) Decide enmendar los artículos pertinentes en la forma siguiente:

222. El Comi
Artículo 28: "El inglés y el francés serán los idiomas oficiales y detrabajo del Comité, mientras que el árabe, el chino y elespaftol,serán idiomas oficiales."

Artículo 29: "cualquier representante podrá hacer uso de la palabra en unidioma distinto de los idiomas oficiales. En este caso, élmiSmoswninistrará interpretación en uno de los idiomas
oficiales~"

Artículo 30: "'Odas las recomendaciones: y demás decisiones oficiales del
CClllit~,incluidoslosdocwnentose ,informes de los períodos desesiones, se facilitarán en los idiomas de traba.j:o,mientrasque todos los docwnentos oficiaies anteriores a los períodos desesiones y el informe final del-Comité, una vez aprobado, sefacilitarán en los idiomas de trabajo y los idiomas oficiales."

c) pide al Alto Comisionado que publique el reglamento, con las debidasenlliendas", en todos los, idiomas o~iciales del Comi,té:_
;.-
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XII. REC~SOS ADICIONALES PARA CONFERENCIAS PARA EL COMITE EJECUTIVO

(Tema 14 del programa)

220,. El Secretario del Canité Ejecutivo present6 el documento A/AC,.96/668,
explicando que en años recientes el Comité no había podido limitat sus períOdos
anuales de sesiones a los 10 días presupuestados por la Asamblea General. En el
actual ambiente de moderaci6n presupuestaria, ya no era posible que la Oficina
de las Naciones Unidas en Ginebra continuase prestando los servicios adicionales
correspondientes sin la aprobaci6n exprésa de la~samblea 'General. Por
consiguiente, se pedía al Canité Ejecutivo que adoptase una decisi6n en que
pidiese a la Asamblea General que adoptase una medida de esa índole.

221. Un orador plante6 la cuesti6n de si esta decisi6n exigiría recursos
adicionales y, de ser así, de qué manera afectaba la política de crecimiento nulo.
El Secretario reconoci6 que en efecto se necesitan recursos adicionales, pero
expres6 la esperanza de que el Departamento de Servicios de Conferencias podría
proporcionarlos reajustando su calendario, sin embargo, se precisaba la aprobaci6n
de la Asamblea General.

Decisi6n del Canité

222. El Comité Ejecutivo,

Habiendo tomado nota del documento A/AC.96/668, titulado -Recursos
adicionales para los períodos de sesiones del Comité Ejecutivo de la OACNUR-,

Reconociendo que desde la creaci6n del Subcomité de Asuntos 'Administrativos
y Financieros en 1981 el Canité Ejecutivo no ha podido limitar su período anual de
sesiones a los 10 días presupuestados por la AsámbleaGeneralJ

Decide pedir a la Asamblea General que asigne los recursos necesarios para
permitir al Comité.Ejecutivo r;p1e celebre reuniones con duraci6n de hasta un total
de 15 días laborables anuales. Esto comprendería las reuniones que fuesen'
necesarias del Comité .Plenario de Protecci6nInternacional, el Subcomité de Asuntos
Administrativos y Financieros, la consultá óon organizaciones no gubernamentales y
otros grupos intergubernamentales cuyas deliberacicr.~sconstltuyenun aporte vital
a la labor del Comité.
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XIII. PROGRAMA PARA EL 37· PERIODO DE SESIONES

(Te.. 15 del progra..)

223. El C~ltf Bjecutivo aprobó el siguiente progrMla provisional para el
37· pedodo d~ aesione.. ,

l.

2.

3.

4.

s.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

13.

14.

15.

./

PROYECTO DE PROGRAMA PROVISIONAL

Apertura del periodo de sesiones.

Elecci6n de la Mesa.

Aprobaci6n del programa y otras cuestiones d~ Organizaci6n.

Debate general.
i'o

Medidas adoptadas en relaci6n con decisiones del comité Ejecutivo.

Protección internacional.

Estado de las contribuciones y necesidades financieras generales para
1986 y 1987.

Ayuda a 1~8 refugiados y desarrollo.

El papel de la OACNOR eh la promoción de soluciones duraderas.

Actividades de asistencia de laOACNUR.

Asuntos sobre el terreno.

Cuestiones administrativas y financieras.

~...nd.l progr_provisional para el 38· período de sesiones del
.COII1ÜEjecutlvo. .

Otras cuestiones.

Aprobaci6n del proyecto de infl}rme sobre el 37· período de sesiones.
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XIV. OTRAS CUESTIONES

(Tema 16 del programa)

224. Un representante solicit6 que los informes de los dos Subcomi~és se
adjuntasen al informe del Comité Ejecutivo. A su juicio, esto servlría un doble
fin~ abreviaría los debates y, por con~iguiente, el informe de las sesiones
plenarias y reflejaría en su totalidad las deliberaciones en los subcomités que
formaban parte integral de las deliberaciones generales del Comité Ejecutivo. La
sugerencia cont6 con el apoyo de varias otras delegaciones.

225. El Secretario del Comité Ejecutivo sefta16 que los informes de los SubccDlités
pasaban a ser ipso facto documentos públicos una vez que se presentaban al ca.ité
Ejecutivo. Sin embargo, puesto que pese a ello las delegaciones habían solicitado
que esos informes se incorporasen al informe del plenario, la secretaría adoptaría
medidas en consecuencia.

226. Un representante apoyado por otros dos, sugirió que, a fin de que el COIllité
no se enzarzase en un debate prolongado y un tanto politizado, seadoptáse la
práctica que seguían otros 6rganos de las Naciones Unidas y se eliminase en el
futuro la parte narrativa del informe. Su delegaci6ripropuso que, a partir del
37· período de sesiones, en el informe figurasen sólo las conclusiones y
recomendaciones del Comité Ejeeutivo, dejando las declaraciones de las delegaciones
a las actas resumidas. Puesto que la propuesta no pudo debatirse durante el
36· período de sesiones, se aplaz6 a la reuni6n oficiosa del Comité Ejecutivo que
se celebraría en enero de 1986.

Decisi6n del Comité

227. El Comité 'Ejecutivo:

Decidi6 incorporar los informes de sus Subcomités en el informe final del
actual período de sesiones y de los períodos de sesiones subsiguientes.

1
!j

1

1
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¡
,
¡
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xv. RECAPITULACIONES DEL PRESIDENTE DE LOS TEMAS 11 Y 12

228. Desearia ahora concluir con los temas 11 y 12 del programa, es decir, lasactividades de asistencia y l~s cuestiones administrativas y financieras.
229. Bn los últimos dfas se han planteado y examinado diversos temas conconsiderable detalle y estimo que no es necesario en este momento volver areferirse a aquéllos. Todos se recogeran én' el informe en que está afanado elRelator... Sin ellbargo, permita~~me mencionar s6lo unos pocos que me parecieronespecial.ente importantes. Todo~ quienes en· una u otra forma estamos participandoen la asistencia a los refugiados debemos ayudarlos a que se vuelvan autosuficientse inde~ndientes. Teniendo presente este ob~etivo, la OACNUR no s610 deberiacontinuar racionalizando los mec\\,nlsmos de asistencia, sino también no olvidarja-'s que el refugiado es inseparable de su dignidad humana. Otro elemento en quequisiera hacer hincapié es la necesidad de me-jorar constantemente la gestión. Estaes una consideraci6n general que, desde luego, no debe tomarse necesariamente comocrítica de la ~CNUR. Es un proceso en marcha que debe ser comprendido y aplicadoen un espíritu positivo por nuestros colegas en esta organización, se aplica desdeluego a -la gesti6n de programas asi como a la gesti6n administrativa y de personal.

230. Habiendo dicho esto, desearia tomar nota de otro aspecto de nuestra labor.Bl Comité también ha tomado nota con satisfacción del funcionamiento de lasoficinas exteriores de la OAeNUR que recientemente se han instalado en Argel,Bangui,Bstocolmo y Teherán luego de decisiones del Comité Ejecutivo. Hemosobservado la necesidad de aplicar soluciones duraderas, en particular larepatriaci6n voluntaria, de conformidad con el mandato de la OACNUR, y difundiroficialmente toda la información pertinente a ese respecto. Los representantes dela OACNUR sobre el terreno deben fom~ntar y alentar esas soluciones en el marco deldesempefto de la función de protección internacional a los refugiados, y encolaboración con loa gobiernos interesados. Po~ consiguiéhte,hago un llamamientoa todos los Estados para que cooperen cabal e integramente con la OACNUR para quele faciliten el cumplimiento de su mandato, .e~ pai-ticu1ar mediante la aplicación deacuerdos relativos a las aedes que brinden libre acceso a los representantes dela OACNl11\,Sin autorizaci6n previa, a campamentos y asentamientos de refugiados.
231. Ahora h~ llegado el momento de aprobar el cuadro A del documento A/AC.96/657que aparece en la página 31 de la versi6n en inglés del denominado "libro". Estecuadro resume las propuastas que requieren la aprobación oficial del ComitéBjecutivo. Asi pues, estamos por aprobar lo siguiente:

a) Las asignaciones "nuevas y revisadas" para los Programas Generales para1985 para las operaciones y para apoyo a los programas y administración, conarreglo al resumen presentado en l~ columna 12 del cuadro tII,

b) El objetivo financiero revisado para 1985, teniendo presente la_adici6n 1 al documento, que se refiere a Somalia. Por consiguiente, el objetivofinanciero revisado para 1985 ascenderia a 309.050.300 d61ares (excluidos los10 millones de dólares para el Fondo de Emergencia),

c) Los programas nacionales y regionales y las asignaciones globales paralos PrOgramas Generales para 1986 resumidas en la columna 13 del cuadro 111, conrespecto a las operaciones y al apoyo a los programas y administración,

-78,"" '
-.0- .'/

d
s

P
f
h

1 d

:J 2

:1
a

2

1



'.

d) El objetivo financiero de 320.410.000 d61ares (excluidos los 10 millones
de d61ares para el Fondo de Emergencia) para los Programas Generales para 1986 que
se indica en la columna 13, totales 1 a 6, del cuadro 111,

e) Una autorizaci6n al Alto Comisionado para efectuar los ajustes en los
proyectos, los prog~amas nacionales o regionales y las asignaciones generales que
fueran necesarios debido a cambios que afectaran las situaciones para las que se
habían previsto, recurriendo a la reserva cuando fuera necesario, y para infor~r

de dichos ajustes al Comité en su pr6xilllO periodo de sesiones.
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232. Si no hay objeciones oficiales con respecto a esto, consideraré que así queda
acordado.

233. Así queda acordado.

Notas

!I Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 1001, No. 14691, pág. 45.

1/ Para el informe de la Conferencia, véase A/CONF.116/28.

1/ Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 189, No. 2345, pág. 137.

~/ ~., vol. 606, No. 8791, pág. 267.

~/ A/32/144, anexos 1 y 11.

§/ Para el informe de la Conferencia, véase A/39/402.

7/ Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, .trigésimo quinto
periodo de sesio~es, Suplemento No. 12A (A/35/12/Add.l), párr.48.

!/ ~., trigésimo noveno periodo de sesiones, Suplemento No. l2A
(A/39/12/Add.l), pári'. 185.
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ANEXO 1

Declaración de apertura pronunciada r el Alto Comisionado de las
Naciones unidas para los Refugiados ante el Comit Ejecutivo del
Programa del Alto comisionado en su 36' periodo de sesiones,

el 7 de octubre de 1985

l. Sr.,ptesidente, permítaseme en primer lugar felicitarle muy sinceramente por
su elección para que conduzca nuestros destinos durante este 36· período de
sesiones del comité Ejecutivo y durante los próximos 12 meses. ya hemos tenido la
buena fortuna de beneficiarnos de su prudencia y habilidad diplomática como miembro
de nuestra Mesa durante el afto pasado, junto a nuestro distinguido Presidente
saliente, a quien desearía expresar mi profundo reconocimiento, no s6lo por sus
calidades sobresalientes como diplomático, sino también por su cordialidad y
aut'ntica dedicación a la causa de los refugiados. También desearía dirigir una
palabra de gratitud a nuestro Relator saliente, quien llevó a cabo su delicada
tarea con gran tacto y paciencia. Estoy congencido que nuestro Vicepresidente y
nuestro Relator tecién elegidos, a los que igualmente hago llegar mis
felicitaciones, encontrarán sus funciones en el presente Comité Ejecutivo, en la
tarea humanitaria que todos COmPartimos, tan inspiradoras como las han hallado sus
colegas en el pasado.

2. Este ano celebramos el cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas. una
de las primeras tareas del recién creado órgano mundial fue trabajar en favor de
los refugiados, así que podemos decir también que es el cuadragésimo aniversario de
los esfuerzos de las Naciones unidas por resolver los problemas de los refugiados.
En los primeros cinco aftos tras el fin de la segunda guerra mundial, diversos
órganos especiales y provisionales llevaron a cabo un esfuerzo en gran escala por
resolver los problemas de refugiados que había creado la guerra, es~cialmente en
Europa. Hace 3S aftos, cuando se fundó l~ OACNOR eh diciembre de 1950, se pensó que
las tareas de la Oficina se cumplirían eiiun plazo relativamente breve, quizás en
s6lo tres aftoso Eso fue en el período del mandato del primer Alto Comisionado,
cuando fue elegido por. la Asamblea General pa~a que se ocupase de los problemas
remanentes de los refugiados que quedaban en Europa. a la sazón. poco percibían los
fundadores de la Oficina la cuantía del sufrimiento humano, las injusti~ias
raciales, religiosas, políticas y sociales que han obligado a tantos millones de
personas a huir atravesando fronteras y océanos en busca de refugio en esta segunda
mitad del siglo xx. Qué triste legado ha sido. Sin embargu, al mismo tiempo,
cuánto se ha cumplido en cuatro decenios. Se ha ayudado quizás hasta a 30 millones
de seres humanos a que comiencen una nueva vida, en paz y dignidad. Sus hijos y
los hijos de sus hijos son ciudadanos normales, ya sea de regreso en sus países de
origen o en un nuevo país de asentamiento permanente. CuandO hablamos de la labor
de las Raciones unidas, ¿acaso no es éste uno de sus logros más positivos? Creo
que sí. .

3. Sin embargo, hay momentos en que en verdad esta es una tarea deprimente.
Es deprimente que se rechace siquiera a un solo refugiado, cuando todo lo qúe pide
es que se le conceda asilo. Es deprimente que, debido a la falta de fondos, los
niftOsrefugiados se vean privados de los servicios de enseftanza más elementales o
las labradoras no tengan un pozo de d6nde sacar agua y se vean obligadas a acarrear
su pesádacargapor muchos .kilómetros. Es deprimente que se mate o se maltrate a
refugiados inocentes por alguna ra~ón de Estado supeditante. Es tarea del Alto
CClmisionado hacer que las razones del coruón prevalezcan sobre la razón de Estado.
Creo que todos ustedes,' los que están presentes en esta sala y los gobiernos que
representan, comparten esa convicción y la voluntad de alcanzar ese objetivo, a
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pesar de todos los obstáculos que haya que superar. Hace un afto, en esta misma
sala y en esta misma ocasi6n, dije que el Alto Comisionado tenía que ser un
optimista profesional. No he cambiado un ápice en ese parecer, pues sé que, con
paciencia y valor, como en el pasado" se podrán hallar soluciones.

4. sin ,embargo, creo, sin temor a equivocarme, que nunca en los últimos cuatro
decenios la situaci6n mundial de los refugiados ha sido tan compleja, ni las
soluciones más difíciles de hallar. Hemos aprendido a conducirnos tras decenios
de experiencias. Sin embargo, con mucha frecuencia, los medios nos son esquivos.
Tenemos voluntad, pero simplemente no tenemos los recursos necesarios para
transformar esa voluntad en realidad. Por esa raz6n, he optado por hacer de
nuestros empeftos por lograr soluciones duraderas a los problelnas de los refugiado's
el tema principal de mi declaraci6n en el día de hoy. Desde luego, huelga decir
que nuestra tarea primordial es la protecci6n internacional •. Es el alma que
alienta toda nuestra labor en favor de los refugiados, sin la cual carecería de
sentido todo esfuerzo por hallar soluciones duraderas a los problemas de los
refugiados. Tienen ustedes a la vista una nota sobre protecci6n internacional, y
algunas de nuestras principales inquietudes se han examinado en el Subcomité
Plenario de Protecci6n Internacional. Ño es necesario que me explaye en esta
ocasi6n. sé que el Comité Ejecutivo también está consciente de nuestros esfuerzos
por atender a las necesidades especiales de las refugiadas, y me complace
sobremanera que se incluyeran en las estrategias aprobadas en la reciente
Conferencia de Nairobi. Tamoién hemos distribuido un documento sobre nuestras
iniciativas recientes en la esferafte la capacitaci6n en ordenaci6n de emergencias,
que no exige mayor explicaci6n. Sin embargo, desearía tomarme unos pocos minutos
para informarles brevemente de algunos acontecimientos de importancia que han
ten~do lugar desde nuestro último período de sesiones, sin intentar presentar una
resefta exhaustiva.

s. Hace un afto, hablé de nuestras modestas esperanzas de que pudiéramos aumentar
gradualmente la proporci6n de los fondos y esfuerzos que dedicamos anualmente a las
soluciones duraderas. Hoy me veo obligado a decir que esas esperanzas en parte se
han visto frustradas, al menos temporalmente, por la drámatica crisis que ha
asolado a tantos países africanos, entre ellos los más afectados potlos prpblemas
de los refugiados. A decir verdad, el mundo había sido advertido hace ya unafto y
medio de que, se cernía una crisis alimentaria ,de proporCiones sin precedentes en "
Afdca., Nosotros mismos, ya en noviembre de 1984, habíamos hecho nuestro primer
llamamiento,de emergencia para Africa,por unos 8 millones'ded6lares. ,sin embargo,
no había nadIe que estuviese en condiciones de saber cuán enormes ser-íanlos , ", " ,­
números de.personas que,buscarían socorro en países vecinos, ni hasta. qué punto se
vería obligada la OACNOR a organizar una vasta operaci6n de asi'stencia de
emergencia, a expensas de slls'prograltlasen curso, en Djibouti,Etiop~a, Ya
República Centroafricana, Somalia y elSudán., Tampoco, podíamos saber 'que en'
ciertos casos la OACNUR'severía obligada a ampHarsuasistenciade emergencia a
nacionales para quienes los campamentos de refugiados eran la única fuente ,
disponible de alimento y agua. No s610esta operaci6n de emergencia de AfHea ha
copado nuestra capacidad en cuanto a recursos financieros y humanos, sino qtleha
tenido las repercusiones más graves en nuestra capacidad para promover soluciones
duraderas en otros lugares del mundo. ,-'~"

6. Se ha mantenido 'inforlDados.a los Gobiernos,de lasnavedádes deestáoperac16n
de forma regular y cabal mediante nllestrós Uantamientos ac.tualizados ¡nensllales., ','
EstéllÍlOs cOóperándo estrechament.e.conla Oficina de~raciones deEmergenoi~ de las
Naciones Unidas en Afdca paravelarpo~ que los donantes recibaninformelet6n - '.'.
coherente ycoordinadasobrenuesttQsesfuen:bs, hasta -aonde encajan en el pánorama,
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genera~ de ~o que se está haciendo para hacer frente a la crisis de Afriea. PorconsigÚ.i.~.,t;e, no .. propongo en esta ocasi6n ocupar el tiempo del comité Ejecutivocon .~ detalles de nuestros llaumientos, salvo exhortar a los donantes.a quepresten eonsideraci6n seria _ás profunda a salvar eJ. déficit actual de 17 millonesde dólares .ntre las contdbucionee y nuestro objetivo revisado de 1985 para elll__ilitnto de··...rgencla para Africa de 107 millones de d6lares.

7. Sr. Pr.sidente, ya que esta1l'Os hablando de Afriea, permítaseme referirmebr.v...~t. ~ uno u otroe dos acontecimientos en esa regi6n de los que nos hemos..ntenidó· al tanto en los últimos meees. En primer lugar, unas pocas Palabrassobre lo~ aéontecillientos recientee en Uganda. El nuevo régimen de ese país estácooper.~o plen...nte con la OACNUR. Mi representante recientemente entablóprovechosas OQDver.aciones con el nuevo jefe del ~ierno, así como con otrosuxilios (uncionarios gubernamentales, y hay signos de que se podrán resolveroportun"'nte varias cuestiones pendientes, siempre que se estabilice la situaci6ndel pais. Se ha reanudado el programa de repatriaci6n voluntaria de la OACNURd.ea. el Zaire y también ha habido repatriaci6n espontánea desde el Sudán y Rwanda.
. . ~. .... . . . . .8. La OACNUR ha particiPado durante el allo .pasado en negociaciones entre Rwanda yUgan4aconlliras a lograr una soluci6n aceptable para ambas partes al problema dec.rca de 30.000 personas en busca de asilo que pasaron de Uganda a Rwanda en 1982.Mi.ntras que UDOe 3.200 ban siao·. tecol'lociaos .como nacionales rwandeses y se hanreintegraao'a sus alaeas de origen, hasta el momento no ha sido posible iniciar unprogr~dé r.patriadÓn volunta~ia organizada para el resto. Sin embargo,cCllDOacabo de decir, reciel'ltemente han ocu(ridoalgunas repatriaciones espontáneas.

9. Bn ~l zaire, a causa de que el núaerode refugiados de Uganda ha ido enconstante descenso debido a la repatriaci6nvoluntaria, "la asistencia de la OACHURs. centra principa1Jllenteen refugiados de Angola y, en particular, una importantenueva afluencia desde Angola hacia laprovincia.de Shaba que comenz6 a finesde i:984 y continu6 durante todo el primer semestre de 1985. El número de esosr.fugiados aseiende ahora a bastante más de 60.000.

iO.$r.:presidente,comobien saben losdist:l.rigllidos mielllbros del comitéBjecut~vó,laRepública Qnidade Tanzanía es uno de lospaí~es africanos que hat.nido mayores éxitos en. la aplicación de .sóluciones duraderas. De los .aproxi_4~nté.180.000 refugiados en la República Unida de Tanzanía, la mayoríaviv.,en ,~resgrandesasentamientosrurales organizados de refugiados - Ulyanl(ulu,J:atu~a'YMisham•. 14s dos primerosno.hannecesitado asistencia internacional porconduc.tode)•• QACHUR desde hace ya varioilaftos, y el punto culminante de 198~ fueel traspa80d~MishalllOalGobierno en julio, en una ceremonia a la que asisti6 elAlto COIIiSionaCiO.A4junto. Esto .si~ifica que en principio el asentamiento norecibirá ..JIis.asistencia internac.ional por conducto delaOACNUR~ .En este caso,aunque se 'hafardadoa¡gunosaftos, .creo que las al,ltoriaadesde la República unidade 'lanzan!a,. el órganisll10de ejeeuci6n- laFeder~ci6n.LuteranaMundial - y la0ACHUR pueden.ríorgullecersede loséxitosl.ogrados en hacer practicabless.oluciories cl~aderae. .. .' . .

U.Sr. Preei!5é1'lte, cuando hablamos "e obstáculosa~a})aisqueda de_solucionesdl,lud.ras, Ílo.debeJnos olvidar gue no son úniCamente financieros o cliDiáticos. HayJIIUlone.der~fugiado~.4UehC)y.siguenen ca~mentos debido a «nIe no se ha halladouna. soluci§n ~pol{t:ic~a·los<.probleJaall ~e h~nQCasion3do su iu~ida. . No me~~r:.~rideclecircuálespodrían2ler esas soluciones .pO:Utica,j. .EUosé .cuentaeritre1QsprCtbl..s~eclebenenfrentarlalll(acione2lUnidasa.lentr~rensu quintodecen~o. .. Slnelibargo, cré9firmementeque,incll,lso en ausencia de arreglos•. ","', "':',' • ,_.". ."'. ,O". . , . "', _ ... _
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políticos, se PUede lograr que muchos de los refugiados que actualmen~e se hallan
en campamentos bajo atenci6n y manutenci6n avancen un paso, incluso varios pasos,
en el camino hacia soluciones duraderas gracias a nuestros esfuerzos 'en común•

12. A este respecto, me siento muy alentado por la seriedad con que muchos
gobiernos han encarado las ideas que hemos planteado con respecto a·la asistencia a·
los refugiados y al desarrollo, y espero un nuevo debate constructivo sobre este
tema en el actual período de sesiones. Atribuyo la mayor importancia ala
promoci6n de formas nuevas e innovadoras de colaboraci6ndel tipo de la que hemos
iniciado con el Banco Mundial en el Pakistán. Mucho me complace informar de que
hemos hallado una respuesta positiva e~conversaciones exploratorias que hemos
celebrado con el Banco y los gobiernos interesados sobre formas de iniciar
proyectos análogos en Africa, especialmente en el Cuerno de Africa y en el Sudán.
Espero sinceramente que en otros países de asilo de refugiados y, posiblemente en
cooperación con otras instituciones definanciaci6n para el desarrollo, también
podamos lograr arreglos análogos a su 4ebido tiempo.

13. Lamentablemente, quizás aún más que en Africa, ni la repatriaci6n voluntaria
ni el asentamiento local parecen estar más cerca de convertirse en realidad en el
Asia sudoriental, en el Pakistán o en partes de Centroamérica. A pesar de las
razones de todos sabidas, que reconocemos plenamente, no puedo menos que" lamentar
el estancamiento en que se encuentran muchas situaciones de 'refugiados. uno solía
poder decir con cierto orgullóque los refugiados de hacía cinco aftos ya no
necesitabanhoy de nuestra ayuda. cada vez esto tiene menos validez. No puedo
olvidar la desesperaci6n que he visto en los rostros de los denominados "huéspedes
a largo plazo" en campamentos en el Asiasudorien1:al, con algunos de los cuales· ,
hablé cuando visité .la regi6n a principios de este afto. Muchos de los nidos no
habían conocido más vida que la de un campamento de refugiados. Sin embargo, si
nos atenemos a los meros números, el volumen total de casOs en esa parte del mUndo
es relativamente reducido, y quizás parezca que él problema podría resolverse con
relativa' facilidad. .

14. Felizmente, de cuando en cuando se reciben buenas noticias. Mesenti muy
alentado cuando, apenas hace diez días, el GObierno de Su Majestadanunci6que el
Reino Unido de Gran Bretafta e Irlanda del Norte emprendería un nuevo e importante
esfuen:o para ayudar a aliviar la carga de Hong Kong, que alÍntierie enproporci6n
uno de los volúmenes más elevados< de casos de r1i!fugiados de Indochina~ Es un gesto
,que confío sirva de estímulo para ot,ros países de reasentamienta¡'EntTe-c'1osqueo
ahora serán admitidos en el Reino Unido ciertamente se contaránalguno$ de los
huéspedes a~largo plazo. Y el nuevo"Libro blanco" felizmente deja·abierta la
puerta para que se admita posteriormente a nuevos refugiados, mientras que el
propio Hong Kong se ha comprometido en hacer su parte por absorber aunc-iarto
número d~ refugiados de origen étnico chino. Luego de mi visita a Hong Rongen la
primaver~ pasada; fui a LonCires para exhort~r alas alltortdadesbritánicasa hacer­
lo posible por aplicar.lasrecomendaciones del Parlamento británico, yJilecolllplaci6
mucho enterarme del resultado final.

15. A este respecto, permítasemetambién expresar mi satisfacción ÍJ<)íqueilos otros
principales países de reasentamiento hanmant:enido o han reducido s610én u.na
cua.ntíamarginalsuscuotas de·.refugiados del Asiasudoriental~ ES~O es muy
necesario si hemos de mantener:nos al 'ritmo de llegada de nuevos refugiados a la.
regi6n, que lamentablemente continúa. Espero queise me per.aone si digo que'esto es

.lo menos que debemos hacer, ,ya que el reasentamiento,ial·menos en el· fututo
pr6ximo, sigue siendo la única alternativa viable a ··la atención y manutenciól'lpara:
la mayodade los refugiados de esa\~egi6n~ ..

"
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16.. otra.cues,t.l6n que ¡Nlrallí es motivo de aliento es el ritmo firme con que se
ejecutaelprogra.. ,de ¡Nlrtidas ordenadas de Viet Ham. En este afto nuevamente
heios t.nido el placer de dar la bienvenida a una importante delegación vietnamita
a Ginebra, justo antes de la apertura del actual período de sesiones, para
conversar con ¡Nlises que puedan recibir a personas que salgan de Viet Ram con
arr.g~o al progra_. Confío énque se logre no sólo mantener el actual ritmo de
salid.sde:a's de '.000 por mes, sino quizás aumentarlo en el afto venidero. Si
todo re.sulta bien, se alcanzará un hito en el programa de partida ordenada en
dic:l.eÍllbM de 1985, cuando el número de salidas supere la marca de los 100.000 desde
su inicio en 1979.

17. 'l'a.i'~hasidomuyalentadorala efic,acia cada vez mayor con que las
autoridades tailandesas están aplicando el arreglo. contra la piratería. Estoy
convenQido,d.que se han salvado muchas vidas gracias a sus esfuerzos, y el efecto
disuasivo~lara.enteestá comenzando a revelarse en las estadísticas. Creo que.
esto puede ser motivo de satisfacción parla las autor idades tailandesa!3 y para los
donantes que han apoyado fi~memente sus esfuerzos para combatir este mal.

18. 'l'ambi'nva en a~nto ~l ná.mero de salvamento de refug' ,>~ 's en situación
penosa en 'altalll~r• Los llamamientos de la OACNUR y de la Organización Marítima
Internacional (QlI) no han ,caído en oídos sordos, y en la mejor tradición del mar y
del espiritude laadjudicaci6n de la Medalla Hansen del afto pasado, capitanes y
tripulantes-amenudo a su propio costo, pasando por incomodidades ya veces
riesgo ~rsona1-se están tanando molestias para salvar vidas. Espero que este

. e.jellploflu_nitar1Qsea seguido por unnámero Cada vez mayor de marineros. También
quisieraag-=adecer a los .. gobiernos. que están' partici,pando en el plan de
ofrec:iIllientosde reasentamiento de personas rescatadas en el mar que, me complace

'en lnforJllar,está funcionando sin tropiezos' en benefic:io de los rescatados én
el.~r.

19. Sr. presidente, continuando por un momento en el Asia sudoriental, todavía
estoy muy preocupado por el futuro de los t;efugtados de Kampuchea, ya se encuentren
en 'l'ailandia o en la Repáblica Soc:ialista de! Viet Ham. También han estado én
cUlpaJlaent.q$ .duranteaftos, y,las perspectivas de> una sol,ución duradera ,parecen
mUYidiatant:es, salvo para los poc::os afortunado!3que tienen la opci6n de
reasent.iento~ , Q~isiera hacer'un llamamiento a todos los interesados para que
exalliineJis.us posibilidades a este respecto de manera que ellos t~ién puedan
prever' algunao."rspectiva.. de, que .se ,les ,'abra un fu~~ro más sólido.

20.. S-=-'pte.sidenté,perJÍlítaseme ahora pasar a lasituaci6n.en Centroamérica y
M'xico. ',EnMxico, en partic:ular, así como también en cierta medida en Costa Rica,
estamolÍlogrando buenos resultados en nuestros esfuerzos comunes con los gobiernos
por pranoveraolucionesduraderas,¡ En Honduras, por otra parte, en especial en lo
que >se refiere JI los. refugiados de El SC[llvador, aún hallamos que las situaciones
8Oneaquiva~Y lasituac:i6ndelosrefugiét.do$sigue siendo precar·ia.. Todosustedes
están informados de los recientes acontecimientos trágicos en Colomoncagua,durante
los cuaies se mató a dos refugiados - un hecho que todos debemos lamentar. A la
luz4eeeeinc::i4ente,4ebelllOe subrayarla ~ecesidadde una mayor comprensi6n de la
funciónpuramen~ehWllanitariay ~política de "la 'OACNtJR, ,.tanto entre los gobiernos
de asilocáDolosorganismos voluntados. " Estamos haciendo todo lo que está a

-nuestrp alcance-por meloraresta~prensiónen un espíritu de diálogo. Las
autoddade,hol.ldureftas~aninformaaoa ,mirepreeentante de su intención de reubicar
ttlosrefugiadoslejos4elazol.lá fronteriza. Dicho traslado seda plenamente
eQlIpatibleC:Qllla poUticaalD.enudoenunciada de la OACNURde situar los_

'calilpamentos de -refúgiados, siempre que seca posible, a una distancia ,-razonable ,de ,
las fronteras. Hemos ofrecido prestar -asistencia al Gobierno para prepararell
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traslado y realizarlo en una forma planificada con esmero que tenga presentes el
bienestar y las aspiraciones de los refugiados, que son nuestro interés
primordial. No obstante, debo agregar que una vez ús nos enfrentamos con una
situación en que una solución verdaderamente duradera depende de soluciones
políticas que no están a nuestro alcance.

21. Esto también tiene validez para otros grupos de refugiados en Honduras y otros
países cercanos. He seguido con vivo interés los esfuerzos a este respecto en el
seno del Grupo de Contadora. Me complace el hecho (le que, dentro del, marco de
Conta90ra, se haya prestado atención muy seria a los problemas de los refugiados.
Esto ocurrió especialmente en el Coloquio de Cartagena, que tuve el honor de '
inaugurar a fines del afto pasado junto con el Presidente de Colombia, en que todos
los países de la región participaron en la redacción de la Declaración de
Cartagena, reconoci~ndo sus responsabilidades humanitarias para con los refugiados,
la importancia de la adhesión a los instrumentos internac:ionales y la labor de
nuestra Oficina. Creo firmemente que si el espíritu de Cartagena puede plasmarse
en políticas prácticas, pueden evitarse en el futuro incidentes como el que he
aludido hace un momento y pueden halla~se soluciones a los más difíciles problemas
de refugiados en esa parte del mundo.

22. En el caso de México, las autoridades han ejecutado con éxito un programa
apoyado por la OACNUR de re~bicación de miles de refugiados guatemaltecos de la
provincia fronteriza de Chiapas a las provincias de Campeche y Quintana Roo en la
Península de Yucatán. Tuve el placer de ser invitado a principios de esteafto a
México para ver personalmente esos proyectos, y me impresionó mucho la forma en. que
los refugiados estaban abriendo nuevos asentamientos agrícolas en la selva virgen.
Aproximadamente un 45% de los 45.000 refugiados guatemaltecos que cuentan con la
asistencia ds la OACNOR se hallan ahora en los nuevos asentamientos; hasta ahora
los demás no han consentido en dejar la zona fronteriza en el Estado deCh1apas.
Sin embargo, tengo entendido que las autoridades mexicanas continúan con. sus
esfuen~os por persuadir a los refugiados a que se ttasladen voluntariamente a los
nuevos sitios.

23. En Costa Rica ha habiao un aumento apteciabledel número de refugiados
nicatag6enses en el ptesente afto. El ptograma de la OACNUR ttata·de lograr la
integtación local de los refugiados en zonas rurales y urbanas. El desarrollo de
asentamientos rurales de refugiados, que se necesitan con urgencia para aliviar la
presión, sobre los hacinados centros de recepción y brindar un medio de vidacpara
los r.efugiados, ha registrado pocos progresos debido a dificultades en hallar
sitios adeéuados. Entretanto, la mayor parte del presupuesto delaOACNUR en
Costa Rica se dedica a la atención y manutención de refugiados en los centros de
recepción y en zonas urbanas. También en este cas~ tengo muchas esperan~s de que
se logren mayores progresos tendientes a una solución duradera.

24. En otras partes de América Latina, la situación es másptometedora, aUnque en
esta región, cano en ()tras partes, la crítica Eli tuación financiera de.laOACNUR
nos dificulta estar a la altura de las expectativas de todo el mundo. un gran
número de refugiados ha regresado a BOlivia, la Argentina y el Uruguay con la
asistencia de la Oficina, desde que esos países han retornado a formas democráticas
de gobierno~ Cancha ocurridoanteriomente con ·:eo:Uviay, la Arge~ítina,elGObierno

de Uruguay ha tomado contacto con la Oficina para Pedir asistencia para la
reintegración de los repatriados más 'necesitados. Sin embargo, nOnOS ha sido
posible ir más allá de nuestra práctica normal. de sufragar' .los.gasto$ de viajes
para 10$ repatriados, aunque hemos podido encauzar una contribución del canadá por
un monto de 25.000 dólares al pro'g,tama del Gobierno del Uruguay. Estaría mlJY
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26. La crisis no es resultado de una falta de buena voluntad o simpatía para con
los refugiados y sus necesidades. Las necesidades de los refugiados son
considerables ~en Africa,Asia y América Latina - y me percato de que las demandas
a los donantes en el presente afto - para las necesidades de los refugiados y otras
necesidades humanitarias urgentes - han sido considerables. Permítaseme destacar
que estamos sumamente agradecidos por el vigoroso apoyo que hemos recibido hasta el
momento.

25. Sr. Presidente, esto me trae al problema o la cuestión que, más que ningún
otro, ensombrece nuestras deliberaciones en la presente reunión, y se trata de
nueatra critica situación financiera. Aún no es seguro que la OACNUR pueda
financiar los Programas Generales de 1985D incluso al nivel de las necesidades
reducidae que ahora tienen ustedes a la vista.

agradecid~si los posibles donantes, siguiendo este ejemplo, pudieran considerar la
posibilidad de hacer contribuciones, quizás a título bilateral, a este esfuerzo,
que trasciende. los parámetros normales de nuestros Programas Generales.

• IiMi ~.·_~_-~:¡iijiir~T~I.UU&._Mi§

27. Sin embargo, reviste una importancia primordial absoluta el que se brinden a
la OACNUR los recursos para que hagamos la labor que se espera - en verdad, que se
exige- de nosotros. En ese sentido, los Programas Generales son nuestra prioridad
primordial y básica - prestara refugiados, que casi no tienen otra fuente de ayuda
material, la asistencia que necesitan para superar sus problemas de emergencia y
hallar soluciones decentes y duraderas de modo que una vez más puedan vivir en paz
y como personas productivas. A menudo se pide a la OACNUR que realice programas
adicionales o especiales - un buen e'jemplo son nuestros programas de emergencia
en Africa- pero, básicamente, los Programas Generales deben'seguir siendo nuestro
cometiddprimordial. Por esa razón es tan grave la crítica situación financiera
que enfrentamos para los Programas Generales y para el resto de ·los programas
de 1985 y para 1986.

28. Las necesidades revisadas para los Programas Generales de 1985 propuestas ante
ustedes ascienden a unos 319 millonesfde dólares. A la fecha, contando todas las
fuentes de fondos desde enero de 1985, tenemos cerca de 262 millones de dólares a
cuenta de esas necesidades. Así pues, necesitamos otrO/3 57 millones dé dólares.

29. Puestoque,<hablando con todo realismo, no podemos dar por sentado que
reci.balDOs esa cantidad de contribuciones, he dado instrucciones .. ya hace- algún
tiempo .;,. al-personal sobre el terreno y en la sede Para que elabore los planes
neces.uios para suspender la ejecuci6n de proyectos con arreglo a los programas
aprlobadospáta 1985, especialmente los ele 'Jentos de asistencia que trascienden
niv..,l de simple sUPervivencia .. de los refu9':"3dos~Debemosestar preparados para
ello,cons-iderando .lasituaci6nfinanciera. Las consecuencias prácticas podrían
ser que cesaran el asentamiento de refugiados o las soluciones duraderas. No se
construirán viviendas ni escuelas para los refugiados. Los,servicios yelequipo
de <salud y·educaci6n básica deberán reducirse al mínimo. Huelga decir taJ'(lbién que
los costQsadministtativosdela OACNUR,tanto en la sede como sobre el terreno,
están sujeto~alasJilásrigurosasrestricciones.

30~'En tal·s:Ltuaéi6n,s.i bien laOACNUR se compromete a practicar la economiacon
determinaci6n'aún mayor,·debohacer un llamamiento directo y muy encarecido a los
d<mantesa qUe 'hagan o indiquen cuanto antes contribuciones adicionales a los
programás qeneraltspara 1985.
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31. Es igualmente vital la necesidad de sufragar las necesidades por un monto
de 330 millones de d61ares para los Programas Generales de 1986. Por consiguiente,
también exhorto, a los gobiernos a que anuncien contribuciones de maycr cuantía a
la OACNUR a la Conferencia sobre Promesas de Contribuciones que se celebrará en
Nueva York el 15 de noviembre, y que posteriormente paguen esas contribuciones a la
brevedad posible, ya que sin recursos en efectivo, la OACNUR simplemente no podrá
iniciar los Programas Generales de 1986 en enero.

32. S~ que el Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros ha examinado este
problema la semana pasada, y espero oí~ sus conclusiones y recomendaciones sobre la
forma.en que podemos resolver el problema en común.

33. De paso, permítaseme tomar nota con cierto orgullo del gesto espontáneo .
realizado por el personal de la OACHUR de donar un día de sueldo a los Programas
Generales como demostraci6n de su profundo interés en la asistencia a los

. refugiados.

34. Sr. Presidente, puesto que esta es la última reuni6n del Comité Ejecutivo en
que voy a participar, permitaseme concluir poniendo de relieve algunos puntos
principales de los ocho aftos durante los cuales he tenido el privilegio de prestar
servicios como su Alto Comisionado y haciendo ciertas observaciones de carácter más
persooal. '

35. El 20 de enero de 1978 me re9ní por primera vez con nuestro Comité Ejecutivo.
Desde entonces han pasado casi ocho aftoso Sin embargo, en esos ocho anos han
cambiado varias cosas. La Oficina ha cambiado - no en su esencia, espero, sino en
las apariencias. Aquel día de enero de 1978 hablamols de finanzas - como siempre­
y el objetivo de los Programas Generales para el ano 1978 era de 35,2 millones de
d61ares. Hoy las cosas son diferentes.

37. La OACNUR estaba destinado a atender a los refugiados europeos, principalmente
a los refugiados de antes de 1950. Ello ha cambiado por completo.

39. En un principio, se dijo una y otra vez gl.!.e laOACNURno debiaser
operacional. Aún así, en varios casos ha habidq que hacer precisamente ese tipo de
labor.

36. La OACNUR siempre ha sido objeto de cambios. O quizás se podr.ía decir que, ha
crecido. Por su naturaleza no es estática, sino dinámica. Originalmente, la
Oricina del Alto Comisionado se estableci6 por tres'aftos. Se crey6 que tendría
corta vida. Hoy vemos las cosas de otra forma.
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38. En un principio no se permitía que la OACNUR pidiera contribuciones o gastara
dinero en asistencia a los refugiados. Cuatro aftosdespuéshuboquecambiar esa
situaci6n, puesto que existían necesidades a las que ,'había que hacer frente •.
Cuando se cre6 el Comité Ejecutivo, fue precisamente con la tarea de aprobar los
objetivos del Alto Comisionado y, de este modo, autorizarlo a gastar dinero para
los Programas Generales.

40. También se dijo que está organizaci6n no debiahacer labor de desatrollo.·' Sin
embargo, se"ha hecho necesario reconocer la justicia de combinar la asiátenciaa
los refugiados y el desarrollo, ya que muchos refugiados.tienenque.rehacer su vida
en países en desarrollo rodeados por unapoblaci6n aut6Ctonaquevive en las mismas
condiciones y que tiene las mismas necesidades que los refugiados~

elb
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.-----------------------------.-·----------_----1u. Muchas cosas han callbiado. La OAeNUR. ha crecido y ha tenido que adaptarse a
nuevas condiciones.

42. Tallbién el COlIité Ejecutivo ha cambiado. Hemos introducido - ya en 1978 - dos
reuniones oficiosas anuales, normalmente en enero y en junio, a fin de no perder
contlM:to con nuestros Estados miembros durante el transcurso del afta. Hemos
aUMntado la corriente de información, quizás demasiado, para mantener
constant_nte al corriente al Comité Ejecutivo. En 1976 se cre6 un Subcanité
Pl.narie-de Protección Internacional, y en 1981 se estableció un Subcomité de
Asuntos M.inistrativos y Pinancieros~ El propio Comité Ejecutivo, que
origina,~nte estaba integrado por 25 miembros, a lo largo de los aftas aumentó
a 31 aiembros y, en 1979, el Consejo Económico y Social decidió agregar otros nueve
.i.-bros, a 10 que siguió la admisión del Consejo de las N~ciones unidas para
...ibia, lo que hizo ascender el número a la cifra actual de 41. Es verdad que el
Caaité Ejecutivo ha cambiado a lo largo de los aftas. Felizmente hay una cosa que
no ha callbiadol el firme compromiso humanitario de los miembros con la causa de
los refugiados.

'"43. La historia de la OACNUR en los ocho últimos allos se ha visto marcada por
.uchasexperiencias críticas, excitantes, difíciles, exigentes, pero también
alentadoras. Permít~seme mencionar, sin ningún intento de ser exhaustivo:

a) La repatriación de casi 200.000 refugiados de Bangladesh a Birmania
en 1978-1979J

b) La Reunión Consultiva de diciembre de 1978 sobre los Refugiados y las
Personas Desplazadas en el Asia Sudoriental (precursora de la Conferencia convocada
por el secretario General de las Naciones Unidas ~n julio de 1979) J

c) La OOnferencia de Arusha sobre la situación de los refugiados en Africa
celebrada e~ mayo de 1979J

d) El Jlismoallo, Viet Nam y la OACNUR firmaron una carta de entendimiento
sobre un programa de partida ordenada. Comenzó en forma lentaJ hoy el ritmo de
salidas es de más de 2.000 personas por mesJ

e) El mismo afto fue testigo de una afluencia de cerca de 270.000 refugiados
vi~tn..itasa China, donde la mayoría de elios comenzó una nueva vidaJ

f) También los aftas 1978 y 1979 fueron testigos' del canienzo de la afluencia
de refugiados al Pakistán. Hoy el G()bierno cuenta, unos2,~ millones de refugiadosJ

g)En 1980Zimbabwe se independizó, y 250.000 refugiados pudieron
repatriarseJ

h) En estos aftas el problema de los refugiados en el Cuerno de Af,rica pasó a
ocupar un primer planoJ

i) En un número superior a 150.000, entraron refugiados provenientes del
ehad en países vecinos, especialmente en el Camerún, pero se repatriaron durante
1981 Y 1982J

j)En abril de 1981 se celebró la Primera Conferencia Internacional sobre
Asistencia 'a 10s·Refugiados en Africa (CIARA.I)J
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k) La situación de los refugiados en centroamérica se tornó cada vez más
grave a partir de 1981,

1) En diciembre de 1981 se adjudicó el Premio Nabel de la Paz a la OACNURJ

m) En 1982 decenas de miles de refugiados y miles de cabezas de ganado
provenientes de Uganda entraron a Rwand~J

n) En 1983 el número de refugiados reasentados provenientes del Asia
sudoriental superó la marca del millón,

o) En 1984 se convocó la Segunda Conferencia Internacional sobre Asistencia
a los Refugiados en Africa (CIARA 11),

p) Personas en busca de asilo provenientes de Irian Jaya llegaron a Papua
Nueva Guinea,

q) Una grave sequía asoló muchos países de Africa, afectando la labor de
la OACNOR, especialmente en Djibouti, Etiopía, la República Centroafricana, somalia
y el Sudán,

r) Desde 1978, 26 países se adhirieron a la Convención de las Naciones
Unidas de 1951 sobre el Est~tuto de los Refugiados o al Protocolo de 1967
(o a ambos), con lo que el número total de Estados partes en estos instrumentos
ascendió a 97. Entre ellos se cuentan países - como Egipto, el Japón, China ­
de regiones en que nunca antes había penetrado la convención, lo que ha dado a
ésta un carácter mucho más universal.

44. En verdad la labor de la OACNOR ha adquirido carácter mundial. En todos los
continentes '!ay refugiados, con frecuencia fuera de los caminos más trillados.
Los he visto con mis propios ojos. Puedo ver en mi- imaginación los muchos rostros
... africanos, afgAllOs, vietnamitas, centroamericanos .. muchos de ellos con esa
mirada de abatimiento o desesperación que se nota cuandoul1o ha estado por mucho
tiempo cteando el horizonte en busca de una posibilidad de iniciar una nl.ieva vida
en seguridad y dignidad. Sin embargo, no sólo he visto sufrimiento y afliccióí'l,
sino también situaciones en que se prestaba'ayuda a la gente de modo que pudiera
comenzar a vislumbrar un futuro para sí y para sus hijos.

45. Durante este lapso se han cambiado y mejorado la estructura orgánica de la
Ofici~a-y s~ gestión:

a) La formulación de políticas se puso en manos de-los directOres bajo la
autoridad del Alto Comisionado y su Adj.unto,

b) -Se clasificaron todos los-puestos'delcua.dl'oorgánico en la sede y las
oficinas exteriores. Esta labor general de clasificación fue la pri;mera en la
historia de la OACNOR;

c) se mejoró' el sistema de'gestión de programas;

d) se,fortaleci6 la Dependencia de Apoyo Especializado;

e) En 1980 se creó la Depeí'ldenciade Emergencia;

f) Se cre6 una Dependencia,de Elaboraci6n Electr6nica de Datos;
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g) Se _joraron las condiciones de nuestro personal sobre el .terrenoy se
nombró un Director de Asuntos sobre el Terreno.

46. En los últimos aftos la OACNUR ha establecido oficinas o se ha hecho presente
en las capitales de media docena de países del Asia sudoriental, asi como en
Zimbabwe, Chinar~xico, Irán (República Islámica del), Argelia y Suecia (pa~a los
cinco países nói:d,icos). .

I

47. Bansidoocho aftos swnamente afanoso~~·interesantes. Y ahora, tras casi ocho
aftos, mi mandato está llegando a su fin. Quiero decir, y quiero decirlo aqui, ante
el Comité Ejecutivo del Alto Comisionado, qúe estoy profundamente agradecido por
haber tenidO la oportunidad de, participar en esta labor. Es en verdad un pu~sto
exigente; pero también un puesto gratificador. Considero un privilegio trabajar
para los refugiados.

48. Es un privilegio, pues es uua labor apolitica. Ya en el Estatuto, que data de
diciembre de 1950, se afirma claramente que "la labor del Alto Comisionado tendrá
carácter entera~nte apolitico". A mi juicio, el carácter apolítico de la labor es
la piedra fundamental de la casa que tratamos de construir. Nunca se ha olvidado,
y agradezco a todos los miembros del Comité Ejecutivo que siempre han tomado este
·carácter apolítico" como norte para todas las decisiones. Aquí no se trata de
obtener logros politicos, sino de defender los derechos humanos. No crean que
menosprecio la labor politica. Tengo el mayor respeto por 'los esfuerzos politicos
que se realizan en el mundo entero y en las Naciones Unidas. Son la base y la
presuposición para nuestra laborh\.lJllanitaria. Sin embargo, es importante y, en
verdad, decisivo, hacer que la labor elil pro de los refugiados siga siendo
humanitaria. Si nos abanderizamos y nuestra labor se. ve matizada por simpatías o
antipatías políticas, la actividad inmediatamente quedará paralizada en su
totalidad.

49. ÍlEnteramente apolítico": ello significa que nuestro trabajo es puramente
humanitario. Es un esfuerzo por salvar Seres h\.lJll~nos: . hombres, mujeres y niflos, y
defender su derecho a viyir en libertad y d~gnidad y disfrutar de los derechos
humanos. Es un. privilegio trabajar por la persona. No menospreciamos las
estadí$t1cas, sino que las utilizamos; no menospreciamos los medios económicos,
técnicos o jurídicos, - nada podemos hacer sin ellos - pero fundamentalmente la
meta no es ninguna de estas cosas de .por sí, sino proteger y prestar asistencia a
al ser h\.lJllano.

50. Es un privilegio dedicarse a un esfuerzo internacional en que se pueaen ver
resultados manifiestos. Gran parte de la labor multilateral es frustrar&te, se
reduce a",marCar el paso, no importa cuán necesaria sea. La labor internacional en
pro de los refugiados goza del privilegio de: lograr. resultados. Se ha ayudado a
millones de nuestrós prójimos, se les ha salvado la vida gracias a la labor de los
gobiernos,lala~orde las or9anizacionesnogubernamentales Y la labor de
'la OACNUR a lo'. l.at'gode los aftclliJ.

51. Es un privilegio haber sentido el espíritu de cooperación que siempre ha
imperado en las organizaciones de las Naciones Unidas yen los organismos
voluntarios, cuando hemos trabajado en común en pro de los refugiados del mundo.

52. Es· un privilegio tr,abajar con el personal Ide la Oficina. Parece que esta
organización atrajera a personas guiadas por.el ideal1smo•. Los cono~co tan bien
que sé que no son ángelet;¡ni seres sobreh\.lJll~lnos, pero' también sé que gran parte de
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nuestros f"ncionarios muy a menudo olvida su propia comodidad o ambiciones, incluso
a veces la salud o la vida cuando se trata de hacer algo fuera de lo progra-.do
para los refugiados que dependen de la l'ACNUR.

53. Finalmente, permitaseme deuir que ha sido un privilegio trabajar can el CcaibS
Ejecutivo. Creo que este comité de las Naciones unidas es diferente de otros
6rganos de las Naciones unidas. He experimentado cuán sincera~nte interesados
están ustedes en el bienestar de los refugiados. He sentido su apoyo leal. He
tenido en claro que su labor en el COIIité Ejecutivo no 8610 fue una causa entre
·tantas otras, sino una causa que apelaba al coraz6n, y por eso el trabajo se hizo
de coraz6n. NO sé cuán a menudo se puecte decir eso de un comité internacional.

54. P~r eso, Sr. presidente, mi 61tima palabra en mi último discurso de
introducci6n ante el Comité Ejecutivo debe ser una cálida expresi6n de
agradecimiento.
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ANEXO II

Informe del Subcomité Plenario de Protecci6n Internacional
sobre la labor realizada en su d¡CIma reunión*

l. 11 SubcQlllité Plenario de protecci6n Internacional se reuni6 el 30 de
sept1_re y el l· yel 4 de octubre de 1985, antes de la apertura del 36· período
de ••done. del Comité Ejecutivo, bajo la .presidencia del Sr. F. Mebazaa (TÚnez).
se aprQb6~el programa siguiente:

¡

l. Mujeres refugiadas y protección internacional (EC/SCP/39)J

2. Ataques militares a campamentos y asentamientos de refugiados en el
Africa meridional y en otras partes (EC/SCP/38)J

3. Problemas relacionados con el rescate de personas en busca de asilo que
se encuentran en situaci6n difícil en el mar (EC/SCP/42)~

i\

4. Repatriaci6n voluntaria (EC/SCP/41);

5. Desplazamientos irregulares de personas en busca de asilo y de refugiados
(EC/SCP/40) J

6. Otros asuntos;

7. Aprobación del informe del Comité Ejecutivo.

2. En una declaraci6n introductoria, el Alto Comisionado hizo observar que desde
su creación, hacía 10 aftos,. el Subcomité había considerado una amplia gama de
problemas re1a'Uvos a la protecci6n a los refugiados. A través de las conclusiones
aprobadas por el Subcomité sobre diversas cuestiones, que el Comité Ejecutivo hizo
ulteriormente suyas, el Subcomité había desempeftaqó una funci6n vital en la
elaboración de normas internacionales para 1:a protecci6n a los .efugiados.

3. En la reunión actual el subcomité habría de examinar varias cuestiones
i~rtantes. una de,ellas, era la cuestió~ de los llamados desplaz~~ientos

irregulares de personasen busca de asilo yde refugiados, que ocasionaban
crecientes dificultades a los gobiernos y a la OACNUR en materia de protecci6n
internacional. Era muy de desear que, dentro de un espíritu de cooperación
internacional y distribución de las tareas, el Subcomité estuviese en condiciones
de llegara algunas conclusiones prácticas sobre ese asunto. Dichas conclusiones
debían no solamente encarar el problema cuando éste se hiciese presente sino que .
debían procurar aSÜDismo remover o mitigar las causas que movían a los refugiados y
a las personas en busca d~ asilo a recurrir a desplazamientos irregulares.

4. Por: lo que hacía a los ataques militares o ataques armados contra campamentos
. 'JI asentamientos de refugiados en el Afriea meridional y en otras partes, el Alto

Caaiaionado recordó que esa cuestión había sido debatida dura,nte varios aftos en el
Subcc.lté, y reiter6 su espennza de que fuese posible ahora llegar a un conjunto
de conclusiones en que se pusiese de relieve la preocupaci6n de la comunidad
intarnacional en torno a esta grave cuestión. El Alto Comisionado declar6 que, por'u parte, no dudaría en seguir condenando tales ataques cuando afectasen a las
vidas dé los refugiados en su esfera de c:ompetencia.

* Publicado anteriormente con la signatura ~/AC.96/67l.
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5. Otro aspecto de la seguridad física era el relacionado con la.cuestión del
I

rescate de personas en busca de asilo que se encontraban en situacj6n dificil en
el mar. El Alto Comisionado seftaló que su Oficina, en estrecha codperacióncon los
Estados interesados, había ad~ptado diversas medidas incluida la a~licación, desde
mayo de 1985, del plan de ofertas de reasentamiento de personas rescatadas en
el mar, y expresó su gratitud a aquellos Estados que, por su valioso apoyo habían
hecho posible que la OACNUa elaborara ae ese plan.

6. La repatriación voluntaria, siempre que fuera factible, era naturalmente la
solución más conveniente para cualquie~ problema de refugiados. En los últimos
aftos, la repatriaci6n voluntaria había asumido una importancia particular en la
medida en que representaba la única soluci6n duradera y razonable para distintas
situaciones de refugiados, en particular en aquellos casos que entraftaban una
corriente de refugiados en gran escala. Con objeto de explorar nuevos caminos y
nuevos enfoques para el logro de la repatriación vOluntaria, esa cuestión había
sido examinada a fondo por la OACHUR y por un grupo representantivo de expertos en
la materia, procedentes de todas partes del mundo, en una reunión celebrada
recientemente en cooperaci6n con el Instituto Internacional de Derecho Humanitario
de San Remo, Italia. Se había presentado a la consideración del Subcomité un
informe que contenía las conclusiones de dicha reunión. El Alto Comisionado
manifestó que asignaba particular importancia a la cuestión de la repatriación
volun~aria, y esperaba que fuera posible elaborar un conjunto de conclusiones sobre
la materia para ayudar a sU'Oficina en la búsqueda de esa solución, que era la más
conveniente de todas las soluciones duraderas.

7. Por último, si bien en la mayoría de las circunstancias todos los refugiados ,
tanto hombres como mujeres, experimentaban las mismas dificultades y problemas
respecto de su protecci6n, también se presentaban, no obstante, sltuacionesenque
las mujeres refugiadas se enfrentaban con problemas especiales de protección,q11e­
en parte se describían en una nota sobre la cuestión de las mujeres refugiadas y la
protecci6n internacional, que también había sido presentada al Subcanite•. El Alto
Canisionado "esperaba que el Subcomité pudiese preparar un conjunto de conclusiones
qUe permitiesen fomentar la labor de laOACNUR para proteger mejor a la mujer
refugiada.

!:!!!jeres refugiadas y protecci6n internacional (tema 1 del" programa)

8. Al presentar esta' cuestión, ei Director de Protección InternaCiop.al, manifestó
quelas~jeres y jóvenes refugiadas constituían actua1Jnentelamayor parte de la
población mundial de refugiados y que era necesaria lacomprensi6nde'susproblemas
especiales y su condici6n,social para que, la comunidad internacional pudiese
proporcionarles una protección igual y adecuada. Sibie", los refugiados, tanto '
hombres cano mujeres, se. encontraban a menudo en situacionesdifícilesaná~aa,

las, refugtadas se enfrentaban muchas veces con peligros de índoleparticul~rdebido

al simple hecho de ser mujeres. Había muchos casos deámenazas o violaciones de la
seguridad e integridad físicas de las refugiadas •

9. La OACNUR había elaborado pr6gramas encaminados a satisfacer las necesidades'
especiales,delaS"lIIujer<!s'refugiadas,inciuyendo proyectos de actividades
generadoras de ingresos y actividades"deautosuficiencia~La Oficina había
elaboradotambiénpr:oyectos destinados a asegurar una mejorprotecci6n a la"s
mujeres' refugiadas'y proporcionar asesoramiento a las"víctimas deviplaciones y
otro tipo dé "agresiones. No obstante, era necesariointensificat. "la acción~ " En lo
relacionado con la violaci6n de lá 'integridad física y seguridad de la mujer "
deberían adoptarse medidas para~yar y fortalecerla presEmdiá dé la OACNUReri'
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las 8Qna. de fron~era y en las ru~as aéreas. En lo que hacía a las mujeres
refUgiada. que corrían riesgos de 8er mal~ra~adas en los países de asilo, se'pidi6
• l~90bi.rnos que exa.inasen la si~uaci6n, en consulta con la OACNUR, con objeto
de d.te~inar qu' ..aidas concretas podían adoptarse para remediar esa situaci6n.
Taabi'n,en es~e easo, aería apropiado asegurar la presencia de la OAcNUR en
aquellas .aDAS en que las Rlujeres refugiada. estaban expuestas a tales peligros.
Se inst6 a los gobiernos a que consideraae~ la posibilidad de interpretar la
expresión ·dete~inado grupo social-, en la definici6n de refugiado de la
Convencl~n..de las aaciones Unidas de 1951 ~re el estatuto de los refugiados, de
-ado '~ que abarcase a las mujeres que se en.frentaban con tratos duros e inhumanos
por haber ~ransgredido las costumbres de su sociedad.

10. Snel debate ulterior, todos los representantes expresaron su reconocimiento
al Alto Coalsionado por la iniciativa de plantear esta importante cuesti6n ante el
Su~i~'. Varios representantes rindieron también homenaje al Alto Comisionado
por haber organizado la Mesa Redonda sobre lu mujeres refugiadas, en abrU
de 1985. Varios oradores seftalaron que en sus países respectivos las mujeres
refugiac1as reciblan el mismo trato que los hombres de conformidad con la
legislaci6n nacional y que se hacía todo lo posible por asegurar que las mujeres
refugiadas gozaran de una protecci6n adecuada. Varios oradoreseeftalaron que sus
gobiernos respectivos .habían adoptado, en sus programas de reasentamiento,
cJispos~ciones concretas para las mujeres refugiadas expuestas a dificultades
especiales.

11. No obstante, todos los oradores reconocieron que las mujeres refugiadas se
enQOntrabanen unasituaci~n particularmente vulnerable. Se sefta16 que, para la
aujer"el hecho de convertirse en refugiadaentraftaba.amenudo dificultades
partic;ularaente agudas debido a la ruptura de la unidad familiar. Un orador
..ncionó las dificultades especiales.Con que tropezaban las refugiadas al tratar de
recons~ltuir la unidad fallUi.ar. Un .orador se"a16 a la atenci6n el hecho de que en
cler~as situaciones en que se encontraban los refugiados, la mujer, con objeto de
s,.ti.iacer las- necesidades propias yde sus hijos, se veia obligada a realizar
tareas indignas yd~radantes y estaba.expue~taaveces a la explotación sexual.

12. Varios oradores pusieron de relieve que era urgentemente necesario adoptar
-aec1idas enca.inadall.• asegurar la salvaguardia de la integridad fisicay la
seguridad de las refugiadas y que éstas recibiesen igual trató. Un representante
consideró que los objetivos que habíande.perseguirse no debían ser solamente
an~idi8Criainatori~ssinoque era necesario un enfpque positivo y afirmativo para
satisfacer las necesidades de> las refugiadas en mateda de I'roteccióJ\. Varios
l'eprese:ntantes seftalaronquelasnormas definidas en los instrumentos
lntern.-ciolUllessobrerefugiados eran de carácter general "1 que se aplicaban por
igual.af:e~ugiadas.y refugiados y,.. en consecuencia, n() tedan en cuenta los
prQble..sespecblesde protección con que se enfrentaban las refugiadalS.
Un reprellentante. sug,iri6 que se elaborase un nuevo instrumento internacional para
considerar cencretamentee'! caso de las refugiadas. '

13. Se expresaron distintos puntos de vista respecto d.-los medios más apropiados
para aaegurarque las refugiadas ,contasen con una protecci6n adecuada. -Muchos
repre.eiltantesopinaronquedebían identif:l,c;arse y ponerse. en práctica proyectos
concrete»s,yque, ,n ambos prQCesos, ..debian. participar .~ctiyamente las. refu9i.adas.
Bntre .talesproyectosdebf.a incluirse'el refuerzo de .. la' presencia de la OACNtJR
en las Zolla.'cie<frontera yenlQsc.mpamentos. Sereconoci6 que ,el programa
qOntralapirate'ríaera.beneficlosQpara la.s refugiadaljl, y di,stirttos oradores
in't:a~ollaque se continuase, se mejorase y se le prestare un amplio apoyo.
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Varios r~presentantes, en tanto apoyaban sin reservas los esfuerzos de la'O~
encaminaclos a mejorar la protecci6n de las mujeres refugiadas, pusieron de relieve
que esa era responsabilidad primordial de los gobiernos, y en particular de los
gobiernos de los países de acogida, que debían elaborar y ejecutar programas
apropiados para proteger a las refugiadas. Se pidi6 a la OACNURque colaborase en
ese proceso y que seftalase encarecidamente a la atención de los gobiernos todos los
casos de violaci6n de los derechos de las refugiadas. Algunos representantes
consideraban que, en vez de hacer especial hincapié en programas concretos en
beneficio de las refugiadas, sería más apropiado adoptar un "enfoque global" del
problema y fortalecer la protecci6n general y los programas de asistencia para
refugiados. Con ello, se alegaba, Se pOdían realizar muchos progresos para atenuar
los problemas de las refugiadas.

14. Algunos oradores subrayaron la necesidad de elaborar proyectos encaminados a
aliviar la carga que recaía en especial sobre las mujeres refugiadas, con objeto,
en particular, de brindarles los medios necesarios pa~a defender sus legítimos
intereses en las cuestiones relativas a la protecci6n y a la asistencia. Algunos
representantes expresaron también el punto de vista de que debían elaborarse
programas enfocados en la condici6n socioecon6mica de la mujer y sobre el
importante papel que desempeftaba en el proceso de desarrollo y en que se tuviesen
también en cuenta las-necesidades especiales de los niftos. A ese respecto, se
inst6 a la OACNUR y a los Estados a que brindasen oportunidades apropiadas en
materia de educación y empleo para mujeres refugiadas,'con particular atenc~Qn a
las refugiadas que eran la única cabeza de familia. Si bien un representante
consideraba que él Subcomité, al examinar este tema, debía establecer una
diferenciaci6n entre las cuestiones de protección y las de asistencIa, otro
representante opinaba que a menudo era dificil establecer estadist1nci6ny que, de
hecho, en muchos proyectos de asistencia se ofrecía protecci6na las mujeres',
refugiadas. A ese respecto, se inst6 a los gobiernos amant:ener presente la
situaci6n de las mujeres refugiadas, al elabora~ proyectos complementarios de la
Segunda COnferencia Internacional sobre Asistencia a los Refugiados en Africa.

15. Los representantes de varios países citaron ejemplos de medidas concretas,
distintas de las medidas de apoyo a los programas de la OACNUR, que habían adoptado
en favor de. las mujeres refugiadas. En un país, se había designado a'un
COordinador para asuntos relacionados con las mujeres inmigrantes, encarg~do de
analizar las necesidades de las mujeres inmigrantes y las refugiadas a su llegada.
En otropars, se había realizado, y presentadó al Parlamento, un estudio sobre la
situaci6n e.n dicho país de las mujeres refugiadas que habían sido anteriormente
víctimas de actos de violencia sexual.

16. Hubo un amplio acuerdo respecto de la necesidad de disponer demá~ datos
estadísticos y sociol6gicos para'Poder analizarlas .necesidades de"las- mujeres
refugiadas y determinar'y poner en práctica mecanismos apropiados paraasegúrarles
una protecci6n efectiva•. Un representante consideróque'era necesariot.eálllbién
disponer de estudios antropo16gicos. No obstante, varios representante13instaron
encarecidamente a que no se demorase la aplicacionde medidas COncretas de .
protecci6n a causa de la recopilaci6n de tales datos. . Se recalcó que'las medidas
actuales y futuras a favor de las mujeres refugiadas debían ~doptarseen los planGs
nacional e internacional y que, conrela-::i6n a.este ÚltilllO,.lospr:~ramas

elaborados por la OACNDR debían contar con el apoyo activo de los gobiernos,

17.· Varios 'representantes pidieron al AltO Comisionado que informase'regularmE!Dte
a los miembros del Comité Ejecu~ivo respecto de la situación de las mujeres
refugiadas y sobre las medidas co~cretas adoptadas y propuestas con objeto de
mejorar la protección internac:Lonalque se les prestaba. un representante sugirió
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que, .dentro de la OACNUR, se estableciese un ·centro" para los programas en favor.de las--.jeres refugiadas y que el Alto Comisionado hiciese una exposición depolítica general sobre la cuestión. El Director de Protección Internacionalinfor~ a la reunión que existía ya dentro de la OACNUR un centro para mujeresrefugiadas, y esperaba que las actividades de éste se incrementasen. Como sesolicitó, la OACNUR informada sobre la situación de las mujeres refugiadas en loque hacía a !el protecc~ón internacional.

18. seex~min6tambiénlacuestión de si debían considerarse como refugiadas a las.ujeres qq,e.debían soportar un trato duro o inhumano por considerarse que habíantransgredido las costumbres de la sociedad en que vivían. Varios oradores hicieronreferencia a la resolución sobre la aplicación de la Convención de 1951 relativa alos refugiados, aprobada el 13 de abril de 1984 por el Parlamento Europeo, en laque se estimaba que las mujeres que se encontraban en esa situación POdíanconsiderarse como pertenecientes a un "determinado grUpo social" en el sentido dela deflnici6n de refugiado, y en la que se pedía a los Estados que aplicasen laConvención de 1951 y el Protocolo de 1967 en ese sentido. Varios representantesopinaban que la ~plicación de ese criterio representaba dar una interpretaciónindebidamente amplia de ·ladefiniciónde refugiado, en tanto que otros considerabanque el concepto de "transgresión eJe las costumbres sociales· era difícil de aplibarpor cuanto entraftaba un delicado juicio de valor. Varios representantes estimabanque ese asunto debía ser objeto de ulteriores estudios. Otros representantessetlalélr0n que la interpr,etación de la resoiución del Parlamento Europeo se estabaapUcancJoya en sus paises re$pectivos. Otros oradores expresaron también laopinión de que la interpretación proporcionada en la resolución del ParlamentoE'uropeo era permis~ble y que dicha cuestión debía dejarse a la decisión soberana decada Estado. AlgunosoraeJores seftalaron que, en sus países respectivos., si bien nosereconocfa,oficialmente9omo refugiadas a las mujeres que se encontraban en esasituación, no obstante se les. reconocía, por razones humanitarias, un estatutojuddico ~decúado. . ..

19. Al término de los debates, el Subcomité recomendó que el Comité Ejecutivoaprobase las conclusiones siguientes sobre mujeres· refugiadas y proteccióninternacional:

El Comité EjecutivO:

a) .Acogió con beneplácito la iniciativa de la Oficina de organizar la MesaRedonda IiiObremujeres ~efugiaeJas, en Ginebra, en abril de 1985~

b) Acogió asimismo con beneplácíto las recomendaciones relativas a lasituac::'ic$n del;as mujere¡¡; refugiadas y desplazadas aprobadaspór la COnferenciaMundial pa'ra e,l Examen y .1a:Evaluación de los Lagros .del Decenio de las Nacionesunidl!ls pl!lralaMujer: Igualdad., DE!sarrollo,paz, celebrada en Nairobi enjuito.de 1985 ~

c) TomeS nota de que las mujere¡¡; y jóvenes refugiadas constituían la mayorp.rte,de la pobMción mundial de refugiados y que muchas de ellas estaban exp~estasapr()bJ.emalJ, especialelJ en.J!I2lteria de protección internacional~

d) RecpOpció que dichos problemas eran el resultado de su situaciónvulnerable que.amenudo la$ expone a la violencia física, al abuso sexual y a ladiscJ:imin~cióI1J
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e) Seaaló la necesidad de que dichos problemas fuesen atendidos urgentemente
por los gobiernos y por la OACNUR y se adoptasen las med~das apropiadas para
garantizar la protecci6n de mujeres y j6venes refugiadas respecto de actos de
violencia o amenazas a su seguridad física o a estar expuestas a abusos o
provocaciones sexuales~

f) Observó con satisfacci6n las medidas adoptadas ya por la OACNUR para
encar·ar los problemas de protección de las mujeres refugiadas y asegurar que éstas
estuvieran suficientemente protegidas~

g) Inst6 a los Estados a que siguieran prestando apoyo a los programas
establecidos por la OACNUR con objeto de asegurar la protecci6n de las mujeres
refugiadas, y a los programas de asistencia de la 01'.CNUR para refugiadas, en
particular los programas encaminados a ayudar a las refugiadas lograrla
autosuficiencia a través de proyectos en materia de educación y actividades
generadoras de ingresos;

h) Recomend6 que los Estados, en forma individual, conjunta y en cooperac10n
con la OACNUR, redefiniesen y reorientasen los programas existentes y, de ser
necesario, estableciesen nuevos programas para encarar 10sproblemas-CóÍlcretosde
las mujeres refugiadas, en particular para asegurar la salvaguardia de su
integridad física y su seguridad, así como su igualdad de trato. Las refugiadas
deberían participar en la formulaci6n y ejecuci6n de dichos programas~

i) Seftaló la importancia de ún conocimiento y una comprensi6nnláscabaies de.
las necesidades y problemas especiales de la~ mujeres refugiadas ~n materia de
protección internacional, y de -lat''(<lunión de datos estadísticos, sociolcSgicos yde
otra índole en lo referente a mujerGcsy j6venesrefugiadlJls, con objeto de
identificar y aplicar mecanislllOsapropiados para asegurarles unap:cotecc~6n eficaz~

j) Solicitó al Alto Comisionado que informase regularmente a los miembros
del Comité EjecUtivo respecto de las necesidades de las mujeres refugiadas y de los
programas existentes y propuestos en beneficio de el1as~

k) Reconoci6 que a los Estados, en el ejercicio de su soberanía, les
competía la facultad discrecional de adoptar la interpretación de qúe las mujeres
que bUscan asilo y se enfrentan con tratos duros o inhumanos por haber transgredido
las costumbres de la sociedad en que viven podían ser consideradas como
per tenecientes a un "determinado grupo social" dentro del signific/ado del' párrafo 2
del·art'iculo 1 A de la Convención de las Naciones Unidas de 1951 sobre el estatuto
de los refugiados.

Ataques militares a campamentos y asentamientos de refugiados en el
Africa mer-idionaly en ottaspattes (tema 2 del programa)

20. El teMa fue presentado por el Representante Permanente de Suiza ante la
Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra, EmbajadorAntonHegner,qúien habia
presidido el grupo de.trabajo.estab1ecidopot el Presidente del Comité Ejecútivo
en su 35· periodo de sesiones, con objeto de examinar las posibilidades de llegar'
a un consenso sobre esta cuestión. El Sr. Hegner presentó un conjunto de proyecto
de conclusiones que había sido objeto de debates dentro del Cjrupó de trabajo .-
(EC/SCP (1985' CRP.l). .
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21. Al presentar su texto, el Sr. Hegner record6 que durante el 35· período de
s••ioneadel COJlité Ejecutivo todos los oradores habían insi.l:~tido en la necesidad
de aclarar las responsabilidades respectivas de los países de acogida, de los
patsea de origen y de los propios refugiados para evitar ataques militares.
Deapu'. de diOO\!) período de sesiones, había habido un nuevo elemento de importaneia
que fue la aprobaci6n de la resoluci6n 39/140 de la Asamblea General, en que la
Asamble~ había.condenado todas las violaciOnes de los derechos y la seguridad de
los refu9.~ados y de las personas gue buscaban ~silo, .. en particular las perpetradas
medi~nte ataques militares o ataques armados contra campamentos y asentamientos de
refugiados. En el pArrafo 1 del proyecto de conclusiones se hacía referencia a
dicha resoluci6n.

22. El orad!'?r sella16 también gue en el nuevo texto figuraban varios párrafos sobre
los cuales parecía haber habido consenso en el 35' Período de sesio~es del Comité
Ejecutivo. Si bien era evidente gue el texto no erasatisfactol'io para todas las
delegaciones en cada uno de sus puntos, el texto actual, una vez aprobado, podía
representar un importante avance en favor de la protección a los refugiados.

23. En el debate ulterior, muchos oradores rindiero~ hom~naje a los esfuerzos del
Sr. Begner por elaborar un nuevo conjunto de proye~tü de conclusiones, y varios
representantes expresaron el convencimiento de que ya POdría ll.agarse a un
consenso. Dos oradores expresaron su pleno apoyo al texto en Sil:, forma actual.

24. NO obstante, varios oradores expresaron su preocupación por el hecho de que en
el texto no figurara una clara condena, de los ataques militares a los campamentos y
aaentamientoa de refugiados. un orador consideraba que ello era necesario por
cuanto tales ataques se. oponían al derecho internacion~l, en la medida en gue
a) constituían una violaci6n a la seguridad física de los refugiados ya su derecho
a la protecci6n y b) constituían un acto de agresión contra la soberanía del país
de asilo. Varios oradores estimaban también que esa cuestión no quedaba
adecuadamente satisfecha por la referencia .a la resol,.ución 39/140 de la A~~blea

General. Se expres6 también la opini6n de gue la·redacci6n de. esa resoluci6n era
inapropiada en la medida en que podía interpretarse en el sentido de gue los
ataques militar6s o ataques armados a los campamentos y asentamientos de refugiados
podían, en ¡¡:iertas circunstancias, estar justiticados. En consecuencia, la
referencia ••. "esas violaciones" en 'el párrafo 2 del proyecto de conclusiones era
insatisf~ctoria.

25. Los requisitos gue figuraban en el párrafoS b) (respecto del uso civil y
humanitario ele los camps.mentos de refugiados) YI'!n el párrafo 5 d) (respecto de la
necesidad' de asegurar su 'Garácter c.ivil y humanitario) estaban aujetos a objeciones
an'logas. NO obstante, un orador consideraba que debía mantenerse la presente
redacci6n del párrafo 5) '.. d) ~ Otro orador sellaleS la necesidad de incluir una
disposici6n en gue se subraYase laresponsaljilidad de los· países de asilo de
asegurar el carácter civil y humanitario de dichos campamentos Y gue la OACNUR
,tuviese acceso a éstos. Varios oradores (lonsideraronque lQs proyectos de·
conclusi,ol\esilllJOni"n demas~adas restricciones y responsabilidades a lospa!ses de
asUo,sindef'inir suficientemente lasrespo~f,laQilidadE!sde los que perpetraban
talesa1:aquese<o.' Jlp orador ·consider6 qula dichas responsabilidades debían reflejarse
tamb1'n e~ el p.irrafo Sde la parted.ispositivade proyecto de conclusiones.
un repre~.ntanteJneI1Qion6que, en la rElsoluci6n de la Asamblea General, se omitía
plantear elprQbl'ema de los ataques militares por fuerzas sudafricanas, que, seglÍn
ol'inaba,también debía ,ponerse de relieve en las COnCll.1siones.

\
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26. Al finalizar el debate, el Presidente sefta16 que subsistían divergencias de
puntos de vista y consideró que era necesario celebrar nuevos debates en el grupo
de trabajo con objeto de llegar a un consenso. En respuesta a la petición del
Presidente, el Sr. Hegner accedió a proseguir sus consultas antes del 36· período
de sesiones del Comité Ejecutivo y, de ser necesario, durante el mismo. Pcr
sugerencia de], Embajador Hegner, Se amplió la composición del grupo de trabajo a
Un de que todos los representantes pudiesen presentar sus propuestas antes de la
reunión del Comité Ejecutivo.

Problemas relativos al rescate de personas en busca de asilo que se
encuentran en situación difícil en el mar (tem~ 3 del programa)

27. Al presentar este tema, el Director de Protección Internacional t0m6 nota con
satisfacción de que la tasa de rescate de indochinos en busca de asilo que se
encontraban en situaci6n difícil en el mar había aumentado conssiderablemente el afto
último. La proporción de rescates respecto de las llegadas para el período del
1· de septiembre de 1983 al 31 de agosto de 1984 fue de apenas un 9%. Sin embargo,
la tasa de rescates había aum~~tado al 14% para el período del l· de septiembre
de 1984 al 31 de agosto de 1985. Del l· de mayo de 1985, fecha de inicio del plan
de ofrecimientos de reasentamiento de personas rescatadas en el mar al 31 de agosto
de 1985, la tasa de rescates fue del 20,5% (la tasa de rescates más elevada de que
se tiene constancia fue del 41,8% en 1980). Aunque la tasa de rescates había
aumentado así considerablemente, el número total de llegadas de en~arcaeiones fue
un 3% menor que el correspondiente -al mismo período del afto anterior. 'Por lo
tanto, el programa de rescate en el mar no había servido de "factor déinfluencia lD •

28. Esa grata inversión de la tendencia de los rescates a disminuir, observada
en los dos aftos anteriores, se atribuy6 a varios factores, incluido el inicio del
pian de ofrecimientos de reasentamiento de pet$onasrescatadas' en e. mar. El plan
fue el centro de los nuevos esfuerzos por promover el rescate de las personas en
busca de asilo que se hallaban en situación de peligro en el mar. Otros factores

,contribuyentes fueron el funcionamiento eficaz y permanente del plan de
ofrecimientos de reasentamiento para personas desembarcadas, el fortalecimiento
del proyecto de reembolso por rescates en el mar, la distribución a los capitanes
de buques de una versión revisada del folleto titulado "Guidelines ter the
Disembarkation of Refugees", Y los mensajes personale13 del Alto Comisionado en la
forma de mensajes por radio "CQ" y cables de felicitación y premios a los capitanes
de buques.

29. No obstante el aumento considerable de la tasa de rescates, ~üchos buques
siguieron ~sandode largo y no auxiliaron a los refugiados que se encontxaban en
situaeióndifíc·U en el mar y, por 10 tanto, debían continuar losesfuerzbs
humanltariospor mantener y aumentar la tasa de rescates. Como un nuevo medio para
alentar, los rescates én el mar o los gobiernos de }os países' con iritereseSmar ítimoi
en el Mar de la China Meridional debían recordarl.. sus capitanes de buques y
armadores el aeberde rescatar a todas lasJ;)érsonas que se enconttaban en situación
difícil en el mar. Por último, en un ·esfuenopor distribuir equitativamente la
~argadelreasentamientode las persona.;; en busca deasi1orescatadas,s~expresó

la esperanza de que los gobiernos que aún estabane~aminando la euestión de su
posible participación en el plan de ofrecimientos de reasentamienfodepetsonas
rescatarlas en el mar, llegaran a una décisión· favorable.en un" futurocercario.

30. Al concluir' su declaración, el Di.ractor de Protección Internaciona1.ef,'~)bi!s6el
reconocimiento de la Oficina albil\cjbbiernos que',mediantesus contribuciones a los
planes de ofrecimientos de reasenfa~iento de personas rescatadas en el mar y para
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personas des.llbarcadas habian perllitido a la OACNUR facilitaJ:' más aún el rescate de
personas en busca de asilo en situación difícil en el mar. También cabía agradecer '
a las autoridades de todos los países de asilo inicial en el Asia oriental y
sudodental por haber facilitado el dpidodesembarque de los refugiados. Debía
reconocerse tambi'n la cooperación de los organismos gubernamentales, los capitanes
de buques, los armadores, las asociaciones de armadores y demás organizaciones
Jll8rlti_sy de los clubs de protección e indemnización marítimas.

31" En el debate subsiguiente, todos los oradores expresaron su satisfacción
re~cto del aumento considerable de la tasa de rescates en 1985, aunque al mismo
tiempo exp~esaron su preocupación de que aún había casos en que los buques hacían
caso omiso de las personas en busca de asilo y que se encontraban en peligro en
el llar • Todos los oradores que p..",rticiparon en el debate encomiaron la gama de
medidas adoptadas por la OACNUR part!l promover los rescates en el mar. Hubo un
consenso general de que el aumento de la tasa de rescates se debió principalmente
a las _didas adoptadas en los últimos aftos por la OACNOR. En particular, se
consideró que 10s"planes de ofrecimientos de :::easentaniento de personas rescatadas
en el aar y para personas desembarcadas constituían ejemplos eficaces y gratos del
principio de la solidaridad internacional y de la distribución internacional de la
carga. Varios representantes exhortaron a los países que aún no participaban en el
plan de ofrect.ientos de reasentamiento de petsonas rescatadas en el mar a que lo
hicieran lo antes posible. ·Los representantes de Bélgica y de la República Federal
de Alemania indicaron ,que sus países estaban considerando activamente la
posibilidad de participar en los planes. Un representante recordó que al promover
los rescates en el mar, ambos planes contribuían a proteger a las personas en busca
de asilo de los peligros de los elementos y de los ataques de piratas. A ese
respecto, ambos planes complementaban al arreglo contra la piratería.

32. Varios oradores expresaron la esperanza de que el plan de ofrecimientos de
reaseJ:ltasaiento de personas rescatadas en el mar continuara tras el "período de
ensaYO· de un-allo. Se e2q)resaron opiniones divergentes respecto de si debía o no
fusionarse ambos planes de ofr.ecimientos de reasentamiento. UD representante
declaró que su gobierno no apoyada a una fusión de esa índole. otrorepresentante
opinó que la OACNUR debía presen~arun informe a este respecto y sobre la posible
fusión de ambos planes con,los arreglos generales para el reas'entamiento de
refugia40$vietnUlitas al final del período de ensayo. Respecto de la ampliación
del Plan de, ()fre.cimientos de teasentamiento de personas rescatadas en el mar,
varios oradores pidieron a la OACNUR que proporcionara detalles sobre los arreglos
previstos! incluido el número de lugares necesarios. Dos representantes
mencionaroa ciertas dificultades técnicas surgidas respecto de la aplicación del
p1a~,asaber,1.,.respuesta por los gobiernos a los pedidos de reasentamiento
hechos porlaOACNUR,'e1cdterio para la admisión de los casos ~no vbiculados"
presentados a los paí.ses dereasentamiento y. la utilización de los centros de
distribución de refugiados cuando la transferencia. de l()s ~efugiados de que
se ttataraasu país de destino no fuese. viableeQunplazo de tres meses.
En ~espuesta, el Jefe ,de la Sección de Reasentamiento ir,.dic6 que esos prgblemas
técnicos podríanreeo1versedurante el período de ensayo. Respecto del
plante.iento fut.uro~el plan, dijo que si bien era difícil proporcionar detalles
por ahora,' probablemente no seríaonecesario aumentar las prom~sasde contribuciones
a1planel'~0:siguient.e.

33. Se convino en que los Estados debían mantener, mejorar y apoyar ampliamente
tod4l.:-1asaedidas adoptaaas para promover el sa1yamentoen e¡lIlar. Respeqto del
reasentaJIiento',unreprésentantee2q)resó la sat;i.sfacc~6n.de .·il:lUggbiernode ~een
virt;uade,l plan_de ofrecimientos ,de.reaseritamientosde person~s resc:atádas_en
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el mar ya no había una vinculación directa entre el Estado del pabel16n y la
responsabilidad del reasentamiento de los refugiados rescatados. Sin embargo, dos
representantes seftalaron que sus respectivos Estados qplicaban el principio de la
respon~ oilidad del Estado del pabellón y opinaron que debía mantenerse dicho
princiI'~o. Un tercer representante opinó que el principio de la responsabilidad
del Estado del pabellón era de especial importancia en el contexto de la
distribución de responsabilidades. Varios representantes se refirieron a los
"buques humanitarios" que se habían dirigido al Mar de la China Meridional con el
prop6sito conoreto de buscar y rescatar a refugiados necesitados de asistencia.

·Aunque se reconoció que los participantes actuaban impulsados por los sentimientos
humanitarios más nobles, se expresó el temor de que la operación de los "buques
humanitarios" pudiese actuar como un "factor de influencia" que incitara a
más personas a abandonar su país de origen y arriesgar sus vidas en el mar.
Un representante dijo que esos "buques humanitarios" habían, al mismo tiempo,
contribuido al aumento de la proporción de rescates en 1985 y que varios países
habían reasentado a personas rescatadas por los "buques humanitarios" sobre la base
de la reunificación de las familias.

34. Algunos oradores expresaron cautela respecto de dar amplia difusión al
programa de rescate en el mar, a fin de evitar la creación de un "factor de
influencia". Un representante tom6 nota de que muchos armadores y capitanes de

. buques aún no estaban familiarizados con los programas de rescate en el mar de
la OACNUR y su funcionamientó. Sugiri6 que los países que aún no lo hubiesen hecho
organizaran programas de informaciQn pública sobre el rescate en el mar para los
buques que navegaran bajo su pabel16n. El Jefe de la Sección de Reasentamiento
dijo que se estaba distribuyendo a funcionarios públicos y miembros de la comunidad
marítima información sobre los diversos planes, pero no al público en general.
Un representante dijo que, en respuesta a una petición del Alto C~isionado, su
gobierno informaría pronto a los capitanes del deber que tenían de rescatar y de
los detalles de los planes de ofrecimientos de reasentamiento de personas rescatadas
en el mar, de ofrecimientos de reasentamiento para personas desembarcadas yde
reembolso. un representante mencionó que algunos países, en el empefio por promover
el rescate en el mar, concedían sus propios premios a los rescatadores y recomendó
a otros que hicieran lo propio.

35. Al cierre del debate el Subcomité recomendó que el Comité Ejecutivo adoptara
las siguientes conclusiones sobre los problemas relativos al rescate de las
personas en busca de asilo que se encuentran en situación difícil en el mar:

El Comité Ejecutivo:

a) R~afirm6 la obligación fundamental de los capitanes de buques, ~n virtud
del derecho internacional de rescatar a todas las personas que se encontraran en
peligro. en $1 mar, incluidas las personas en busca de asilo,

b) R~cordó las conclusiones aprobadas por el.CamidEjecutivo en pedoaosde
sesiones anteriores en que se reconocía la necesidad de promover medidas para .
facilitar el rescate de las personas en busca de asilo que se encontraranén
peligro en el maq

c) Expresó su satisfacción de que el rescate de personas en busca de asilo
en peligro en!'!l mar había aumentado considerablemente en 1985, pero al mismo .
tiempo expresó' su preocupación por que mucllos buques siguieran pasando de" largo sin
auxiliar a las personas en busca de asilo que se encontraban en peligro }!n el mar j
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d) Acogió con beneplácito el hecho de que la disponibilidad de un número
aprepiado a. lugares de reasentamiento había permitido iniciar con caracter
experimental, a partir ds mayo de 1985, el plan de ofrecimientos de reasentamientos
de personas rescatadas en el marJ

e) Acogió con beneplácito la ~mplia gama de iniciativas emprendidas por la
CACHUR para promover el rescate de las personas en busca de asilo que se
encontraban en situación difícil en el mar y el apoyo brindado a esas iniciativas
por los distintos EstadosJ

f) Recomendó enérgicamente que los Estados siguieran apoyando las medidas de
la OACHUR en esta esfera y, en particular, que:

i) Participaran en el plan de ofrecimientos de reasentamientos de personas
rescatadas en el mar, en el plan de ofrecimientos de reasentamientos para
personas desembarcadas, o en ambos, y que contribuyeran a ellos lo antes
posiQ~eJ

ii) Pidieran a los armadores que informaran a los capitanes de buques en el
Mar de la China Meridional de su responsabilidad de rescatar a todas las
personas en busca de asilo que se encontraran en peligro en el mar.

Repatriación voluntaria (tema 4 del programa)

36. Al presentar este tema, el Director de Protecci6n Internacional record6 que el
tema de la repatriación voluntaria había sido tratado anteriormente por el
Subeomitéen 1980, tras lo cual el Comité Ejecutivo había aprobado la conclusi6n
NO. 18 (XXXI), en laque había establecido un conjunto de principios relativos a la
repatriación voluntaria. Desde entonces la repatriaci6n voluntaria como soluci6n a
los problemas de los refugiados habia recibido cada vez más atEmci6n de la .
comunidad internacional. En su 35" período desesioncs, celebrado en 1984, el
Comlté·Ejecutivo pidi6 al Alto Comisionado que prosiguiera sus esfuerzos por lograr
soluciones duraderas a los problemas de los:refugiados, con especial hincapié en la
repatriación voluntaria.

37. En respuesta a esa ~~tici6n, el Alto Comisionado, en consulta con varios
gobiernos y el Presidente del 'Comité Ejecutivo, dispuso la celebraci6n de una Mesa
Redonda sobre Repatriaci6n Voluntaria bajo los auspicios del Instituto Internacional
de Derecho Humanitario, que se celebreS en San Remo, Italia en julio de 1985.
El informe y las conclusiones de la Mesa Redonda se remitieron al Subcomité en el
documento EC/SCP/41. La Mesa Redonda había subrayado la necesidad de desarrollar y
fortalecer la cooperación internacional para·facilitar la repatriaci6n voluntaria
de refugiados,reconocidauniversCílmentecomo la mejor soluci6n a cualquier
problema de refugiados, y la importancia de la acci6n coOrdinada entre las partes
interesadas para alentar la repatriación voluntaria. De igual importancia era la
necesidad de tener encuent:alas causas básicas del problema de los refugiados,
cuyo conocimiel'ltoera indispensable para promover soluciones que incluyeran la
repatriaciónvóluntaria. Era necesario asimismo que los Estados directamente
interesados.en el problema de los refugiados manifestaran la voluntad política·
suficiente para abórdar; cUestiones tales .como.el respeto a los derechos hwnanos, la
noutilizaciqnde la fuerza'iel arre910p~cíficode controversias yel desarrollo
econ6~icoysooial•.. La 'Mesa Redonda también reconoció la responsabilidad de los
Éstados respecto da sqspropiosnacionalesylaresponsabilidad de los demás
Bo'tados de ayudar a proJll()vercondicionesfavorables para la repatriación voluntaria.
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38.La Mesa Redonda opin6 que el mandato actual del Alto Comisionado era
suficiente para permitirle promover la repatriación voluntaria en s~ sentido más
amplio. Así pues, el Alto Comisionado podía procurar la promoci6n de un diálogo
entre todas las partes principales, facilitar la comunicaci6n entre ellas y actuar
como intermediario o conducto de comunicaci6n. Además, el Alto Comisionado debía
participar plenamente desde un principio en las fases de planificaci6n y ejecuci6n
de la repatriaci6n voluntaria. El Alto Comisionado tenía también un interés
legítimo respecto de las consecuencias de la repatriaci6n, en particular si ésta se
producía como consecuencia de una amnistía u otra forma de garantía de seguridad.
Para ello erá necesario que la OACNUR'tuvieee acceso directo e incondicional a los
que regresaban, a fin de garantizar el pleno cumplimiento de todas las amnistías,
'garantías o seguridades.

39. La Mesa Redonda reconoció aS1m1smo la necesidad de que el Alto Comisionado
pudieSe tratar con cúalquier entidad, aun las no reconocidas internacionalmente, si
ello contribuiría a facilitar la repatriación voluntaria. La reuni6n también
aprob6 la práctica de establecer comisiones tripartitas entre el país de origen, el
país de asilo y la OACNUR, y también ~ecomend6 que se establecieran grupos
consultivos especiales siempre que el Alto Comisionado, en consulta con el
Presidente del Comité Ejecutivo, lo considerase necesario•

40. También se sefta16 a la atenci6n del Subcomité una recomendaci6n de la Mesa
Redonda-en que se pedía que' la comunidad internacional considerase la posibilidad
de elaborar un marco multilateral. que rigiese la repatriaci6n voluntaria. La Mesa
Redonda opin6 que en un marco de esa índole debía hacerse menos hincapié en los
instrumentos internacionales actuales sobre el arreglo externo cano. soluci6n él los
problemas de los refugiados, y más hincapié en la reuonciliaci6n,larestauraci,6n
de la confianza, y el regreso.

41. A~ finalizar su declaraci6n, el Director 'de Protecci6nlnternacional expresó
la esperanza de que mediante sus deliberaciones el Subcomité pudiese recomendar un
nuevo conjunto de principios para su aprobaci6n por el Comité Ejecutivo, con miras
a complemel'ltar los que figurabé:1n en la conclusión No. la (XXXI). Ello permitiría
que la Oficina del Alto Comisionado desempeftara un papel más activo en la esfera de
la repatriaci6n voluntaria.

42. En las deliberaciones subsiguientes, todos los representantes expresaron su
reconocimiento por la iniciativa del Alto Comisionado de disponer la celebraci6n de
la M~sa Redonda de San Remo, que contribuy6 a centrar la atenci6n en la
repatriaci6n voluntaria como la mejor de todas las soluciones duraderas a los
problemas de los refugiados.

43. Muchos oradores consideraron que el informe y las conclusiol'les de la Mesa
Redol'lda ~representaban una nueva dirección en la esfera de la repatriaci6n
voluntaria y expresaron la eSperanza de que ello contribuida a revitalizar. .los
esfuerzos internacionales por promover esta soluci6n. También expresaron su
acuerdo general con las cpnclusione~de la Mesa Redonda.

44. .Var iosoradores hicieron hine'apiéespecial en el derecho del individuo de
regresar >a su país de origen como base fundamental para la promoci6n.de la
repatriaci61'1 voluntaria~ Todas las demás consideracionesse.desprel'ldíaJ\ .. de·, eSa
premisa básica. Concordaba con ello el 'principio del carácter >libre,voluntario e
il'ld ividual de todP8 los movimiel'ltosde repatriaci6n. .
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45. HUbo consenso general de que el mand&to del Comisionado General de promover larepatrhci6n voluntaria era suficientemente anplio para permitirle tomar todas lasiniciativas apropiadas a este respecto, incluidos los esfuerzos por promoverCOIlcUciones favorables a esa solución. Varios oradores opinaron que el AltoCa.islonado tenía la responsabilidad de iniciar, lo antes posible, diálogos con elpaís de origen~ el país de asilo y los refugiados. un orador opin6 que laparticipación del Alto Comisionado en los esfuer~~~ de repatriación generaría enlos refugiados confianza para regresar. sin embargo, algunos otrcs otadoresconside~ar.on que al emprender iniciativas de esa índole el Alto Comisionado debíatener cúidado de no intervenir en cuestiones políticas. Otro orador opin6 que elAlto Co-isionado no debía emprender ninguna iniciativa a este respecto salvo que se :dieran las condiciones necesarias, que incluían la terminación de la ocupaci6n y laagresión extranjeras. El mismo orador opinó también que el Alto Comisionado no.debía realizar ninguna actividad de repatriación voluntaria mientras no hubieserecibido el cons,ntimiento de todas las partes interesadas. Un orador sugirió queen algunos casos sería preferible que el Alto Comisionado refiriera ciertos cas~sal secretario General de las Naciones Unidas para que éste tomase las iniciativasnecesarias. "\.

46. La maye-ría de los oradores, al apoy~r otra conclusi6n de la Mesa Redonda,opin6 que el Alto Comisionado tenía un interés legítimo en cuanto a lasconsecuencias de cualquier movimiento de repatriaci6n voluntaria, en particular sital movimiento se había producido como consecuencia de una amnistía u otra forma degarantía de seguridad. Sin embargo, un orador opin6 que la relaci6n entre el AltoComisionado y los que regresaban podrían crear dificultades legales frente a las~utoridades del país de origen. Por lo tanto, tal vez conviniera establecer unmandato concreto a este respecto mediante una resoluci6n de la Asamblea General.
47. Varios representantes hicieron hincapié en la responsabilidad principal Gelpaís de origen de eliminar las causas básicas de los problemas de los refugiados yde crear condiciones que propiciaran su regreso. otros representantes subrayaronel deber de todas las partes interesadas de promover condiciones favorables·alregreso. Ello inCluía al país de asilo, que~debía asegurar que no se interpusieranobat'culos a la repatriación voluntaria. un orador advirti6 que no debía colocarseal Alto Comisionado en una situación en que tuviese que intervenir en cuestiones no.humanitarias. Se acogió en general con beneplácito el hincapié de la Mesa Redondaen la necesidad de determinar las causas básicas de los movimientos de refugiados yla eliminación de dichas causas.

48. La recomendación de la Mesa Redonda respecto de la' creaci6n de gruposconsultivos oficiosos especiales cuando el Alto Comisionado lo consideré",;e
convenie~te recibió amplio apoyo. Algunos oradores opinaron que debía considerarsem's a fondo esa sugerencia. Sin embargo, a juicio de un orador, esa consideraciónulterior , que exigida cierto tiempo, podría limitar excesivamente la libertad deacci6ndel AI~ocomisionado. otro orador opinó que la composici6n del grupO deconsulta espécial debía limitarse a los miembros del Comité Ejecutivo que, graciasa su amplia experiencia, estaban en mejores condiciones para asesorar adecuadamenteal Alto CQmisionado. Sin embargo, algunos otros oradores opinaron que los paísesm's directamente interesados, a saber el país de origen y el país de asilo,debían participar siempre aun cuando no fuesen <miembros del Comité Ejecutivo.tJI'i representaritesugirióque si en determinadas circunstancias el Alto Comisionadodeterllin~~ queelnCllllbraJilientQde un grupo consultivo especial, o la consultaCOJ\'-lt'lmplic~ríana'laOACIWR en cuestiones políticas, éste podría pedir alSecretario General que se. .hiciera cargo de la cuestión. Con ello se garantizaríaa6n ia's el car'cter estrictamente humanitario de la funci6n de la o~icina del AltoComisionado.
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49. Varios oradores apoyaron la recomendaci6n de la Mesa Redonda respecto de la
elaboraci6n de un marco multilateral que rigiera la repatriaci6n voluntaria, en
tanto que otros opinaron que debía considerarse la cuesti6n más a fondo. Algunos
oradores pidieron que se aclararan aún más las consecuencias de esa recomendaci6n.

50. Un orador record6 la feliz iniciativa del Alto Comisionado de crear una
comisi6n tripartita para promover la repatriaci6n voluntaria de refugiados etíopes
de Djibouti y expres6 la esperanza de que se intentase una soluci6n similar en
otras situaciones. Opinó que la situación en Centroamérica avalaba la adopci6n de
medidas de esa índole y pidió al Alto'Comisionado que tomara iniciativas inmediatas
en esa región. Respecto del Asia sudoriental, opinó que la forma y el fondo de la
solución de la repatriaci6n voluntaria debían mantenerse no obstante las
dificultades conocidas. Ello era impar'tante para que no se tuviese la impresión de
que el reasentamiento era la única solución. Instó al Alto Comisionado a que
redoblara sus esfuerzos en la regi6n y sugirió el nombramiento una vez más de un
coordinador regional que promoviera soluciones duraderas en el Asia sudoriental.
Otro orador expr@s6 la esperanza de que la Oficina continuara sus esfuerzos a alto
nivel~ que obtuviese la aprobación de.las autoridades de la República Democrática
Popular Lao 'para. facilitar el regreso seguro de los refugiados ~.ao que desearan
regresar a ese país. Otro orador recordó que varias delegacior..!s, incluida la
propia, habían instado a que se creara una dependencia separada para lograr
soluc~ones duraderas en el ámbito de la OACNUR.

51. Dos oradores apoyaron concretamente la conclusi6n de la Mesa Redonda de
san Remo de que el Alto Comisionado podía tratar. con cualquier entidad, reconocida
o no por la comunidad internacional, si a su juicio ellocontrlbuida a promover la
repatriación voluntaria. Sin embargo, un orador opin6 que el Alto Comisionado
debía obrar con suma cautela antes de decidir tratar con una entidad no debidamente
reconocida y sin prestigio internacional.

52. un orador expresó la satisfacción de su delegaci6n de que en los últimos aftos
l~ Oficina hubiera podido ()rganizar con éxito programas de repatriaci6n en
diferentes lugares incluidos la Argentina, Etiopía, la República Democrática
Popular Lao y el uruguay. Otro orador pidi6 que la Oficina proporéionara
estadísticas peri6dicas acerca de sus esfuerzos de repatriaci6n voluntaria, en
particular a la República Democrátic¿' Popular rao y aViet Nam.

53. Al responder al debate, el Director de protecci6n Internacional dijo que la
disposición de arreglos para la repatriaci6n voluntaria era una actividad integral
de la Oficina. La necesidad de promover la repatriaci6nvolunta~iahabíacobrado
cada vez más urgencia debido al gran número de refugiados para quienes no eran
viables ni laintegraci6n local ni elreasentamientol9ntercerQspaíses. Opin6 que
el mandato a"ctual dalAlto Comisionado era suficiente a eserespecto.yque no·era
neces~rio solicitar autorizaci6n concreta ala Asamblea General.

54. La principal consideraci6n para la Ofioinadel Alto Comisionado era la de que
cualquier arreglo de repatriaci6n, tratárase de individuos o grupos, debía basarse
en la libre voluntad del individUo para regresar. Era evidente qUé algunas
situaciones eraninherentenientepolfticas y en tales si€uacionesera importante que
la·Ofiolna de.l AltoComisionadoqcntara con el apoyodelospdsesdireotamente >

interesados en el problema de 10srefugiádOS, •.".!· delacomun:i:dadinternaéional en
general'" En algunosoasos la Oficina opinaba que· habida· cuenta del contexto
poHticosubyaoente era preferible dejar la iniciativa ·alSecretarioGeneraldelas
Naciones Unidas. A este respecto mencion6quela~Oficilíadel.A1toComisi.onado

~staba cooperando actua11llente cori,el Represerttante Espe<:ial del Secretario GeneraJ:
- ..., \.. '. - .> . " -',' - '. '. . .' - •
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en su en¡petlo por. log.rat: una solución a la crisis del Afganistán, que incluía elproble~,de mucb!simos refugiados afganos que se encontraban en países vecinos.Desde:..luago, debíaaftadirse que el hecho de que la situación política en un paísdeteliJlinado no había cambiado no excluía la repatriación voluntaria sobre una baseindividual, que la Oficina siempre estaba dispuesta a facilitar.

55. El hecho de que muchos representantes hubieran reconocido la preocupación y elinterés.legítimos del Alto Comisionado respecto de las consecuencias del regreso delos refuglados a su país de origen era un motivo de satisfacci6n. Para ejecutarcon éxito/cualquier programa, de repatriación era im¡..'Ortante que la Oficina pudiesesupervisar los regresos, y a este respecto cabía mencionar la experiencia de laOficina en la supervisión del regreso de los refugiados al Zaire, a petición de lasautoridades de ese país.

56. El Director de Protección Internacional declaró además que para que la Oficinapudiera iniciar con éxito un programa de repatriación voluntaria era importante quediapus.ien de suficientes fondos y recursos. En ocasiones, la particípaciónde laOficina en los atreglos para la rehabilitación en el país de origen eraindispensable para la feliz ejecución de los programas de repatriación voluntaria.En respuesta a la sugerencia de un orador de que la Ofici.na realizara nuevosesfuerzos para .promover la repatriación voluntaria en América Central, explicó quela Oficina cooperaba a la sazón en el establecimiento de una comisión derepatriación voluntaria con la participación de Honduras y El Salvador, y queesperabcl poder hacerlo mismo con respecto a Honduras y Nicaragua.

57. En sus observaciones de clausura, el president~, en nombre del Subcomité,agradeció al Instituto Internacional de Derecho Humanitario de San Remo y a suPrezidente, el Profesor Patronogic, por la celebración de la Mesa Redonda sobreRepatriación Voluntaria.

58. Al concluir, el debate, el Subcomité recomendó que el Comité Ejecutivo aprobaralas siguientes conclusiones sobre la repatriación voluntaria:

El Comité Ejecutivo, reafirmando la impÓrtancia de sus conclusiones de 1980sobre repatriación vol,untada que reflejan losprincipiosbásicOSi del derecho y lapráctica internacionales, aprobó las siguien.teSi nuevas conclusiones en la materia:
a) Se reafirman los derechos básicos de las persona~ a regresarvoluntariamente e su país de origen, y~le exhorta a que la cooperacióninternacional atenga por. objeto el logro y el fomento 'de esta solución;

b) La repatriación de los refugiados sólo debe efectuarse atendiendo a susdeseos librementeexpresados~siempredebt~ respetarse el carácter voluntario eindividual de la repat:riación de los refugiados, a$Í como la necesidad deefectuarla en condiciones de absoluta seguridad, preferiblemente al lugar deresidencia del refugiado en su país de ori9ten~

c) El estudio de las ca.usas es esencial para la búsqueda de una solución, ylos esfuer~ol! internacionales también deben 41!star dirigidos a la ·eliminaci6n de lascausasque.provoca!\l.osmovim!entos de J:'efugiados. Debe prestarse mayor atención aesas qa.usas, y 8 Su prevención, incluidalac:'OOrdinación de los esfuerzos que,realiza en laactuálidadla<comunidad internat,:ional y, en particular, los que seeJDPt'endanenel~rcoc;1e'lasN~ciones unidas. Una condición esencial para prevenirlascQrriente8de.refugiadol3.es'que 1,oS:EStadoll directamente interesados tengansU'f.ic;iente><vol~mi:adpoUticapara abordar las CaUsas quedan origen a losmovimientos de refugiados~' . .
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d) r rcomunidad internacional debe propugnar las responsabilidades de los
Estados pa~t ,~n sus nacionales, así como las obligaciones de los otros Éstados de
para fomentar la repatriación voluntaria. La acción internacional en favor de la
repatriación voluntaria, tanto a nivel universal como regional, debería recibir el
pleno apoyo y la cooperación de todos los Estados directamente interesados.
Asimismo, la promoción de la repatriación voluntaria como solución para los
problemas de los refugiados requiere la' voluntad política de los Estados
directamente interesados para crear condiciones que conduzcan a dicha solución.
Esta es la responsabilidad fundamental de los Estados~ ,

e) El actual mandato del Alto Comisionado le permite fomentar la
repatriación voluntaria mediante la adopción de iniciativas al respecto, el fomento
del diál9go entre todas las partes interesadas, la facilitación de las
comunicaciones entre ellas y la actuación como intermediario o conducto de
comunicaci6n. Es inportante que, siempre que sea posible, establezca contacto con
~as principales partes interesadas y conozca sus puntos de vista. Desde el momento
en que surge una situación de refugiados, el Alto Comisionado debe mantener bajo
constante .. examenlaposibilidad.de repatriación. cvoluntaria,ªra .tpgo~e.1JJ~u~~º- ~

para una parte de él y, en todos los casos en que considere que las circunstancias
imperantes son adecuadas, debe velar activamente por la promócióndeesa solución~

f) TOdas las partes deben reconocer y respetar los intereses humanitarios
del Aito Comisionado y se deben apoyar plenamente los esfuerzos que realiza para
llevar a cabo su mandato humanitario en la prestación de protección internacional a
los refugiados y en la búsqueda de una solución para los problemas de los
refugiadosJ

g) En todos los casos, el Alto Comisionado debe participar plenamente desde
el inicio en la evaluación de la viabilidad de la repatriación y, ulteriormente, en
la planificación y ejecución de sus etapas~

h) Se reconoce la importancia del regreso espontáneo alpa!s de origen yse
considera que las actividades encaminadas a promover la repatriación voluntaria
organizada no deben crear obstáculos para el regreso'~spontáneode los refugiados.
Los Estados interesados deben hacer todoslosesfuerzos'posibles, incluida la
prestación de asistencia en el país de origen, para alentar ese movimientosieDlpre
que se estime que ha de redundar en interés de los refugiados de que Se trate~

. .
i) Cuando a juicio del AltóComisionado, exista un prOblema grave para

promover la.repatriación voluntaria de un gruJilP deréfugiadosdeterminado, podrá
considerar el establecimiento de un grupo consultivo ad hoc oficiosO para tratar
ese problema det(lrminado, que designaría enconsultacon.el Presiderite"ycon-los'
otros miembros de la mesa del Comité Ejecutivo. De l5lernecesario,ese grupo podría
inclu~r a-Estadosque no fueran miembros del comitéEjeéut:i.voy,enprincip!o,
debería incluir a los países directamente interesados. Asimismo, el Alto.
Comisionado podría considerar la solicitud de asistencia. él"cotros ói.~~nos
competentes de las NacionesUnidas~ .

j) La práctica "0 de establecer .c(Jmi$ionestripartitases idó~ea.,pal"afaciilitar

la repatdación' voluntaria. 'La comisióntripartita,quedebería,estarinte9r"~da
por . los países de <origen y de asilo y: por la. OACNUa' podría oc:Upars~dela< •
planificación conjun~a y de la ejecución de un programa d.erepatriaci6n<~ 'l'ambiéri
es ,un medio eficaz -para asegurar la celebración de .. consultas. el1tre .i.a$prfnc::ipal~s·
partes interesadas acerca de cualquier problema que pudiera surgir .. ulteriornienteJ. '.
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k), '.' ~ aQCi6n internacional para promover la repatriación voluntaria d~be

t"~,~I).c:u~ta,lasituaci6n en el país de origen, así como la del país receptor.
se 'reconoo. ,qUe ¡a asistencia que presta la cQlllunidad internacional en el país de
odgenparalareintegración de los refugiados que regresan, es un importante
factor parapr~er la repatriación•. A. tal fin, la OACNUR y los otros organislll9s
de las lJaci~e.ynidas que procedan, deben tener fondos listos para ayudar a los
refugiados en las. diversas etapas de su integración y rehabilitación en el país de
origen.,

1) se debe reconocer que el Alto Comisionado tiene un legítimo m<)tivo de
preocupación e interés en cuanto a las posibles consecuencias del regreso, en
particular en los casos en que ese regreso se ha conseguido como resultado.de una
..niatía u otra forma de garantía. Se debe considerar que el Alto Comisionado está
facultado para insistir en su legítimo interés acerca de·las consecuencias de
cualquier ,regreso que haya contado con su asistencia. Dentro del marco de
estrechas consultas con el Istado de que se trate, debe tener un acceso directo y
sin. trabas .·a lo.. refugiados que regresan, de manera que se encuentre en posición de
vigilar el cUllPlimiento de las aJlllistías, garantías o seguridades en que se ha
basado el regreso de los refugiados. Debe considerarse que esta facultad es
lnherenté'ásulílál1aatoJ . - ..

a) Debe considerarse la elaboración ulterior de un instrumento que xefleje
todos los pdncipiosydirectrices exiStentes en relación con la repatriación
Voluntaria, afines de su ac:eptación por tod~ la comunidad internacional.

Movimientos irregulares de las pezsonas en busca de asilo y
los refugiados (tema 5 del programa)

59. Al presentar este tema, el Director de Protección Internacional recordó que el
problema de los movimientos irregulares de las personas en bU$$ca de asilo y los
refugiados se plante6 por primera vez en el 35· perío(lo de sesiones del Comité
Ejecutivo. A raíz de la •solicitud de varios miembros de que el comité Ejecutivo
preparara.unestuClio sobl:'e e.! asunto 1 el Alt.oComisionacio designó un consultor, el
Sr. <;iltutrt Jaeger,para que emprendiera la tarea. En consulta con el ;Presidente,
se establ~cióunGru¡DdeTrabajo .gubernamelltalencargado de examillarlos
resultados del estuclio. En abril de 198-5 el Grupo de Trabajo, integrado
inicial..ntepor14 gObiernos, se reunióenqtneprapal:'aexaminar un documento de
antececlentes prePftrado por el consultor y ofrecerle.. sugerencias ,acerca de cómo
proced.rcon el estudio. Lpegode lapresentac,ión del estudi.o preparado' por el
conau.ltor,elGrup:» dei.Trabajo se reunió .por seg\lnClavézel viernes 27 de
sept~.-bre. En esaocasi9nsu composici6nse amplió para ineluir a todos los
EBtadoS>1ll1eJllbros del Comité EjecuUvo.A la luzqe. las opiniones expresadas e.n
esal:'euniónyen lascQlVJu¡ta~ ulteriotes,.~ehabíaelaboradoun conjunto de
proYectels de. conclusiones que. s.edistdbuyÓ90m0 documen'to EC/SCP/40/Rev.l.

60. En 108 pr~Yectoscie concll.1sÚmea, l,Ie afirmaba·al principio que 10sl'llQviJQientos
irregulares coiáprendían a los refugiados, se hUbieran identificadoonoc()II\C:> tales
previamente, que. hubieran encontrado protecei6nen un país pero que, Idn embargo,
"Ilu~~eral\tt'a.lad,do.de forma irregulaJ;' a01:ro paÍ8en busca de asilo ode una
aoluci6n.4uraciera;. Así pues, eltérmino-movimientos irregulares- no abarcaba a

'0',: .c···..• ~. ',' .~.•... , . ':,' .' '.": _.. ;" .,_.,' 0' __~ "".', . ',_ ':'.", o'... .:: .•..._ : ":, ,- .. " .. " ".." ..:.. .. .. -..: .." " -,'...... - , " .. - _.... .. '.

10a,réfugiadol5cnlellegaralt .direc,tament;e de un país en.relac::.ión con. el cual
a],eg~J;'.nsentirte~J;'~ePtr.~uclólt,o.•.. refugiadol,l que aún 'no hl1bieran encontrado
P~.()t,!Ií<:c,~6Iten.otropa~s, inc:~uido. 10srefl1giados que se encontral:'anen -órbita-.



\.

Los movimientos irregulares, según esta definición, habían dado lugar a una
preocupación cada vez mayor por parte de los gobiernos y la OACNUR porqué habían
tendido a desestabilizar los esfuerzos estructurados por encontrar soluciones
duraderas ad~uadas para los refugiados.

61. 'En los proyectos de conclusiones también se seftalaba que la moUvación de los
movimientos irregulares radicaba fundamentalmente en la incierta situación de las
personas interesadas o en la falta de posibilidades educacionales y de elll'leo,
() ambas cosas, así como en la ausencia de soluciones duraderas a largo -plazo.
~l problema de los movimientos irregul,res requería la adopción de medidas por
los gobiernos interesados y por la OACNUR, a fin de eliminar o reducir las
causas que impelían a los refugiados a abandonar de forma irregular los países en
que ya habían encontrado protección. Esas medidas debían estar dirigidas
fundamentalmente a proporcionar soluciones duraderas apropiadas para los refugiados
y las personas en busc~ de asilo en dichos países. Era preciso emprenderlas en el
contexto de la cooperaci6n internacional y de una distribución de tareas entre
todos los Estados interesados, es decir,~ los Estados en que los refugiados hubieran
encontrado protecci6n, los paíse~1 de reasentamiento, los países donantes y otros.
Para lograr u~ efecto decisivo r~specto de los movimientos irregulares, era de
capital importancia que se adoptaran medidas apropiadas para corregir la raíz del
problema.

62. En principio, los refugiados y las personas en busca de asilo que habían
encontrado protección en un país determinado no debían abandonar ese país de forma
irregular, en especial cuando al11 tuvieran opción a soluciones duraderas.
No obstante, cuando los refugiados que se encontraran en esta última situación se
trasladaran a otro país deforma irregular, se les podría hacer regresar al país en
que habían encontrado protección originalmente con dos condiciones: que en ese
país estuvieran protegidos contra las posibles consecuencias de la devolución y que
se les permitiera permanecer allí y recibir un trato acorde con las normas
humanitarias reconocidas hasta que se encontrara para ellos Una solución duradera.
En caso de-que las personas interesadas alegaran temor 'a la persecución, o' peligro
para su seguridad física o su libertad en el país donde o~i9il'lalmente habían
encontrado protección, se debería considerar su caso favorabl~mente, aun cuando
hubieran abandonado ese país de forma irregular.

63. En los proyectos de conclusiones, también se describían los movimientos
irregulares cano relacionados con la entrada en el territorio de otro país s~il el
consent:l.mientóprevio de las autorldadesnacionales, o sin un visado de entrada,
o sin la doCumentación normalmente requerida para viajar o con esa documentación
incompleta. También se hacía referencia al uso de documentación fraudulenta por un
número creciente de refugiados y personas en busca de asilo, _así cano a la práctica
de destruir o eliminar intenciOnalmente los documentos de viaje ode otra .. índole a
fin ~eóonfundir a las autoridades del país de lleczada. Esas prácticas se
denominaron fraudulentas y podían perjudicar a la persona intetesacia.Por otra
parte, podían -mediar. circunstancias qneobligaran a laspérsonas qu~ya habían
encontrado protección en un país a recurrir al uso·de-documentación.frau&ulentapor
encontrarse en peligro su seguridad física osu 'libertad en ese pafS. Ahorabien,­
de no ser así, el uso de documentaciónfraudulEmtaestabli injustificado. También
era inaceptable la destrucción o eliminal:i6ndeliberada de doc:umel\toBde viaje o de
otra índole Para confundir a las autoridades nacionaleseon respecto a la estancia
de esas personas en otro, país; los Estados debían tomar las medidas adequadaspara
hacer frenté a ese fenómeno.'
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64. Para concluir, el Director de protección Internacional subrayó la necesidad de 1
a~rdar la cuestión en un genuino espíritu de cooperación internacional y ~

distribución de las tareas que estuviera en consonancia con las tradiciones del
Subcomité.

65. En el debate celebrado a continuación, varios representantes expresaron su
reconoct-iento por la labor preparatoria que había realizado la OACNUR. Se hizo
referencia en particular al estudio del consultor, así como a los esfuerzos

> _O" l

realizado~ por la OACNUR para elaborar los proyectos de conclusiones que figuran en
el dcx:uaento EC/SCP/40/Rev.l. Algunos representantes consideraron que los
proyectos de conclusiones eran adecuados, bien equilibrados y que reflejaban
loa. ¡egíti.cs intereses de los refugiados y de ~os Estados de que se trataba.
No obstante, un representante declaró que su Gobierno sólo podría aceptar los
proyectos de conclusiones si se introducían las siguientes modificaciones: en el
pUrafo f), sustituir los incisos i) y ii) por lo siguiente: ni) si en él se
encuentran protegidos contra la devolución de conformidad con el artículo 33 de la
Convenci6n de G~nebra, y ii) durante su estancia allí se les trata de conformidad
con, las normas mínimas enunciadas en el artículo 42 de la Convención de Ginebra
(arts. 1,3, 4, 16 1), 33) hasta que se encuentre una solución duradera para
ellos·J y en el párrafo g) a continuación de las palabras " ••• seguridad física o
libertad se encuentran en peligro", insertar las palabras "por las razones
mencionadas en el párrafo 2 del artículo 1 a de la Convención de Ginebra".

66. Un representante seftaló en especial a la atención el párrafo b) de los
proyectos de conclusiones, según el cual los movimientos irregulares de refugiados
y person~s en busca de asilo que ya habían encontrado protección en un país, se
componían en gran medida de personas que se sentían obligadas a marchar~e debido a
la falta de posibilidades educacionales y de empleo y a la no disponibilidad de una ¡lJ'

solución duradera a largo plazo mediante la repatriación vo~untaria, la integración
local y el reasentamiento. El representante consideraba que esta enumeración era
mb a¡»ropiadapara las situaciones da refugiados en Europa y menos pertinente para
otra8reglonEtsc.aDQ. Asia, en la que los refugiados entraban en los países con el
objetivo evidente de continuar hacia ,otro país de destino. Por consiguiente, estimeS
que la..enumeración'que figuraba en el párrafo b) debería ampliarse de modo, que
abarcara los casos de refugiados que abandonaban su país de asilo actual por otras

, razones, por ejemplo, para reunirse con familiares residentes en otros lugares.

67. A .8~iicitUd de un representante, el Presidente confirm6 que las cifras C¡ue
figuraban en el Etstudio presentado por el consultor sobre el número de refugiados
existente e~los diver,sos paises eran suministradas en 'su mayor parte por los
9qbiernos ae esos paises.

68. t1n,representante expresó .la QPinión de que los .movimientC?s de refugiados y
personas en busca de asgo que sólo se encontraban de tránsito en otro país no,
debed~nc.onsiderarsecaQomoviDlientosirregulares. El Director de Protección
Internacional af~rm6quea,la luz de las deliberaciones y de la'redacción .de los
proYfi!<:tos d~~ aon~lusiones~, e,stilba claro que éstos no se referían a los refugiados y
a las personas Etn busca de asilo que sólo se encontraban en tránsito ~n otro país.

6,9. Po~ último, 1Jnrepre$ent~teexpreséla preocupación de que pudiera
consi~erarse que e~ textqproPUEtsto limitaba el asilq, y subrayó ,la necesidad de
sol~cionp,!'~ps(Pl'ob,le~srela~ionadolilcon los movimientos irregulares y con los '
refugiados ·~n órbita" en el contexto de la distribución de las tareas y de los
principios humanitariós Etliltablecidos para la protección de los refugiados. varios

~llO-
/

¡

J

j

j
i



I de

. en

,1

la
d

o

os

a
Llna I!l

16n
a
l:a

tim6

ss

!l

)8

'.

oradores subrayaron la necesidad de arreglos para una adecuada dis~ribuci6n de
las tarea con miras Q enfrentar el problema de los movimientos irregulares.
un representante, al expresar apoyo a los proyectos de conclusiones, seflaló el
efecto desestabilizador de los movimientos irregulares de refugiados y personas en
busca de asilo desde el punto de vista de los arreglos establecidos para el
~easentamiento organizado y la aplicaci6n de soluciones duraderas.

70. Al clausurarse los debates el Subcomité recomend6 que, con sujeción a las
reservas mencionadas en el párrafo 65 supra, el Comité Ejecutivo aprobara las
siguientes conclusiones sobre el prob~ema de los refugiados y personas en busca de
asilo que abandonaban de forma irregular un país "Jn el que ya habían encontrado
protección:

a) El fen6meno de los refugiados, ya se les haya 'identificado o no COItO

tales (personas en busca de asilo), que salen de ..nera irregular de países en los
que ya han encontrado protecci6n con miras a buscar asilo o reasentamiénto
permanente en otro lugar, es motivo de creciente preocupación. Bsta preocupación
se deriva del efecto desestabilizador que los movimientos irregulares de este tipo
tienen en los esfuerzos internacionales estructurados por hallar soluciones
apropiadas para los refugiados. Tales movimientos irregulares entratlan la entrada
en el territorio de otro país sin el consentimiento previo de las autoridades
nacionales, o sin un visado de entrada, o sin la dooumentación que se requiere
normalmente para fines de viaje o s6lo con una parte de ella, o con documentación
falsa o fraudulenta. Idéntica preocupaci6n suscita el creciente fen6meno de los
refugiados y las personas en buséa de asilo que destruyen o eliminan deliberadamente
9U documentaci6n a fin de confundir a las autoridades del país de llegada,

b) Los movimientos· irregulares de refugiados y de personas en busca de asilo
que ya han encontrado protecci6n en un país se componen en gran medida de personas
que se síenten obligadas a partir debido ala falta de posibilidades educacionales
y de eJIPleo y a la ausencia de soluciones duraderas a largo plazo mediante la
repatriaci6n voluntaria, la integración local y el reasentamientoJ

c) Este fen6meno de los movimientos ir regulares s6lo puede enfrentarse con
eficacia mediante la acci6n concertada de los gobiernos, en consulta con la OACNUR,
encaminada a i) determinar las causas y el alcance de los movimientos irregulares
en cada situaci6n de refugiados, ii) eliminar o mitigar las causas de esos
movimientos irregulares mediante la concesión y el mantenimiento del asilo y la
aplicaci6n de las soluciones duraderas necesarias u otras medidas de asistencia
apropiadas, iU) alentar el establecimiento de arreglos adecuados para la
identificaci6n de los refugiados en los países de que se trate y,iv) garantizar
que secd' un trato humano a los refugiados y a las personas en busca de a~iloque,

debido a la situación incierta en que se encuentran, se si:entanimpelidosa pasar
de u~pds a otro de formairregulaq

d) En este contexto, los gobiernos, en estrecha cooperaci6n con la OACNUR,
deberían i) tratar de promover el establecimiento de medidas apropiadas para el'
cuidado y el sustento de los refugiados y las personas en busca de asilo en los'
países en los que hayan encontrado protección hasta que se halle una SOlución
duradera, y ii) promover soluciones duraderas adecuadas con eSPecial hincapié,
en primer lugar, en la repatriaci6n voluntaria, y cuandó esto no sea pOsible,
mediante la integraci6n.local y la disponibilidad de oportunidades de
reasentil:'lliento e adecuadas J
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encontrado protección en un país determinado deberían abstenerse de abandonar ese j
pals de fo,,~ irregular para encontrar soluciones duraderas en otro lugar, y, en 1
cae~o, debedan aprovechar las soluciones duraderas disponibles en ese país j
aediante laslledldas adoptadas por los gobiernos y la OACNOR de conformidad con las ~
recc.endaciones gue figuran en los párrafos c)y d) ~J

f) En los casos en que, no obstante, los refugiados y las personas en busca
de asilo. a~ndonan de manera irregular un país en el que ya han encontrado
protecci6n~ se les puede hacer regresar a ese país i) si en él se encuentran
protegidos contra la devoluci6n y ii) se les permite permanecer en el país y
reciben un trato acorde con las normas humanitarias básicas reconocidas hasta que
8e encuentre una soluci6n duradera para ellos. Cuando se prevea tal regreso, pedr'
solicitarse la asistencia de la OACNUR en los arreglos de readmisi6n y recepci6n de
la8 personas de que se ~rate;

g) se reConoce que puede haber casos excepcionales en los que un refug'iado o
una per&Ona en bdsca de asilo alegue justificadamente que tiene razones para temer
la persecQCi6n o que su seguridad física o su libertad se encuentran en peligro en
un país en el que previamente ha encontrado protecci6n. Tales casos deben ser
examinados favorablemente por las autoridades dal Estado en el que esa persona pide
a8ilol

h) El problema de los movimientos irregulares se canplica con el uso por un
, n_ero cad~ vez mayor. de refugiados y personas en busca de asilo, de documentaci6n
fraudulenta, y por su práctica de destruir o eliminar deliberadamente los
documentos de viaje o de otra índole, a fin de confundir a las autoridades del país
de llegada. Estas prácticas dificultan la identificaci6n personal de los
interesados y la determinaci6n del país en el que permanecieron con anterioridad a
su llegada, así como la naturaleza y la duraci6n de su permanencia en ese país.
Sstas prácticas. son fraudulentas y pueden redundar en perjuicio de los intereses de
la persona de que se trate;

i) Se ,.reconoce que existen circunstancias que pueden obligar aun refugiado
o a una persona en busca de asilo a recurrir al.uso de documentaci6n fraudulenta al
·abandon~r un país en el que su seguriJad física o su libertad se encuentran en
peligro. CUando no existan tales circunstancias apremiantes, el uso de
docUllentaci6nfraudulenta es injustificado;

j) La destrucci6n o eliminaci6n deliberada de documentos.de viaje o de otra
índolo por los refugiados y personas en busca de asilo a su llegada al país de
destino, a fin de confundir a las autoridades nacionales respecto de su estancia
ante#or en otro país en el que encontraron protecci6n, es inaceptable. Los
Sstados, ya sea individualmente o en cooperaci6n con otros Estados, deben tomar las
medidas ne~es~rias para hacer frente a este creciente fen6meno.

'otros asuntos (tema 6 del programa)

71. Na se examinaronotro~ asuntos •

..
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ANEXO III

Informe del Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros.

l. El Embajador K. Chiba, Vicepresidente del Comité Ejecutivo en su 35· período
de sesiones y Presidente del Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros,
declaró abierta la sesión.

2. El Alto Comisionado dio la bienvenida a los representantes al quinto período
anual de sesiones del Subcomité de Asuntos Administrativos y Financieros que, según
dijo, había comenzado con carácter exPerimental pero ahora había alcanzado plena
madurez. Declaró que el problema fundamental que enfrentaba la Oficina era la
financiación de los Programas Generales de la OACHUR para 1985, Y' a este respecto
se remitió al documento EC/SC.2/l98S/CRP.l. Afirm6 que había que encontrar
soluciones y que la OACHUR se esforzaría por hacer cuanto pudiera dentro de las
limitaciones existentes. El Alto Comisionado se refirió también a las mejoras
administrativas realizadas en la OACNUR y a la orientación de los trabajos hacia
las oficinas exteriores. Concluyó subrayando la gran importancia que concedía al
asesoramiento y dirección del Subcomité.

Aprobación del programa y organización de los trabajos (tema 1 del programa)

3. Se aprobó el programa-provisional anotado (EC/SC.2/23). Ahora bien, en vista
de la gravedad de la crisis financiera que enfrenta la OACNUR, el Presidente
decidió, con el asentimiento del 'Subcomité, iniciar las deliberaciones con el
debate del tema.3 b) del programa.

Corriente de información sobre asuntos presupuestarios y financieros
(tema 3 b) del programa)

4. Presentando el tema, el Director de Asuntos Externos se remitió a la
documentación disponible y seftaló que la cuestión de las contribuciones había
adquirido una importancia urgente y fundaméntal. El problema más crítico concernía
a los Programas Generales, en los que centuria el Director su exposición, dado que
esos prOgramas constituían la máxima prioridad de la OACNUR.

s. El Director subrayó que todas las fuentes de ingresos de los Programas
Generales estaban disminuyendo Y'que no era probable que la OACNURpudiera
financiar los programas revisados de 1985 por Un valor de 319.millones de dólares,
y que tendríapócosfondos o carecería de ellos para iniciar los programas
de 1986. Declaró que el declive de las contribuciones Se debía-tanto a la
insuficiencia de las contribuciones prometidas en la Conferencia de Prámesas de
Contribuciones, celebrada anualmente, y en 1985 al hecho de que las demandas de la
situación de emergencia en Africa habían consumido los fondos Cle dOnantes que sin'
ello'podrían haber contribuido a los Programas Generales.

6. El Director subrayó la vulnerabilidad de l~financiaciónde los Programas
Generales de la OACNuRmediantepromesas iniciales de contribución que se
complementaban ulteriormente mediante contribuciones adicionales con cargo a
presupuestos generales y de carácter humanitario. Había que encontrar una manera

• Publicado anteriormente. con la signatura A/AC.96/670.
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.b segura de colmar el enorme d'ficit anual de unos 200 millones de dólares
existente entre los resultados de la Conferencia de Promesas de Contribuciones y
la. necesida~es finales de los Programar¡ GenerCllles.

7. Bl Director' anunció que el d'ficit actual. para los Programas Generales
revisados de 1985 era de unos 57 millones de dólares. LOs ingresos secundarios
podrían aportar otros 13 millones de dólares antes de que terminara el afto, con lo
cual qued~rían 44 millones de dólares que habrían de cubrirse mediante
contribuqi~es adicionales. Dijo que era totalmente utópico esperar que las
contribuqiones adicionales alcanzasen ese nivel y que, inclusn si se alcanzaba, aún
faltarían fondos con que llegar a 1986 para iniciar los nuevor¡ Programas Generales.

8. La OACNUR había alertado a la comunidad internacional sóbre esta situación
desde finales de 1984. En vista de la situación financiera, el 27 de septiembre el
Alto Comisionado había ordenado la congelación de los gastos de 1985 hasta que se
hiciera una revisión total de los programas, y cancelado todas las obligaciones
pendientes correspondientes a programas de aftos anteriores. El Director pidió a
los donantes que en los dos siguientes aftos informaran a la OACNOR acerca de las
contribuciones adicionales que podrían aportar para el resto del afto con objeto de
que el Alto Comisionado pudiera adoptar a mediados de octubre las decisiones
definitivas sobre los gastos correspondientes a los Programas Generales de 1986
sobre la base de la mejor información dbponible, para poder así reducir al mínimo
los .,puros y sufrimientos de los refugiados. Si las medidas adoptadas no producían
recursos suficientes, habría que adoptar medidas sumamente drásticas que
comprometerían incluso la asistencia requerida para la supervivencia.

9. Bl Director subray6 que los Programas Generales de 1986 dependerían casi
totalmente de las contribuciones, Y3 que los ingresos de f~entes secun~ariasserían
mínimos. Declaró que para hallar una solución t<"dos los interesados debían actuar
de consuno. La OACNUR Y los organismos de ejecución debían esforzarse en hacer
econ()mías y aumentar el rendimiento de loS costos. Los donantes deberían aumentar
las c()ntribuciones para alcanzar fondos suficientes, regulares y .estables. Si no
se obtenían los recursos necesarios, no cabía esperár que la OACNOR llevara a cabo
la tarea Clue se esperaba de ella. : . "

10. En el debate subsiguiente, las delegaciones, al tiempo que elogia'ron la
claridad de la dOCumentación distribuida y de la exposición del Director,
expresaron su gravepreooupación por la c1'isis financiera qlJe enfrentaban los
Progra,maa,Generalesde la OACNUR. una deleg¡¡ciól\seftél:LcSlanecesidad,dequ~ los
donantes proporcionaran recursos extraordinarios adiqicmalespara emergencias
imprevis~as, y de que, si procedía, reestructlJraran sus presupuestos con objeto
de tener suficientemente en cuenta las necesida~es de los Programas Generales de
la. OAc:HOR~

11. ·Muchas delegaciones SUbrayaron la dificuitadde respOÍ1der a múltiples
llamamientos con los limitadísimos recursos disponibles. Al tiempo que subrayaron
suprop6sit() de contribuir a s()lucionar la actual cri,sis r recomendaron c;¡qe se
adoptaran medidas paralelas,príncipalmente por.parte de la OACNUP.,en las
siguientesªirecciones~

a) Mejorar la presupuestación yadininistrác:i.ón de los programasJ

b) Asegurar que la 'asistencia se encauce lo más'posible al logro de
soluciones duraderas y de la autosuficiencia de los refugiaClosJ
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c) Coordinar más los programas con los órganos competentes de las Naciones
Unidas y otros organismos;

d) Efectuar una planificación de las conti~gencias y prioridades a fin de
que cuando haya que hacer reducciones en los program~s, puedan realizarse con
arreglo a las prioridades establecidas y en una fecha ant~riorJ

e) Revisar de una manera más estricta el presupuesto y los gastos de los
programas;

f) Aumentar la búsqueda de nuevaS fuentes de financiación en los sectores
gubernamental, no gubernamental y privado.

12. Varias delegaciones expresaron preocupación por los efectos de las reducciones
de los programas en los propios refugiados y recomendaron que todos los interesados,
la OACNUR, los donantes y los organismos de ejecución, cooperaran en la búsqueda de
una solución del problema. Se mencionó la necesidad de que los gobiernos
receptores reconocieran que los fondos destinados a los refugiados debían
utilizarse para la asistencia directa de refugiados sin condiciones o limitaciones
ajenas a la cuestión. Una delegación sugirió que el Subcomité examinara la
posibilidad de redactar una serie de recomendaciones fundamentales sobre los
criterios para la ejecución de los programas y la prestación de la asistencia.

13. Las delegaciones seftalaron el elevado nivel alcanzado por las respuestas de
los donantes en 1985 a las necesidades generales de los r~fugiados y de otras
personas. Aunque se subrayó la dificultad de aportar coatribuciones adicionales a
los Programas Generales de 1985, varias delegaciones prometieron el pronto pago de
esas contribuciones en 1986.

14. Varias delegaciones subrayaron las importantísimas contribuciones ~ue los
países de asilo daban a los refugiados, a saber-: la acogida de los mismos, la
distribución de sus recursos y la concesión de ocupación de la tierra y de la
ciudadanía. Para apoyar esas acciones y políticas, era esencial que la comunidad
internacional hiciese una aportación financiera a través delaOACNUR.Paralos
donantes de fondos la asistencia a los refugiados debía ser-una prioridad concreta,
y las delegaciones instaron a que se hicieran contribuciones extraordinarias a
la OACNURlo antes posible.

15. En sU: respuesta, el Director de Asuntos Externos subra~6 tanto la validez de
las necesidades'de los refugiados seftaladas por la OACNUR corno la magnitud de la
reducción de las necesidades para 1985 realizadas en la revisión de los programas
de mediados de afto. La OACNUR había-esperado que las necesidades revisadas
para 1985 pudieran financiarse pero, tras un detenido examen de los ingresos y de
las pers~ctivas de huevas contribuciones. Sólo recientemente se había hecho
patente que ni siquiera el programa reducido pOdría financiarse. En vis_tade lo
cual, fue necesaria una drástica congelación de-los gastos. Elnitteldefinitivo-de
estas medidas restrictivas no pOdría determinarse h,astamediados de octubre, cuando

'el Alto Comisionado dispusiera de un cálculo de los ingresos lo más preciso posible-.

16. En cuanto a las contribuciones de las organizaciones no gubernamentales a
la OACNUR y a las actividades de recauda<::ión de fondOs de laOACNUR eh esa <esfera,
el Director citó varios ejemplos de la excelente respuesta de las orgariizacionesno
gubernamentales en ~985 (actualmente del' orden de 17 millones de dólares, pero,
probablemente llegará a 20 millones de dólares), particularmente para lasitu:ación
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de ellergencia en Africa. Los socios operativos de las organizaciones no
gubernamentales también contribuyeron en gran medida a los programas de la OACNUR
de asistencia a los refugiados.

17. El Director terminó dando efusivamente las gracias por la generosa respuesta
de los donantes en 1985. Hasta ese momento las contribuciones totales de 1985
habían ya alcanzado una cifra superior a las contribuciones totales de 1984.
Los donántes babían aumentado el total de sus contribuciones en un promedio
del lO'~Desgraciadamente,en 1985 las necesidades eran consider&blemente mayores
que en 198'4 y., por tanto, las contribuciones, en particular para los Programas
Generales, seguían siendo de vital importancia. La OACNUR era perfectamente
consciente del considerable apoyo prestado por ~os donantes en 1985 y estaba muy
agradecida por él.

Gesti6n, apOyo a los programas y administración (tema 2 del programa)

18. A continuaci6n el Presidente pidi6 al Director de Administración y Gestión
que hiciera una ;presentaci6n general de los temas relativos a la gestión, el apoyo
a los programas y la administraci6n. Refiriéndose a la crisis financiera que
atravesaba a lá sazón laOACNUR, el Director /:>';!brayó la nécesidad de una
clasificación más estricta de las prioridades y aludió a las instrucciones del Alto
Comisionado de congelar la contratación de personal, de consultores y expertos, y
de personal supernumerario, así como los seminarios, y de controlar más
estrictamente los gastos de viaje y telecom~nicaciones.

19. Tras una breve presentación de cada uno de los documentos sometidos al
subcomité en relaci6n con los temas 2, 3 a) y4 del programa, el Director se detuvo
e~ cinco temas concretos, a saber: la clasificación de los puestos del cuadro
orgánico~los niveles de plantilla y el crecimiento cero; la distribución de los
costos administrativos de la OACNUR entre el presupuesto ordinario de las Naciones
Unidas y los fondos voluntarios~ y las cuestiones de personal.

20. En cuanto a la clasificación de los puestos del cuadro orgánico, resumi6 los
antecedentes yrec()rd6 que los gastos de par'sonal se cubrían en parte con cargo al
presupuestoord~nariodelas Naciones Unidas yenparte con cargo a los fondos
voluntarios. El Director seftaló que si bien el Cgmité Ejecutivo había aprobado los

, resultadOs de la clasificación de los puestos sufragados con cargo a los fondos
voluntarios, aún se esperaba la decisión de la Asamblea General sobre los puestos
correspondientes al presupuesto ot~inario. Se habí,a resuelto uno de los problemas
concernientes a la aprobaci6nde la reclasificación de tres puestos de las oficinas
ex:teriores,de lacategoria D-l a la categoría D-2. Por tanto, el Secretario
Generalp.resentaría toda la ,reclasificación dentro del presupuesto ordinario,
incluldós eSQstres puestos, a la Asamblea General.

21. Pasando -al nivel de la plantilla, el Director in'forro al Subcomité de que
actualmente secubrian todas las nuevas necesidades mediante la redistribuci6n de

. persona1de la sede alas oficinas exteriores, manteniendo así la política de
crecilrliento cero. El Director expresó la convicción de la Administraci6n de que en
algunos lugé!'res debía reforzarse el personal de las oficinas exteriores, sobre todo
para mejorarlagesti6ny el control financieros, pero ese fortalecimiento,debería
segúir, lográndose con la plantilla autorizada actualmente mediante una nueva
redistribuci6n. El Director subrayó que el personal de la OACNUR no podía ser
estrictamente proporcional al volumen de la asistencia a los refugiados o al número
de los 'refugiados" ya ,que ,la importancia relativa de las distintas funciones de
laOACNUR, así como las condiciones de ejecución de los programas y su naturaleza,
variaban mucho según los países.
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22. Con respecto a la distribución de los costos entre el presupuesto ordinario de
las Naciones Unidas y los fondos voluntarios, el Director recordó que, dado que se
había considerado que varios puestos se habían asignado indebidamente a ~no u otro
dp. los presupuestos, el Secretario General de las Naciones Unidas y el Alto
Comisionado habían emprendido en 1982 un estudio conjunto para racionalizar la
situación teniendo presente el artículo 20 del Estatuto de la OACNUR y las

.decisiones de la Comisión Consultiva. En el estudio ~e recomendó que 20 puestos
en total del cuadro orgánico y categorías superiores se trasladasen de los fondos
voluntarios al presupuesto ordinario a lo largo de tres bienios desde 1984
hasta 1989. La actual politica de crecimiento cero del Secretario General tal
vez exija que este traslado se efectúe durante un periodo más largo. Durante el
bienio 1986-1987 no tendrá lugar ningún tralado neto.

23. El Director abordó a continuación las cuestiones de personal. Dijo que
incluso en un período de crecimiento cero era inevitable la contratación exterior,
ya que había puestos que quedaban vacantes debido alas jubilaciones, los traslados
a otros órganos-de las Naciones Unidas o las renuncias. En el personal de
la OACNUR estaban representados 90 países. La política de contratación se~u{a

basándose en los principios de competen9ia, integridad y dedi~aci6n, y en lo que
respectaba a los funcionarios del cuadro orgánico y categorías superiores, la
voluntad de trabajar en las oficinas exteriores. El Director subrayó que la OACNUR
estaba tratando de aumentar la participación de los países no representados y de
los países subrepresentados. 'se estaban haciendo esfuerzos especiales para
aumentar el número de mujeres contratadas por la Oficina. En lo relativo a la
planificación de los recursos humaROS y las actividades de capacitación, el
Director informó al Subcomité de que se estaba utilizando una base de datos
computadorizada para identificar los recursos humanos existentes en la OACNUR.
Las actividades de capacitación comenzaban con la formación inicial del personal
de reciente contratación, y posteriormente abarcaban las esferas técnicas y de
preparación para las situaciones de emergencia. La rotación del personal entre los
distintos lugares de destino estaba mejor organizada mediante la selección y los
movimientos "en cadena" simultáneos. Toa OAeNtJR, hacia esfuerzos para mejoral' las
condiciones de servicio en sus ofic.in.y~ exteriores y también en coordinación con el
sistema de las Naciones unidas. En todas estas esferas se reconocía que alÍl. había
muchas cuestiones que resolver. El objetivo de todas las. medidas en materia de
administración y gestión segui~ siendo mantener una organización dinámica, eficaz~

adaptable y atenta al renaimientos de los cos~os.

24. Por último, el Director informó al Subcomité de que a la sazón el COnsejo de
Personal de la OACNUR era autónomo y ya no formaba parte del Consejo de Personal
de las Naciones unidas~ Ese Consejo se habia creado y aprobado por .re~eréndum

ese afto. El Director inform6 a la Subcomisión de que el Presidente del .Consejo de
Personal deseaba dirigir la palabra al Comité, camolo habia hecho en 1984.
A continuación, el Presidente invitó al representante del Consejo de Personal a
tomar la palabra.

25. El Presidente del Consejo de Personal describió la creación y la composición
del COnsejo, y dijo que compartía con el Comité la opinión de sus colegas sobre
varias cuestiones, particularmente en lo relativo a lascondióiones de vida del
personal en las oficinas exteriores, el Fondo Rotatorio para vivienda del personal,
la insuficiencia de las medidas de capacitación, las deficiencias d~ la delegación
de autoridad, la aplicación de la politica de rotación, el estudio de clasificación
de puestos, la función y el número de mujeres empleadas en la OACNUR,y la
composición y distribución del personal. Subrayó ~a pr99cupación d~l Personal por
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el cuapliaiento eficaz del mandato de la Oficina, y mencion6 el llamamiento .
especial hecño por el Consejo de Personal a todo el personal para que donara un día capítulo sobr
de sueldo a los Programas Generales de la Oficina para 1985 con objeto de mostrar asistencia.
su solidaridad con los refugiados y con los prop6sitos de la Oficina. criterio para

del personal
26. Varios oradores agradecieron al Presidente del Consejo de Personal su
alentador informe, que a su juicio demostraba la gran dedicaci6n del personal áe
la OACNDR. Muchas delegaciones formularon observaciones positivas sobre puntos
concretosp~anteados. Un orador, aEOyado por muchos otros, pidi6 que se hiciera
una exposiei6n análoga ante la sesi6n plenaria del Comité Ejecutivo.

27. Diversos oradores intervinieron sobre varias cuestiones importantes
mencionadas por el Director de Administrac6n y 3estión. Estimaban que habia que
tomar en cuenta el estado financiero general de la OACNUR al examinar los gastos
de apoyo administativo. Asimismo habia que disminuir esos gastos en caso de que
fuera necesario seguir reduciendo los programas de asistencia. A ese respecto, se
dijo que era exagerada la cifra del 14,6% de gastos de apoyo administrativo
cor~espondientesra1986 (que aparece en el cuadro A del documento A/AC.96/664).
Una delegaci6n dud6 que fuera posible adoptar una decisión sobre el objetivo
para 1986 en und situación en que no estaba claro si podrían conseguirse las
contribuciones necesarias para efectuar esos gastos.

28. Much;;¡s delegaciones acogieron con beneplácito el crecimiento cero de los
puestos y pidieron que el aumento de las necesidades de personal en determinadas
esferas se satisficiera mediante la redistribución de personal de la sede a las
oficinas exteriores o la redistribución en las propias oficinas exteriores.
Algunos obs~rvadores mencionaron que se debían tomar especialmente en cuenta las
posibilidades d& redistribuci6n de puestos del mundo industrializado, en que las
obligaciones no eran tan apremiantes. Una delegación pidió que se suministrara un
cuadro de todos los puestos de la OACNUR, incluido· el personal supernumerario.

29. Varias delegaciones hicieron hincapié en la necesidad de capacitar al personal
para mejorar la gesti6n, la preparación para.casosde emergencia y el control
financiero de la O~CNUR. Algunos representantes hicieron preguntas acerca de los
gastos de la OACNUR en capacitación.

30. En cuanto a las actividades de las oficinas exteriores, varias delegaciones
apoyaron el principio de rotación de la OACNUR y pusieron de relieve la importancia
de una ejecuci6n flexible pero justa.

31. Varios oradores formularon también observaciones sobre la necesidad de una
mayordelegac'i6n de autoridad de ·la sede a las oficinas exteriores, así como de las
categorías superiores a las categorías subalternas.

32. Varios representantes respaldaron plenamente la clasificación de los puestos
de funcionarios del cuadro orgánico y categorías superiores, y algunos pidieron que

'se explicara la situación de la clasificaci6n de pu~stos del cuadro de servicios
generalés. Una delegaci6n pregunt6 si en el documento A/AC.96/657 se incluía
algunapropgesta de clasificación además de las aprobadas en enero de 1985.

33. En cuanto al personal de proyectos, un orador pidió que se explicara si el
nivel era. estable-o aumentaba. Otro orador se refirió a la eterna dificultad de
examinar el nivel del petsanal de proyectos y repiti6 una solicitud anterior de que
se incluyeran cuadros amplios sobre el personal de proyectos al final de cada

-118-
.,"

34.
las mujeres i
la OACNUR. M
que no bastab
también era n
a más mujeres
fuera necesar'
soluciones cu
oficinas exte
Un representa
deglose por s

35. Un repre
para vivienda
entendido que
destinado en
cuyo costo ser
utilizaran es
obligación mor
se cobrara al
aérea a un lug
marco de la o

36. Un orador
generales y es
Inspección so
suficiente y a
observaciones.
la necesidad d
las oficinas e
y también subr
la OACNUR capa
personal en es

37. Otros ora,
Dependencia COI
especialmeÍli;e I

proyectos y el
Coordi~adar Ge
soluciones dur
fondo del info
programas y di
regionalizaci6

38. En lo con
Administraci6n
observó que no
esa disminuci6
presupuestos d
contractuales
los gastos de



'.

; 1

-'~'~---''''~~iliiíiliiíiiiiI -----

capítulo sobre los distintos países en el informe anual sobre actividades de
asistencia. El mismo representante pregunt6 si la OACNUR había establecido algún
criterio para llegar a un equilibrio entre los puestos ordinarios (P) y los puestos
del personal de proyectos (L).

34. Hubo unanimidad en el Subcomité respecto de la necesidad de conceder a
las mujeres igualdad de oportunidades para tener una carrera satisfactoria en
la OACNUR. Muchas delegaciones hicieron observaciones a ese respecto. Estiaaron
que no bastaba con aumentar el número total de mujeres empleadas por la OACNURJ
también era necesario mejorar las perspectivas de ascenso de las mujeres y nombrar
a más mujeres en puestos de alto nivel, por medio de la contrataci6n exterior si
fuera necesario. Varias delegaciones pidieron a la OACNUR que tratara de encontrar
soluciones cuando se tropezaba con dificultades en la asignaci6n de mujeres a las
oficinas exterioresi debería aplicarse el principio de rotaci6n en forma flexible.
Un representante sugiri6 que el Alto Comisionado incluyera en su informe anual un
deglose por sexo del personal de la OACNUR por categoría, de P-l a 0-2.

35. Un representante pidi6 una explicaci6n del carácter exacto del POndo Rotatorio
para vivienda para el personal de las oficinas exteriores (EC/SC.2/24). Tenía
entendido que el POndo fue creado para suministrar al personal de la OACNUR
destinado en lugares difíciles y remotos la vivienda necesaria y servicios básicos,
cuyo costo sería reembolsado con los alquileres pagados por los funcionarios que
utilizaran esos servicios. El orador estimó que el Comité Ejecutivo tenía la
obligaci6n moral de ayudar al persQnal en esa forma, pero formu16 objeciunes a que
se cobrara al Fondo el costo de unas viviendas prefabricadas transportadas por vía
aérea a un lugar del Sudán, y estim6 que ese cobro debía haberse efectuado en el
marco de la operaci6n de emergencia.

36. Un orador considet6 que la respuesta de la OACNUR (EC/SC.2/27) a las críticas
generales y específicas formuladas en el informe de la Dependencia Común de
Inspecci6n sobre el papel de la OACNUR en el Asia sudoriental (A/40/l3S) no era
suficiente y a veces consistía únicamente en negar la validez de algunas
observaciones. El mismo orador, con el apoyo de otros, manifest6 preocupaci6n por
la necesidad de descentralizar y delegar mas responsabilidades de administraci6n a
las oficinas exteriores. Pidi6 pruebas más claras de lo que se hacía al respecto,
y también subray6 las referencias que se hacían en el informe a la necesidad de que
la OACNUR capacitara a personal financiero y la importancia de la capacitaci6n del
personal en esa esfera.

37. Otros oradores también estimaron que algunas conclusiones del informe de la
Dependencia Común de Inspecci6n eran pertinentes en otras partes del mundo,
especialmente en las esferas de la coordinaci6n regional, la supervisi6n de
proyectos y el control financiero. Algunos oradores consideraron -que el puesto de
Coordinador General para el Asia sudoriental r~Lía' restablecerse a fin de promover
soluciones duraderas en Asia. Otro orador abrig6 la esperanza de que un examen a
fondo del informe de la Dependencia Común de Inspección mejorara la ejecuci6nde
programas y dio su apoyo a exposiciones anteriores en que se pedía la
regionalizaci6n de las actividades de la OACNUR por medio de la descentralizaci6n.

38. En lo concerniente a los gastos de apoyo administrativo, el Director de
Administraci6n y Gesti6n dijo que estaban en constante examen. No obstante,
observ6 que no se podían disminuir repentinamente los gastos administrativos y que
esa disminuci6n no t~nía que ser necesariamente proporcional a la reducci6n de los
presupuestos de asistencia por varias razones, en particular las obligaciones
contractuales de la Oficina con stF,personal.subray6 que se estaba cuidando .ae que
los gastos de apoyo administrativo $~ mantuvieran al nivel más razonable posible•
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39. Acerca de la cuesti6n de los puestos del personal de proyectos, el Director ,:
explic6 ~e los puestos de ·proyectos· o "L- facilitaban la contratación de i
determinadas categorías de personal para el período de ejecuci6n de proyectos bien ~
definidos. El personal de proyectos a menudo desempenaba funciones de carácter ~,,\i
técnico o especializado relativas a la ejecuci6n o al apoyo de proyectos, que 1

no podía desempeftar el personal de plantilla de la OACNUR. La existencia de la j¡
categoría de puestos "L" seguía suministrando un importante elemento de ~

flexibilidad a la OACNUR para la rápida adaptaci6n a situaciones nuevaso!
cambiantes. El Director explic6 que, además de los 641 puestos de proyectos ~

consignados en el documento del presupuesto por programas, se habían creado ¡
80 puestos de personal de proyectos exclusivamente para la emergencia en el sudán. 1

Dijo que la secretaría estaba dispuesta a suministrar informaci6n más amplia, en
forma de cuadros, sobre los puestos de personal de proyectos en los futuros
docUJIentos del Comité Ejecutivo.

40. En relaci6n con la capacitaci6n del personal y la preparaci6n para las
situaciones de emergencia, una delegaci6n pidi6 que se siguieran fortaleciendo las
lledidas de prepaf'aci6n para situaciones de emergencia en estrecha colaboraci6ncon
la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa, la Oficina del Coordinador de
las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre (UNDRO), otros organismos
de las Naciones unidas y organizaciones no gubernamentales. Otro orador subray6 la
importancia de la capacitaci6n en lo relativo a la protecci6n del personal
destinado a las oficinas exteriores. El Director explic6 que en situaciones de
emergencia la Oficina tal vez se viera obligada a enviar personal a las oficinas
exteriores aunque no estuviera específicamente capacitado para desempeftar sus
funcioner; al nivel deseado. No obstante, el Director sefta16 que en algunos casos
funcionarios no capacitados habían desempeftado funciones en forma destacada.
Dijo que un país donante había destinado 300.000 d6lares para ayudar a aumentar
en la OACNUR la preparaci6n para situaciones de emergencia. Acerca de la cuesti6n
del presupuesto para la capacitaci6n, dijo que la OACNUR no tenía un monto fijo
asignado a ese objeto puesto que se recibían fondos de diversas fuentes.
La orientaci6n inicial y la capacitaci6n en el empleo, así cano los gastos de los
cursos de orientaci6n, se incluían en el pres~puesto dentro de los gastos generales
de personal. Cuando la capacitaci6n entraftaba viajes, éstos se combinaban con
lIision~s emprendidas con otros prop6sitos oficiales. Por ello, era difícil
determinar efectivamente cuánto se gastaba en capacitaci6n.

41. Refiriéndose a la cuesti6n de las mujeres en la OACNUR, el Director inform6 al
SubcQlUité que, debido a las obligaciones familiares, algunas mujeres tenían
dificultades para aceptar destinos en las oficinas exteriores: se estaba
estudiando el problema para que no se obstaculizaran excesivamente sus perspectivas
de ~erfeccionamientoprofesional. Por otro lado, de hecho ya había much~s mujeres
empleadas en las oficinas exterior~s. El Director también destac6 que, de los
cinco pasantes, cuatro eran mujeres y que esa había sido una buena oportunidad de
incorporar mujeres a la organhaci6n. En general había menos candidatas que
candidatos. En respuesta a una pregunta, el Director inform6 al subcomité que la
OACNUR tenía seis muje~es de la categoría P-5, una de la categoría D-l, pero
ninguna de la categoría D-2.

42. En lo concerniente a la clasificaci6n de puestos del cuadro orgánico, el
Diréctor sefta16 que en el documento A/AC.96/657 no figuraban propuestas de
clasificaci6n además de las aprobadas por el Comité Ejecutivo en enero de 1985.
En relaci6n con la clasificaci6n de puéstos del cuadro de servicios generales, el
Director inform6 al Subcomité que se había concluido el ejercicio pero que se ha
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retrasado la aplicaci6n de las recomendaciones, con el consentimiento de los
representantes del personal, con el fin de determinar el futuro profesional del
personal del cuadro d~ servicios generales. Se esperaba que las recomendaciones se
pusieran en práctica en un futuro pr6ximo.

4~. Respecto del FOndo Rotatorio para Vivienda y Servicios Básicos para el
Personal de las Oficinas Exteriores, el nirector dijo que el uso de viviendas
prefabricadas estaba dentro de las atribuciones del Fondo. El elemento de rotación
lo constituía el alquiler mensual que se exigía al personal que hacía uso de las
viviendas. Se había pensado que era 16gico utilizar los servicios existentes
ofrecidos por el Fondo para satisfacer las necesidades de vivienda del personal en
Es Showak (Sudán), en lugar de establecer otro Fondo Rotatorio exclusivamente para
la emergencia en el Sudán. El Director aftadió que lo más probable era que las
viviendas prefabricadas siguieran necesitándose después de la emergencia, dado
que la OACNUR trasladaría personal de la oficina exterior del Gedaref a Es Showak.
Confiaba en que el Comité Ejecutivo aprobara el aumento del capital de operaciones
del Fondo hasta un máximo de 3 millones de d61ares, como se pedía en el documento
EC/SC.2/28.

44. En su respuesta a las observaciones formuladas sobre el informe de la
Dependencia Común de Inspecci6n, el Director dijo que retrospectivamente era
evide~te que la OACNUR habría podido dar respuestas más completas a algunas
preguntas. Observ6 que el nivel de las respuestas de la OACNUR al informe
reflejaba las múltiples obligacione~, a veces abrumadoras, de presentar informes
que tenía la Oficina. Sobre la descentralización y delegación de autoridad, el
Director seftaló que la estructura de l~ OACNUR se había revisado en 1981 y figuraba
en un manual de la OACNUR, en el que se fijaban las funciones y responsabilidades
de todas las oficinas y categorías de oficiales en la sede y en las oficinas
exteriores. La delegaci6n de autoridad a las oficinas exteriores desde luego
podría fortalecerse, las condiciones para ello eran la voluntad de delegar
autoridad, por un lado, y la capacidad de hacer uso de la autoridad delegada, por
el otro. En relación con el puesto del Coordinador para el Asia sudoriental, el
Director recordó que el Alto Comisionado había decidido dar por terminado el puesto
pero no la funci6n, la funci6n ladesempeftaba actualmente el,Jefe de la Oficina
Regional para el Asia Meridional y Sudoriental, quien, en consecuencia, debía hacer
muchos viajes, probablemente muchos más que otros jefes de oficinas regionales.
Teniendo en cuenta las limitaciones para la dotaci6n de personal, a juicio del
Alto Comisionado, esa seguía siendo la mejor forma de desempeftar esa función.
En relación con esta afirmación, un orador pregunt6 si el funcionario de que se
trataba sería capaz de desempeftar debidamente tanto sus funciones ordinarias como
las de Coordinador, especialmente dadas las restricciones impuestas a los viajes.

45. A un orador le sorprendi6 la diferencia entre la cifra de 1.970 puestos
citada en 'el' proyecto de presupuesto por programas' de las Naciones Unidas y la
de 1.076' puestos que aparecía en el cuadro VI del documento A/AC.96/657. En su
respuesta, el Director explicó que el proyecto de presupuesto por programas se
había preparado a fines de 1984, es decir, antes de que el Comité Ej~utivo

aprobara otros seis puestos en enero Cie 1985. Esa di~erencia no tenía
consecuencias para el presupuesto ordinario de las Naciones Unidas, ya que los
seis puestos se financiaban con cargo a fondos voluntarios.

46. Un orador pidió informaci6n sobre el número de consultores empleados por
la OACNUR y el monto ,presupuestado para 1985 para servicios de consultores. Se le
inform6 que Sl~ habia presupuestado Un monto de 1.099.000 dólare$ para servicio$ de
consultores en 1985, la mayor parte ,del cual correspondía a la labor de expertos a
corto plazo, estudios de viabilidado~ informes especializados.
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Cuenta,s de los fondos procedentes de contribuciones voluntarias para 1984e info~me de la Junta de Auditores (tema 3 a) del programa)

48. En respuesta a una pregunta formulada por un orador, el Director informó alsubcomi~é de que, de los cinco pasantes, dos habían sido asignados a las oficinasexteriores, mientras que los otros tres continuaban su capacitaci6n en la sede y seesperaba que fueran asignados a oficinas exteriores en un futuro pr6ximo.
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47. Un orador puso en duda el factor de inf1aci6n del 11,5% aplicado a lasestimaciones correspondientes a 1986 para las oficinas exteriores, puesto que otrosorganiRmos de las Naciones unidas usaban cifras mucho más bajas. En respuesta, elDirector explicó que el factor de inflaci6n del 11,5% para 1986 era un promedioponderado basado en factores de inflaci6n estimados para cada país. Observ6 que enel presupuesto orCiinario de las Naciones Unidas para 1986-1987 figuraba un factorde inflaci6n del 10% en 12 lugares sobre el terreno. El porcentaje del 11,5% sehabía clalculado mediante técnicas presupuestarias computadorizadas. si resultabademasiado alto, se ajustaría en consecuencia en las estimaciones revisadaspara 1986.

50. En respuesta, el Director de Administraci6n y Gesti6n asegur6 a los oradoresque la OACNUR compartia su preocupaci6n por las deficiencias encontradas por losauditores yya habia iniciado la adopci6n de medidas correctivas. Sefta16 que lacapacitaci6n era esencial y que, a estos efectos, se habían realizado 'en losúltimos aftos seminarios sobre control financiero y presupuestario en distintaslócalidades sobre el terreno. Ultimamente, el .Alto Comisionado había seftalado a'laatenci6n de los representantes sobre el terreno la responsabilidad personal quetenían a este respecto. Además, un Comité de Auditoría, que funciona bajo lapresidencia del Alto Comisionado Adjunto, había establecido directrices para cursosde acci6n sobre la base de una evaluaci6n de las observaciones de los auditol:esinternos o externos. Si bien las dificultades son inherentes al alcance ynaturaleza mundiales de las actividades de la OACNUR, se precisaban nUevosesflJerzos para reforzar ia actuaci6n de la Oficina en esa esfera. Se estabanaplicando medidas correctivas y se informaría a los Auditores Externos de estosprogresos en su pr6xima visita, en el mes de octubre, ocasi6n en que la OACNUR'

49. Varios oradores expresaron preocupaci6n ante las observaciones formulaaas porla Junta de Auditores en su informe (A/AC.96/656). Las cuestiones mencionadasfueron el control presupuestario inadecuado, la administraci6n del efectivo, elcontrol de cuentas, las adquisiciones, las deficiencias en la gesti6n de lasactividades de los proyectos y en la presentaci6n de informes, así. como los casosde fraude. Todos ellos pidieron que la OACNUR tomase medidas de inmediato ysiguiese las recomendaciones formuladas por los auditores. Los oradores destacaronla urgencia de adoptar medidas correctivas, especialmente a la luz de las actualesdificultades presupuestariasJ debía alentarse la contrataci6n de ~rsonalcompetente en gesti6n financiera y el criterio utilizado en los informes deevaluaci6n debería ser el de acatamiento de los procedimientos financieros.Un representante, apoyado por otros oradores, propuso que el Comité Ejecutivopidiese al Alto Comisionado un "informe de cumplimiento" de las medidas adoptadaspor su Oficina para aplicar las recomendaciones de los auditores. Variasdelegaciones recomendaron que se asignase atenci6n prioritaria a la capacitaci6nenmateria de gesti6n ·financiera. Se declar6 que e la OACNUR debía corregir lasdeficiencias encontradas por los auditores, especialmente con respecto al controlde gastos, pues de otra manera se obstaculizarían sus actividades de recaudaci6n defondos. Un.orador observ6 que la reducci6n~de la suma arrastrada de 1984 a 1985era una evoluci6n positiva, dado que reflejaba una mayor tasa de ejecuci6n deprogramas.
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continuaría ofreciéndoles la máxima colaboraci6n y facilidades. El Director habia
tomado nota de las observaciones criticas formuladas por diversos oradores y de la
necesidad de proporcionar respuestas más concretas y detalladas en los informes
futuros.

'Criterio de la OACNOR para mejorar la ejecuci6n del programa y la
evaluaci6n de los proyectos (tema 5 del programa)

51. El Director de Asistencia present6 este tema recordando que todos los aftas,
a partir 1982, la OACNOR había POdido proponer una reducci6n sustancial en los
Programas Generales. Al producirse después de los programas principales de
emergencia de fines del decenio de 1970 y principios del decenio de 1980, esas
reducciones reflejaban los ajustes requeridos como consecuencia de la
estabilizaci6n de varias corrientes importantes de refugiados y la necesidad de
tener en cuenta la capacidad real de ejecuci6n de programas. Las reducciones
habían sido fruto más de un mayor realismo y de un procedimiento más estricto de
examen y aprobaci6n de proyectos que de una reducci6n real de las actividades.
En cambio se aplicaron medidas de austeridad sin precedentes al formular el
programa revisado para 1985 y las propuestas presupuestarias para 1986. Por lo
tanto, por primera vez se pedía al comité Ejecutivo que aprobase una reducci6n de
créditos en relaci6n con los gastos reales del afto anterior.

52. El Director examin6 tres asuntos principales teniendo en cuenta el importante
déficit proyectado para la financiáci6n de los progra~~s de~asistencia. En primer
lugar, destac6 la absoluta necesidad de seguir dando más importancia a las
soluciones duraderas. Si la OACNUR, por falta de los recursos necesarios, había
tenido que suspender determinadas actividades de asistencia, sería probable que las
consecuencias se hicieran sentir en mayor medida en los servicios y en la
infraestructura relacionados con las soluciones duraderas de mediano plazo que en
las actividades destinadas a garantizar la supervivencia inmediata de los
refugiados. En segundo lugar, el Director explic6 la necesidad de reevaluar la
validez de algunos de los supuestos aplicados al establecer los presupuestos '
para 1985 y 1986. Un supuesto principal era el número de receptores de asistencia,
para los que había que adoptar una cifra media, los incrementos reales de
determinadas poblaciones de refugiados por encima de los totaies proyectados
significarían que no se podría seguir manteniendo algunos servicios esenciales
salvo que se recibiera la financiaci6n adecuada. Por6ltimo,elDirectordescribi6
las medidas ya adoptadas por la OACNUR para frenar los gastos relacionados con 'los
proyectos de asistencia y las posibles consecuencias de las medidas más
restrictivas que habría que introducir si la situaci6n financiera no mejoraba.

53. El Director declar6 que, en vista de la magnitud del actual déficit, laOACNUR
se había visto obligado a imponer una congelaci6n completa de toda nuevaoblig8ci6n
de financiaci6n para operaciones de asistencia. Si no se recibían contribueiones
nuevas y sustanciales, laOACNUR nO podría ejecutar todos los proyect:osparalos
que ya se habían firmado acuerdos. Además, se habían dado instrúcciones a,la
Dependencia de Adquisiciones de la OACNURpara que pusiese fin a los pedidos de
artículos que no estuvieran directamente vinculados con la supervivencia inmediata
de los refugiados.

54. El Director esperaba que estas severas restricciones se'pudiesen reVocar allÍuy
corto plazo ya que, ,si continuaban más allá ',de unas pQcas semanas, pondrían en
peligro no s6lo muchas actividades ~ncaminadas a lograrsolllciones duraderassil'lo
también el propio bienestar de un\número sustancial der,efugiados. Paracol"regir
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e.ta situaci6n, serí~ neces~rio ~umentar los recursos puestos a disposici6n de
1.~. Además, seria preciso realizar esfuerzos extraordinarios para lograr
tod.s las posibles econo.ias, por ejemplo, instando a los organismos de ejecución a
que asumiesen la responsabilidad de una mayor proporci6n de la financiación de
proyectos o pr~moviendo la sustituci6n de determinadas adquisiciones locales
onerosas por las donaciones en especie o la adquisición internacional.

55. Varios or~dores expresaron su aprecio por el examen detallado proporcionado
por el Director y tomaron nota con preocupación de las consecuencias del actual
déficit financiero. En cuanto al tema de la evaluaci6n, un orador sugirió que se
definiesen criterios que ayudarían a la preparación y evaluación de proyectos, y
esta sugerencia mereció la aprobaci6n de otros oradores. Se hicieron varias
sugerencias encaainadas a fortalecer la función y las actividades de evaluación y
en especial para profundizar las actividades de evaluaci6n y la evaluación de los
programas por país. Varios oradores destacaron que la OACNUR no debía limitarse,
co.c consecuencia de la actual crisis financiera, a simples actividades de socorroi
Re debian suminis~rar a la OACNUR medios para que realizara actividades que
llevasen a los refugiados a la autosuficiencia y a soluciones duraderas. Algunos·
representantes lamentaron que.el programa general para Africa hubiera tenido que
reducirse sustancial~nte en las propuestas revisadas para 1985 y en las propuestas
para 1986.

56. Otro orador propuso que, en la perspectiva de los apremios financieros, y a
fin de que la OACNUR pueda responder en la mayor medida posible a las necesidades
de los refugiados, se estableciera un orden de prioridad para las actividades de
asis~encia de la OACNUR correspondientes a 1986, comunicándose las aportaciones de
las delegaciones interesadas a la reunión oficiosa que habría de celebrarse en
enero de 1986. Pidió que se siguiese insistiendo en las soluciones ouraderas y
propuso además que se establecieran presupuestos multianuales, según conviniera,
para sectores concretos, especialmente en relaci6n con las soluciones duraderas, y
que la aprobaci6n real de los presupuestos continuase haciéndose anualmente.
Esperaba que en enero de 1986 se hiciesen también recomendaciones relativas a un
contenido más cualitativo y a una perspectiva: a más largo plazo en los programas de
la OAaruR, que se reflejarian posteriormente en el próximo informe sobre las
actividades de asistencia, asi como a mecanismos mejorados para el examen colectivo
de esta información. Sugirió que se desarrollase~planesde emergencia-para
reducirla posibilidad de mayores d'ficit y reducciones indiscriminadas.

57. Varios oradores se manifestaron a favor de que el C~mité Ejecutivo
estableciese un orden de prioridades', mientras que alg,'1no.1 otros oradores
expresaron sus reservas acerca de esta propuesta. Un r~presentante dijo que sólo
la OACHUR Podía e~tablecer prioridades dentro de los prcgramasi el Comité Ejecutivo
no pesefa los conocil'liientos detallados que se requerian para tomar decisiones
cotidianas que Podrian también provocar debates sin fin. En su opinión, el Comité
Ejecutivo podria establecer prioridades generales ubicadas entre la autosuficiencia
y las actividades de atenci6n y mantenimientoJ correspondería entonces al Alto
Coai,iona~ definir las prioridaáes específicas en los programas. Un representante
de.tacQ que ello deberia hacerse en consulta con los gobiernos de los países de
..110. Otro orador dijo que la deftrlici6n de prioridades no estaba de acuerdo con
el procedimiento habitual de trabajo del Comité EjecutivoJ había que considerar
f.~tor.•.s t.c::nicQS y que los criterios relativos a la asignación de prioridades eran
cuestiones ~ydif~~ilesquedarianlugar a di~cusiones muy largas y complicadas.
I",evitable..nte· afe.ctada a la labor del Comité Ejecut!vo, en la medida en que no
•• 11egase aun acuerdo ~n cuant~a la~probación de los Programas Generales.
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58. En respuesta a las sugerencias relativas al establecimiento de' criterios, el
Director de Asistencia observó que las sugerencias incluían criterios pertinentes a
la verificaci6n de los objetivar. de los p~oyectos, a las normas de ~sistencia y a
las especificaciones de las adquisiciones. Existían normas y criteriosi había
deficiencias como se observó en los informes (le evaluación, peroés1:asconstitubn
excepciones más que 'la regla. En cuanto a la evaluación de proyectbs, el Director
agradeció el apoyo expresado al fortalecimiento de estas funciones. El personal de
la Dependencia de Evaluación había pasado de un funcionario de categoría superior a
dos, y aun este complemento no era suficiente. Se habían establecido prioridades
par~ su labor y el resultado era notablei la Dependencia había también realizado
una evaluación del Programa de Emergencia para El Sudán que, infortunadamente, era
demasiado reciente como para incluirse en el informe de este afto. En respuesta a
la preocupación expresada por algunos oradores que creían que había una declinación
del aPoyo a los'programas en Africa, el Director explicó que, si se consideran
tanto los Programas Generales como los programas especiales, el nivel general de
las actividades de la OACHUR en la región no había declinado. (En relación con
este comentario, un orador advirtió posteriormente la inconveniencia de considerar
al mismo ti,empo los Programas Generales y los programas especiales, ya que sus
objetivos son diferentes y los programas especiales no POdían absorber las
deficiencias de los Programas Generales.)
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59. ~n cuanto al establecimiento de prioridades, el Director describió el proceso
mediante el cual los Prográmas Generales de la OACHUR se originaban sobre el
terreno, eran luego examinados por las secciones y oficinas regionales, remitidos
nuevamente al terreno y luego cuidadosamente examinados en la División de
Asistencia. A lo largo de todo este proceso, se prestaba escrupulosa aten~i6n a
las normas aplicables y a las prioridades antes de ser presentado al Alto
Comisionado y, a la larga, al Comité Ejecutivo. Así, después de un proceso
dilatado y considerado, los Programas Generales propuestos para 1986 se
perfeccionaban en un todo equilibrado que reflejaba únicamente las actividades de
alta prioridad. Posteriormente, por supuesto, al administrar los Programas
Generales, el Alto Comisionado tenía que establecer sus prioridades en forma
continua.

Otros asuntos (tema 6 del programa)

60. El representante de los Estados Unidos de América planteó la cuestión de una
auditoría externa de los programas que consideraba seria beneficiosa para el
programa de refugiados y proporcionaría información que no estaba incluida en las
auditorías tradicionales orientadas hacia las finanzas. A raíz de legislaci6n
promulgada recientemente, las contribuciones gubernamentales de SU país a la OACNUR
después del l· de junio de 1986 estarán sujetas a la realización de una auditoría'
independiente de los programas. Por lo tanto, des-aaba introducir' este tema durante
las deliberaciones del Subcomité. Estaba seguro de que la secretaría de la OACNqR
ya estaba al corriente de que la JUnta de Auditores Externos de las Raciones Unidas
tenía autoridad para contratar a firmas independientes.

61. Un representante dijo que su ~eacci6n inicial fue recordar que ya existían
controles, tales como la Junta de Auditores Externos y la Dependencia Común de
Inspecci6n. Sugiri6 que antes de adoptar una decisi6n se celebrasen conversaciones
bilaterales entre el pa.ís interesado y el Secreta~io Gfmeral. Preguntó también si
correspondía a la competencia del Comité ~jecutivo considerar estaprQpu~sta y s~
era necesario ihtroducir enmiendas u otras dispOsiciones al Estatuto dé la OACNUR~
Esperaba que la secretaria pudi~se aclarar en cierta medida el asunto.
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63. Otro representante dijo que si bien era un donante modesto a los programas de
la Oficina, su Gobierno consideraba que debía estudiarse cuidadosamente la relación
costo/~neficiode dicho asunto y que debían examinarse cabalmente los criterios ya
establecidos, antia de introducir cualesquiera cambios importantes 'al actual
,ist... de auditoría. En vista del actual período de austeridad, se debía evitar
toda costosa ~uplicación de controles. Se manifestó dispuesto a intervenir en
cualquier debate que condujera a un mejoramiento de la situación y estimó que sería
conven~ente ponerse en contacto con otras organizaciones para examinar los métodos
que e_pleaban.

64. El Director de Adm,lnistración y Gestión observó que la información que podía
proporcionar sobre los aspectos jurídicos planteados no sería exhaustiva, pero que
esperaba que ayudara a a~larar la situación. Se refirió a los textos siguientes:

_---------------------.-.¡¡¡¡¡¡¡¡;¡¡¡---~¡¡¡¡¡¡¡.....',""';¡¡;'bO!li... iIiliII.,••_---*]
62. O~ro representante coneideró que la petición debía examinarse en primer lugar ',J,'

en,la. qap~tale. re.pectivas. En.su calidad de donante importante a los programas 1
aella~, .u país COIIlPartía las preocupaciones expresadas. Sin embargo,,~*
con.icJ.~aba que la OACNUR tenía ya un sistema establecido de auditoría y 1
evaluación, cO.prendido en el Reglamento Financiero y la Reglamentación Financiera f

Detallaaa de las ·Raciones Unidas: la Junta de Auditores Externos, compuesta por 1.:.,,1

tres a~itore. externos independientes, la Dependencia Común de Inspección y la
~nde~ia,a, Evaluación de la OACNUR (interna). La propuesta examinada deberia
exall1,n.n~cuid.dos..nte para asegurar que una nueva auditoría independiente del
progr... no sería una duplicación de actividades ya realizadas en otro lugar. 1
Piai6 que la secretaría de la OACNUR explicase a la presente reunión los mandatos ~

del Subcoaité y del comité Ejecutivo. Sus opiniones fueron apoyadas por un orador 1
que hho u&O de la palabra posteriormente.!
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a) Estatuto de la OACl\"t1t (anexo a la resolución 428 (V) de la Asamblea
General, de 14 de diciembre de 1950):. artículos 21 y 22,

b) Informe de la Junta de Auditores a la Asamblea General (texto reproducido
en el ~~umento A/AC.96/656), cuyo primer párrafo se refiere al artículo 22 del
Estatuto de la OACHURJ

c) "Reglamento financiero de los fondos voluntarios administrados por el
Alto Coaisionado para los Refugiados, aprobado por el Comité Ejecutivo y la
Asamblea General de las Naciones Unidas· (A/AC.96/S03/Rev.2): artículos 1.1,
11.4, l2.1J '

d) Re801ució~ 1166 (XII) de la Asamblea General, de 26 de noviembre de ~9S7,

en la que se, pide la creación de un Comité Ejecutivo del Programa del Alto
eo.isionadoJ

e) Resolución 37/196 (párrafo 5) de la Asamblea General, de 18 de diciembre
de 1982J

f) Artículo XIJ (Auditoría Externa) del Reglamento Financiero de las
Naciones Unidas (con especial referencia al articulo XII (6) y XII (9».

6,5.', El Director e"Um6 qut las referencias citadas ayudarían a explicar el alcance
delacompetenciadel eomit' Ejecutivo, que en cualquier caso podría siempre
for~ular recomendaciones a los órganos pertinentes de las Naciones,Uniaas. Agregó

:.. que la OACHUR era parte d.e las Naciones Unidas y recibía fondos del presupuest().
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ordinario de las Naciones Unidas. En su calidad de tal, la OACNUR estaba sujeta a
las disposiciones de las Naciones Unidas relativas a la auditoría externa e interna
y así, se requería una estrecha coordinación en este asunto con el Secretario
General de las Naciones Unidas.

66. El representante de los Estados Unidos de América tomó nota de las pos1C10nes
.expresadas por otros representantes y de, las aclaraciones brindadas por la
secretaría. A petición del Pre~ídente, se distribuyeron copias de los textos
mencionados por el Director de Administración y Gestión a los representantes, a fin
de que los estudiasen nuevamente.
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